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(Domingo 5 de Diciembre (1e 1869.) 
SEÑORAS: 
JUA Sociedad que ha establecido estas Conferen-
cias, dedicadas especialmente á la instrucción de 
la mujer, me ha conferido imperiosamente, j sin 
admitir bien fundadas excusas, el encarg-o, tan 
honroso como árduo para mi, de dar algunas 
explicaciones sobre la Ciencia Económica. Los 
libros de que pueden extractarse estos estudios^ 
no escasean en verdad, sobre todo en lenguas ex-
tranjeras de las que me son accesibles; los profe-
sores y economistas distinguidos que con su 
amistad me favorecen y á quienes me es dado 
consultar, son también numerosos; de manera 
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que, al parecer, no habría para mí cosa más fácil, 
áun dada la escasez de mis conocimientos, que 
el coordinar, tomándola de tan buenas fuentes^ 
una sucinta exposición de hechos y principios 
único objeto de la tarea que por obediencia he 
aceptado,—despertando con ella en mi auditorio 
la curiosidad y el gusto hácia estos útilísimos es-
tudios , y poniendo á las personas que me honren 
con su atención en aptitud de profundizar con 
otros guias la doctrina. Sin embargo, como para 
la ejecución y desempeño de la obra más sencilla 
se requieren siempre dotes especiales, me siento 
embargado por el temor de no reunir las indis-
pensables para esta enseñanza; y este recelo me 
mueve á dar principio á mis lecturas implorando, 
Señoras, vuestra benevolencia, con la cual he 
contado confiada, aunque tal vez presuntuosa-
mente. 
Debo también anticiparme á daros una idea del 
método que me propongo seguir, y de la índole y 
tono y carácter que habrán de tener forzosamen-
te mis explicaciones; con lo cual quedarán en su 
punto las cosas, y nádie podrá acusarme de haber 
defraudado vuestras esperanzas, 
Y como la que voy á bosquejar aquí es, pese á 
sus detractores, una verdadera ciencia, empeza-
rémos. Señoras, por despojar á esta palabra 
CIENCIA , demasiado altisonante en sí, del terro-
rífico aspecto que pudiera presentar á los ojos de 
algunos espíritus apocados. 
Ciencia no es otra cosa que; «El conocimiento 
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»de las leyes por las cuales se producen y modifi-
»can los fenómenos de un órden determinado, y 
»de sus relaciones y consecuencias.»—De aquí 
puede ya inferirse que toda ciencia es en si mis-
ma atractiva, y muy sabroso su estudio , pues 
que satisface una de las propiedades inherentes á 
nuestra naturaleza, que es el deseo de saber, co-
munmente llamado curiosidad. Los que suelen 
no ser tan atractivos son los sistemas de enseñan-
za científica, la falta de método y de ilación ló-
gica en ellos, asi como la balumba de una termi-
nología bárbaramente técnica.—También ahu-
yenta y áun escarmienta del estudio de las cien-
cias el no descubrir su aplicación inmediata á la 
vida práctica, á nuestras necesidades, á nuestro 
interés, á nuestros gustos; pero cuando el profe-
sor ó el libro aciertan á demostrar el enlace de 
su ciencia con nuestras aspiraciones y deseos, no 
hay ocupación más apetitosa y deleitable que su 
estudio. 
De todos esos escollos procuraré yo, Señoras, 
huir en nuestras Conferencias.—Ni mis explica-
ciones tendrán un aparato científico imponente, 
ni se quedarán tampoco allá en la región inacce-
sible de las teorías abstrusas, y de difícil ú os-
cura aplicación. Muy al contrario, las nociones, 
las simples nociones, que tendré la honra de pre -
sentar á vuestra consideración, llevarán en sí 
mismas un carácter de aplicación práctica natu-
ral , propio, facilísimamente comprensible. 
También economizaré el acumular citas de au~ 
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tores y textos.—Cervantes, en el prólogo á su 
Quijote, previene al lector que encontrará en él 
esta misma falta; porque, yo, dice, «soy natu-
ralmente poltrón, y perezoso de andarme bus-
»eando autores que digan lo que yo me sé decir 
»sin-ellos.»'—Para este mi propósito militan ra-
zones totalmente contrarias: ni yo soy perezoso, 
ni tengo derecho para serlo, ni la índole de mi 
trabajo consiente el prescindir de autores: y como 
además es evidente que sin ellos, al contrario de 
Cervantes, yo no me sabria decir cosa ninguna, 
por eso mismo excusaré las citas, dando por su-
puesto que cuanto aquí dijere, de álguien sin 
duda debo de haberlo aprendido. 
Por última precaución de este ya enfadoso 
preámbulo, os advertiré. Señoras mias, de otra fal-
ta,—No cuento entre mis pobres facultades la de 
amenizar y adornar con galas oratorias una sen-r 
cilla exposición científica: yo admiro, celebro y 
aplaudo, aunque careciendo de ella, y por lo 
mismo la envidio, aquella gracia especial y gra-
tis data, aquella pasmosa felicidad con que cier-
tos oradores y escritores se encuentran á la mano, 
y á cualquier propósito, los adornos retóricos, 
las imágenes pintorescas, las rosas y el azahar , 
los lirios, los claveles, los jazmines,... todas las 
flores, en fin, inclusa la ñor de malvas. A propó-
sito del más trivial como del más elevado asunto, 
traen discretamente á colación la arrebolada au-
rora y la nube anacarada, y el vapor impalpable, 
y las áuras sutiles y el blando céfiro: si bien 
modernamente estos céfiros y estas áuras han si-
do declarados cesantes, para dar los destinos de 
que estaban en tan antigua posesión á las irisas, 
ahora siepipre perfumadas, y qué antaño tan só-
lo olian á marisco; entonces soplaban exclusiva-
mente en el mar, ahora se nos han colado tierra 
adentro, según parece, y tenemos brisas en el 
monte, y brisas en el llano; brisasen la colina, 
y en el valle, y en la pradera, y hasta en los pa-
seos de Atocha y de la Fuente Castellana. 
Dése, pues, mi auditorio por avisado : lengua-
je claro, estilo llano y casi pedestre: tal será el 
tono y carácter de mis lecciones. No dan otra co-
sa de si mi natural sequedad, mi pobre imagina-
ción, mi lamentable insuficiencia. 
Hecha esta salvedad, entremos en materia, que 
ya es hora.—Prestadme, os ruego, toda vuestra1 
atención. Señoras mias.—Sin la atención fija, 
intensa, sostenida, nada se aprende: la atención 
^s el mejor auxiliar de la memoria; y como for-
zosamente habré de ser conciso, quien no escu-
chare atentamente mis definiciones y los princi-
pios que iré asentando, mal podrá seguir la i la -
ción de sus consecuencias, ni sacar de estos so-
meros estudios el menor provecho. 
Para fijar esa atención que reclamo y facilitar 
el recuerdo, es para lo que se os ha distribuido, 
Señoras, el argumento ó sumario de esta Confe-
rencia: lo mismo se hará en las sucesivas. 
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Apénas empieza el hombre á abrir sus ojos á la 
luz déla razón, cuando sé siente dotado de cier-
tas facultades: y áun sin saber analizarlas ni pen-
sar en ello, conoce y distingue que unas son cor-
porales, y otras residen en su mente, en su espí-
ritu , ó en su inteligencia.—La fuerza y la destre-
za muscular, y el uso de ellas para una prodi-
giosa variedad de movimientos, inclusos los de 
la locomoción; la capacidad de los sentidos, des-
tinado cada cual á ciertas percepciones ; el ejer-
cicio mental que llamamos pensamiento: el po-
der de fijar la atención, de meditar, de reflexio-
nar, de juzgar, de recordar, de comunicarse por 
la palabra; todas estas, y otras facultades que 
seria prolijo enumerar, las siente y percibe en sí 
mismo el hombre. Siente y percibe además una 
propensión innata, un deseo constante de Servirse 
de todas ellas, y áun de enderezarlas al fin de 
satisfacer necesidades , procurarse goces presen-
tes ó futuros, espirituales ó corporales, y evitar-
se el dolor ó la pena que á cada instante de su 
vida le amenazan bajo mil formas diferentes, y 
en mayor ó menor escala.—Para este empleo de 
sus facultades, sin embargo, necesita hacer, 
grande ó pequeño, algún esfuerzo, y á l a repeti-
ción ó mayor intensidad de estos esfuerzos les ha 
dado el nombre de trahajo. 
Aun cuando no sea ésta todavía la acepción 
técnica del vocablo tralajo en la ciencia' que 
empezamos á estudiar hoy, conviene en mi con-
cepto fijarse bien en este sentido más lato que le 
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dá el uso familiar; y más adelante veremos que 
en eso no anda el uso muy descaminado. Ello es 
que á cada paso pronunciamos las palabras tra-
bajo y trabajar aplicándolas á cualquier esfuerzo 
ó empeñado empleo de nuestras facultades corpo-
rales , intelectuales, y áun morales y afectivas, ó 
de la combinación de las unas con las otras. 
«Estoy trabajando hace rato par desatar este 
nudo» dice cualquiera; y la misma idéntica ex-
presión usa para significar el trabajo de resolver 
un problema, ó de ejecutar un pasaje difícil en 
un instrumento músico etc.—«Trabajo le ha de 
costar, decimos también, consolarse de la muer-
te de un hijo tan querido.»—«Trabajo me ha cos-
tado persuadir á Fulano—ó convencerle—ó apa-
ciguarle.» 
Vemos, pues, por estos ejemplos, tomados de 
tan diversos órdenes de ideas, que la más gene-
ral del trabajo es la de esfuerzo material ó moral 
dirigido á un fin cualquiera. Mas la ciencia eco-
nómica, si en efecto es tal ciencia, ha de cir-
cunscribirse , como todas, á una determinada es-
pecie de fenómenos: siendo así, no puede com-
prender todas las acciones humanas; será, pues, 
necesario para cumplir nuestro propósito de fun-
darla en la naturaleza misma del hombre, defi-
nir esta ciencia, ó más bien su asunto, ántes de 
pasar á especificar lo que en su peculiar lenguaje 
es el trabajo propiamente dicho. 
Esta ciencia, Señoras, hermana ]a más jóven 
quizá de todas las ciencias en que han llegado á 
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subdividirse ó ramificarse los conocimientos bu-
manos/ka recibido el nombre de Economia,poli-
Mea , no muy propio en verdad; pero siendo el 
más generalizado, por él la reconocerémos, aun-, 
que atendiendo más que á un titulo convencional, 
á averiguar su objeto , que es lo que principal-
mente conviene á nuestro intento. Para ello diré-
mos que «la Ciencia económica trata de la ma-
» ñera en que la riqueza se produce, se cambia, se 
y> distribuye y se consume (1).» 
Tal es. Señoras, la menos vaga de las mul t i - , 
pilcadas definiciones que encuentro en los auto-
res ; y aun asi, hay que tener muy presente que 
la voz riqueza está usada en ella en su sentido 
técnico, muy diferente, como verémos luego, del 
que le atribuye el vulgo, el cual no entiende por 
riqueza sino la abundancia de bienes de fortuna. 
Un economista español moderno (2) arrebata-
do en edad temprana á sus amigos y á la ciencia, 
descontento de la antecedente y de otras definicio-
nes, dijo que «la Economía política es la cien-
»cia de la industria, ó la filosofía del trabajo en 
»la variedad infinita de sus aplicaciones.»—Tam-
poco se halla esta definición, en mi sentir, exen-
ta de defectos : pero para nuestro objeto, me pa-
rece , repito , lo más conveniente, en vez de bus-
car definiciones, profundizar el asunto; y éste 
donde hemos de hallarle es en el hombre mismo, 
(1) Baudrillart, conforme en sustancia con J. B, Say. 
(2) D. Benigno Carballo. 
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en su organización, en sus necesidades, en su» 
relaciones sociales, y en los fines á que ie desti-
nó la Providencia. 
De esta base que vamos á dar á nuestro estu-
dio , se deduce clarísimamente que la Economía 
política es una verdadera ciencia. En efecto, las 
relaciones sociales no son enteramente arbitra-
rias , sino que están fundadas en la naturaleza 
misma del hombre , como más claramente se 
comprobará por nuestras subsiguientes demos-
traciones. No obstante las modificaciones relati-
vamente insignificantes que en tal ó cual pueblo 
introduzcan la legislación, ó la parte artificial 
de la organización dada á la sociedad misma, 
quedarán siempre ciertos caractéres permanen-
tes, universales, que son de todos los tiempos y 
países. Siempre el hombre se amará á sí mismo 
y á su familia; siempre trabajará por su manu-
tención y bienestar; siempre tendrá el instinto y 
el sentimiento de la propiedad; siempre anhe-
lará poseer y adquirir; siempre considerará co-
mo suyo y de su libre disposición el fruto de su 
trabajo; siempre aspirará á cambiar lo que le so-
bra , ó lo qué él puede producir, por lo que le 
falta y otros producen, etc., etc., etc. Estos y 
otros muchos hechos constantes son esencialmen-
te naturales, y como tales están sujetos á leyes y 
principios fijos-, no ménos que los fenómenos fí-
sicos, que las afinidades químicas, qué el curso 
de los astros, ó que las funciones fisiológicas.— 
Siendo, pues, tales hechos y tales leyes deter-
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minados j estables, y objeto de la Economía políti-
ca, no es posible negar á ésta el título de verda-
dera ciencia. 
Pues ya que de la organización ó facultades 
del hombre hemos indicado lo meramente nece-
sario, volvamos ahora la vista á sus necesidades. 
Son éstas, como todo cuanto concierne al hom-
bre, de dos especies, materiales j espirituales. 
Las primeras son más generalmente conocidas j 
observadas,—Naturaleza,—y téngase en cuen-
ta que siempre al pronunciar esta palabra en-
tiendo hablar del conjunto de la creación y de las' 
leyes que el Creador le impuso.—Naturaleza, di-
go , puso en el hombre la necesidad y el deseo 
de conservar su individuo y de propagar su es-
pecie.—Es también instinto natural suyo la so-
ciabilidad, asi como la adquisición ó apropiación 
de los objetos que cree serle convenientes, útiles, 
y aun meramente agradables. Estas propensio-
nes , á las cuales podemos agreg*ar el amor á la 
prole, á la familia y á sus semejantes, son fuen-
te de una multitud de necesidades y deseos que 
el hombre se ocupa constantemente en satisfacer; 
para conseguirlo pone en continuo ejercicio sus 
facultades todas, físicas é intelectuales: á este 
ejercicio, cuando es metodizado, y ordenado pa-
ra un fin útil , es á lo que se llama trabajo.—De 
aquí se sigue que si cada hombre, si cada indi-
viduo de la sociedad trabajares decir, emplea 
útilmente sus facultades, la sociedad entera ca- • 
minará al bienestar general, á la prosperidad. 
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á su mejora y posible adelantamiento.—Para esto 
es necesario que los hombres se penetren bien de 
dos ideas: 1.a Que en sus intereses no hay an-
tagonismo , y por consiguiente que la acción i n -
. di vidual, dirigida á satisfacer las propias necesi-
dades , no tiene para qué entrar en lucha con la 
de otro individuo. De esta manera se armonizan 
las prescripciones de la moral con las sanas re-
glas de la Economía política.—:2.a idea funda-
mental: Que el trabajo, lejos de ser humillante, 
degradante, aflictivo, es el único origen de la fe-
licidad relativa á que puede el hombre aspirar 
sobre la tierra. . 
Detengámonos un poco en este segundo punto. 
La imperfecta organización social, los defectos 
de la legislación civil, y más que todo la ignoran-
cia de las leyes de la Economía política, y sus 
multiplicadas transgresiones,—-todo lo cual cons-
tituye un verdadero atraso en esta civilización 
tan decantada, y que no merece serlo sino relati-
vamente;—dan por consecuencia que un gran nú-
mero de individuos, y áun clases enteras experi-
menten notable desproporción entre el esfuerzo é 
intensidad de su trabajo y el resultado que este 
esfuerzo ó este trabajo les produce: entristecidos 
y descorazonados los que así padecen, vuelven los 
ojos háci^ los que ellos tienen por séres privile-
giados porque poseen capital, ó propiedad; y como 
además susurra en sus oidos la idea, nacida de 
una mala inteligencia, de que el trabajo es una 
maldición, se exajeran á sí mismos su propia 
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desdicha, y juzgándola erradamente incapaz de 
remedio y áun de alivio, caen postrados en la 
más negra desesperación. A estos infelices, y á 
vosotras, Señoras, que soléis estar con ellos en 
contacto,*-si ya no es que áun personalmente te-
neis algunos motivos de quejaros de la suerte,— 
á éstos y á vosotras, y á todo el mundo conviene 
disuadir de semejante error. 
NO: el trabajo en si no es una pena: puede 
serlo en sus circunstancias; y aun entóneos quien 
le ha hecho penoso es el hombre mismo, que-
brantando la ley divina tan patentemente ma-
nifiesta. El hombre está destinado no condenado 
á trabajar.—Igual destino podríamos en rigor 
decir que tienen todos los séres creados.—El 
hombre padece, es verdad, siempre que en vez de 
cultivar el árbol de cuyo fruto ha de comer, levan-
ta la mano orgullosa á coger el fruto prohibido, 
dejándose engañar del mal consejo que le incita 
á ahorrarse el trabajo. 
La naturaleza entera nos presenta el espec-
táculo magnífico del movimiento ordenado y útil 
á cuya armenia concurren muchedumbre de 
agentes en diversidad prodigiosa: ¿qué es en re-
súmen ese movimiento sino trabajo?—Uno de 
esos agentes es el hombre: él es también entre 
todos los séres que pueblan nuestro planeta el 
más ricamente dotado, pues que ha recibido de 
su Criador la inteligencia, la facultad de progre-
sar, ó llámese perfectibilidad, y el libre albedrio, 
fundamento de su responsabilidad, no ménos que 
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de su aspiración constante á la manifestación l i -
bre y al libre ejercicio de todas sus facultades. 
Es, pues, evidente que la falta de este ejercicio, 
la inactividad seríala verdadera pena. Vemos en 
efecto que asi como un miembro, brazo ó pierna, 
ligado y falto de uso por largo tiempo llega á 
atrofiarse, el hombre cuando se condena, ya for-
zosa ya voluntariamente, á la ociosidad, física-
mente enferma, intelectualmente se entontece, 
moralmente se degrada. 
Amemos, pues, el trabajo; bendigamos el tra-
bajo. Señoras. El es la primera condición de 
nuestra naturaleza; el único medio de lograr el 
fin para que fuimos criados. Él nos procura todos 
los bienes lícitos; el perfecciona con el uso nues-
tras facultades, nos enaltece, nos moraliza é ilus-
tra nuestro entendimiento^ procurándonos, entre 
otros placeres, el mayor quizá de todos los conce-
didos al hombre, la propia satisfacción y conten-
tamiento de sí mismo. 
Por lo demás, ya lo dejo indicado, las penali-
dades de ciertas tareas, y las miserias de ciertos 
trabajadores, deben desaparecer con la observan-
cia sola de las reglas de la justicia y de las leyes 
déla Economía política. 
Pero este empleo de las facultades humanas ¿de 
qué manera se verifica? 
Digamos algo de. sus multiplicadas aplicacio-
nes, todas las cuales se comprenden técnicamen-
te bajo el nombre general de INDUSTRIA.—Y co-
mo cada una de sus divisiones recibe también el 
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mismo título, resulta un plural que puede usarse 
sin inconveniente, llamándose industrias todas 
las manifestaciones de la Industria. 
Si ahora queremos intentar una clasificación de 
las industrias, lo conseguirémos en lo posible 
observando ciertos hechos generales, y estudian-
do el objeto que puede tener todo trabajo huma-
no. A l hacerlo así verémos que, no hay remedio, 
Señoras, cuanto es relativo á nuestra especie tie-
ne que considerarse bajo los dos aspectos, material 
é inmaterial: nuestro cuerpo tiene necesidades, 
exigencias por decirlo así; también nuestro espí-
ri tu tiene exigencias y necesidades; á unas y á 
otras ha de satisfacer nuestro trabajo, nuestra in-
dustria, nuestras industrias. 
Es también un hecho no ménos importante que 
el hombre no tiene poder para crear un solo áto-
mo de materia: sus funciones se reducen á tomar 
la que ya existe, combinar sus elementos de mil 
maneras, modificarla, transformarla, descomponer 
las combinaciones que se encuentra ya hechas por 
la naturaleza, y áun á veces las que son obra pro-
pia suya; y por último, á transportar ó hacer que 
varíe de lugar el resultado de estas operaciones. 
Por ahora me contentaré con anticipar estas 
ideas, en las cuales fundaré la clasificación de 
las industrias, que me parece bastante importan-
te para hacerla asunto de una próxima ^Confe-
rencia. 
Hoy no podemos pasar adelante sin aclarar al-
gunas nociones fundamentales. 
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Será la primera la de la riqueza, palabra que 
liemos incluido en la definición de nuestra cien-
cia; pero á fin de comprenderla, deberemos exa-
minar lo que es utilidad y lo que es valor con-
juntamente. 
Llama el vulgo riqueza, ya lo he dicho, á la 
superabundancia de bienes de fortuna, y sobre 
todo, al dinero; y, lo que es peor, juzga general-
mente de la riqueza de un individuo, no por lo 
que éste conserva, sino por lo que gasta: error 
que dá oríg'en por cierto á muchos males. 
La ciencia económica no lo considera precisa-
mente así, sino, que llama riqueza á todas aque-
ílas cosas ú objetos que nos traen utilidad.—Lla-
ma asimismo' utilidad á la propiedad que tienen 
las cosas de satisfacer nuestras necesidades.— 
Por último á la relación que entre sí tienen las 
riquezas es á lo que damos el nombre de valor. 
De tal manera es importante para nuestro 
estudio el fijar con toda claridad las ideas del 
valor, de la utilidad, y de la riqueza, que no po-
demos" excusar su detenido exámen, al cual vo l -
verémos en las futuras lecciones. 
Dedicado constantemente el hombre, como ya 
dejamos dicho, á la satisfacción de sus necesida-
des y deseos, fácil le es observar que la naturaleza 
le brinda generosamente con gran parte de los 
medios de lograr su fin, y que los demás tiene que 
procurárselos por aquel empleo de sus facultades, 
por aquel esfuerzo á que hemos dado el nombre 
de trabajo.—Entre las riquezas naturales y pu-
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ramente gratuitas cuenta el hombre el aire que 
respira, la luz y el calor del sol, el agua de los 
manantiales, arroyos y rios, como también la del 
mar; los elementos contenidos en la atmósfera y 
en la tierra, de que diestramente nos aprovecha-
mos para la agricultura y otros mil usos diferen-
tes: todas éstas y otras muchas son verdaderas 
riquezas: ingrato es el hombre que no reflexiona 
sobre tan inestimables y multiplicados tesoros, 
que no los aprovecha por pereza ó ignorancia, y 
que no levanta su corazón hacia AQUEL que tan 
liberalmente se los prodiga. Ellos son la base y 
primera materia cíe nuestra industria; y si uno 
solo, aquel á nuestro parecer más insignificante, 
cualquiera de los invisibles gases, ó de las sales 
ménos comunes, se aniquilase y desapareciese> 
la especie humana desaparecerla también de sobre 
la haz de la tierra. 
Llama, pues, la Economía política con el nom-
bre de riquezas naturales á todas estas cosas de 
que sacamos positiva aunque gratuita utilidad. 
Sin embargo, yo os rogaría, Señoras, que no 
divulgáseis, sin las convenientes explicaciones, 
este sentido técnico de la palabra riqueza: que no 
llegue sobre todo á oidos de ciertas gentes eso de 
que el calor del sol es una riqueza, no sea que se 
aumente el ya excesivo número de los que pasau 
el tiempo enriqueciéndose en nuestras plazas y 
paseos á los rayos benéficos del astro esplendente 
que preside al dia. 
Conviene advertir ahora que estas riquezas na— 
turales, y por consiguiente gratuitas, caen fuera 
del dominio de la Economía politica, la cual tra-
ta solamente de las riquezas que llama onerosas 
ó creadas por el trabajo.—Es también importan-
tísimo observar que estas últimas no pueden 
existir sin aquellas, de lo cual se nos ofrecen á 
•cada paso ejemplos. Copiaré á este propósito las 
palabras de un economista ya citado. 
«Aun en aquellas cosas, dice, en que hemos fi-
jado la utilidad con nuestro trabajo, es necesario 
que exista una utilidad natural, ó lo que es lo 
mismo, una aptitud de transformación. El hom-
bre, por ejemplo, corta él árbol en los montes, le 
prepara, le elabora y le dá la forma de un mueble 
con que adorna su habitación: mas para que ha-
ya llegado hasta este punto ha sido necesario que 
esa primera materia fuese extensa, dura, divisi-
ble, que tuviese cierto color, en una palabra, que 
fuese susceptible de transformarse. Todas las u t i -
lidades onerosas tienen, pues, su punto de partida 
en una utilidad natural. El oro, la plata, y los 
demás metales que la tierra encierra en su seno, 
los mármoles y otras piedras, las maderas y to-
das las materias que trabaja la industria humana, 
tienen esa utilidad natural, ó esa aptitud de 
transformación. Si no fuera así, no podrían con-
vertirse en riquezas.» (1). — A esto añade por 
nota: «Las aptitudes naturales entran en la de-
(1) Carbailo.—Curso de Economía polüim—tomo I , p i -
nina 52. 
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nominación general de agentes de la natu-
raleza. » 
He dicho que la Economía política nada tiene 
que ver con los dónes gratuitos de la naturale-
za, porque el verdadero objeto de esta ciencia es 
el trabajo: sin embargo, tal es el poder de éste, 
tal su trascendencia, tal el influjo que Dios ha 
querido otorgar al hombre encomendándole la 
que podríamos llamar gestión de este globo don-
de le señaló su morada, que áun estos mismos 
agentes naturales pueden ser por él modificados 
en mayor provecho suyo. ¿Hay cosa al parecer 
más fuera del alcance de nuestra industria que el 
clima?—El clima de un país ó de una comarca 
depende principalmente de su situación geográ-
fica, de su posición topográfica, y de condiciones 
meteorológicas que, sobre sernos mal conocidas, 
parecen inaccesibles á toda acción de la industria 
humana. Pues sin embargo, desbrozando las 
tierras, cultivándolas, multiplicando los plantíos, 
desecando pantanos y lagunas, variando la d i -
rección de las corrientes de agua y encauzándo-
las, y en fin, con otras mil operaciones análogas 
consigue el hombre variar las condiciones at-
mosféricas, mejorar la calidad de los terrenos, 
atraer las lluvias, modificar la temperatura, per-
feccionar, por decirlo así, la obra que en sus ma-
nos entregó naturaleza, como el diestro lapida-
rio talla y pule el opaco pedazo de carbono con-
virtiéndole en brillantísimo y valioso diamante. 
Quedamos, pues, en que la utilidad onerosa es. 
la que resulta del trabajo del hombre: á ella 
también se aplica más especialmente la idea del 
mlor. Lo angustioso del tiempo, y el reducido 
cuadro en que han de encerrarse mis explicacio-
nes, me aconsejan apelar á los ejemplos para 
aclarar ideas que no me es posible analizar pro-
lijamente. 
No léjos de esta capital de España corria paci-
fico y descuidado hace pocos' años el rio Lozoya : 
su utilidad natural, idéntica á la de todo otro 
raudal permanente, era notoria; jamas negó sn 
linfa á los labios enardecidos que en sus francas 
orillas se presentaran á bebería: prestaba asi el 
honrado y humilde rio un servicio puramente 
gratuito aunque importante.—Pero es el caso 
que el todavía más humilde y casi enjuto Man-
zanares gastaba al mismo tiempo, y con despren-
dimiento no ménos loable, todo su caudal, si bien 
escaso, en recibir del desaseado Madrid cosas que 
no son ni aun para sobreentendidas, y en poner-
las fuera del alcance de nuestra vista y nuestro 
olfato á impulsos de su trabajosísima corriente.— 
Consagrado así el Manzanares todo entero á su 
oficio áe.. . puri/icador, digámoslo así, no podia 
ejercer el de manantial proveedor de agua pota-
ble: además de que su nivel excesivamente bajo 
no le permitía, y ha sido providencia, servirnos 
para el principal uso del agua, que es bebería.—> 
De resultas vivia el pobre Madrid sediento, seco, 
y polvoroso, sangrando veneros, agotando pozo& 
y norias, y enriqueciendo asturianos; y así arras-
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traba .su misera existencia', hasta que un día cayó 
en la cuenta de que todo es posible á la industria 
humana, todo, inclusa la empresa...—¡oh mara-
villa nunca bien ponderada por nuestra hiperbó-
lica jactancia!—. ...inclusa la empresa, digo, de 
obligar al Lozoya á darnos de beber, y á sumi-
nistrarnos ciertos recursos de higiene y de l i m -
pieza. Púsose manos á la obra.—Toda obra es 
trabajo— todo trabajo exige recompensa — toda 
recompensa es costosa.—Vino á Madrid el agua 
del Lozoya, y acá la disfrutamos; pero no ya con 
aquel carácter gratuito que tenía en su prístino 
cauce, sino sobrecargada su utilidad con aquel 
gasto. Más claro: el agua sigue dándosenos gra-
tuitamente, pero como se ha hecho un gasto para 
traérnosla acá, y siguen haciéndose otros para su 
encanado y distribución, nos vemos en la necesi-
dad de pagar para bebería. Os ruego, Señoras 
mias, que fijéis mucho, mucho, vuestra^tencion 
en esta separación de la parte gratuita y de la 
parte onerosa que hay en el resultado de toda in-
dustria humana. 
He dicho que pagamos en el caso citado la par-
te onerosa de la traida de aguas: ¿y cuánto pa-
gamos?— Cualquiera me responderá: «el debido 
precio.»—¿Y qué Q& precioí 
Hé aquí otra de las nociones económicas indis-
pensables cuya explicación anuncio desde ahora, 
pero que habrémos de dejar para otro dia: hoy 
tenemos que examinar, aunque más someramen-
te de lo que yo apetecería, las condiciones ó leyes 
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generales del trabajo ya que le hemos presenta-
do como base y asunto principal de la ciencia que 
estamos estudiando. 
El trabajo, Señoras, ha de ser en primer lugar 
voluntario, espontáneo, so pena de ser infructuo-
,so ó poco productivo. Es tal la condición humana, 
tal es el sentimiento intimo de nuestro libre a l -
bedrío, quenada hacemos bien si no lo hacemos 
voluntariamente. Tendrán algunos por un sueño 
esto del trabajo voluntario, porque lo más natu-
ral parece á primera vista la voluntad de no tra-
bajar. Este es á mi ver un error nacido de cierta 
confusión de ideas, y de falta de perspicaz obser-
vación. He dicho al principio que el hombre tiene 
propensión innata é instintiva al uso ó ejercicio 
de sus facultades: por consecuencia lo que real-
mente le repugna es la inactividad: lo que hay es 
que como casi todos los hombres trabajamos por 
fuerza en tareas que no son de nuestra afición, y 
•que nos dán mezquino resultado y escasísimo 
provecho, aquel trabajo se nos hace odioso, y co-
mo suele decirse cuesta arriba: por eso resistimos 
á veces el emplear nuestra actividad, pero es pa-
ra distraerla á otros fines. Podrán ser éstos perni-
ciosos, pero algún atractivo tendrán para noso-
tros pues que dedicamos á ellos un esfuerzo, un 
trabajo, ya mental, ya material, ya combinado.—-
Bajo el aspecto de esfuerzo penoso, de trabajo su-
jeto á mil molestias, peligros y fatigas, ¿qué dife-
rencia- hay entre el ruin oficio del bandolero, y 
la noble profesión del Guardia civil que le persi-
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gue? ¿Quién trabaja y se afana y se arriesga más 
de los dos ? Pues, sin embargo, casi todos los que 
se echan á ladrones lo hacen por ódio al trabajo.— 
Es también prisma engañoso de nuestra aparente 
afición á la ociosidad el que no solemos llamar 
trabajo sino al corporal, y no vemos ni repara-
mos en el que interiormente hacen la mente ó el 
espíritu del hombre que creemos ocioso: lo deplo-
rable es que no aplique su actividad mental á un 
fin ordenado y útil (1). 
Comprobemos ahora con algún otro ejemplo 
la diferencia entre el trabajo voluntario y el for-
zado. 
Sale un pobrete aburrido de sus cuatro ó cinco 
horas de oficina, y vá para su casa renegando de 
la suerte, que le sujeta á aquel ^^m'^motrabajo 
por un puñado de pesetas que mensualmente reci-
be.—Come parca y desabridamente; y apénas en-
gulle el postrer bocado, enciende un cabo de vela; 
saca de la mugrienta funda de bayeta un asmá-
tico violin, en cuya construcción no tuvo la me-
nor complicidad ¡Stradivarms; trabaja por clavi-
jear e\ sol-re-la-mi hasta colocarlos en una pro-
gresión no muy matemática, y al fin, llevado de 
su invencible afición á la música, y á aquel de-
terminado instrumento, rompe á tocar con entu: 
siasmo, ó como dicen sus vecinos á rascar su rabel 
(1) ¿Quién podrá evaluar elgresultado útil que daría , aplicada 
á una ciencia, la potencia de calcular, tan profunda como esté-
r i l , que pone en ejercicio un jugador de ajedrez? 
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insoportable; y en esta ocupación, que por cierta 
no califica de trabajo, se le pasan embebecido las 
horas muertas. 
Pues miéntras asi se afana el mero aficionado, 
otro más hábil violinista, pero que lo es por ga-
narse un pedazo de pan, está haciendo primores 
en un teatro: sólo que como no los hace porgmsto, 
incurre en frecuentes distracciones, ni más ni 
ménos que otros forzados como él en las galeras 
de la orquesta; de lo cual resulta para el público, 
lo que un novelista ' inglés llama «ejecución de 
temas conocidos con variaciones involunta-
rias.»—Mas ¿por qué se distrae nuestro músico? 
Porque toca de mal humor, reflexionando al mis-
mo tiempo cuánto mejor le estaría ganar sus es-
curridas tres pesetas en una oficina, donde no es-
tá un hombre pendiente de esa maldecida batuta, 
dónde á fuerza de leer periódicos, y de fumar c i -
garrillos, se ^á dejando llegar el placentero día-
de firmar la nómina. 
Diránme acaso que esto lo que prueba es la» 
perversa condición de la naturaleza humana, que-
á nadie permite estar contento con su suerte.— 
Tampoco es esto rigorosamente cierto. Verdad es' 
que todos aspiramos á mejorar constantemente 
y áun á economizarnos el trabajo; pero esto, léjos 
de ser un mal, es móvil providencial de todo ade-
lantamiento, progreso y mejora. Todo trabajador 
se ingenia por ejecutar su trabajo más fácil, más-
cómoda y más rápidamente : este conato es el 
que ha producido las herramientas y toda especie-
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de instrumentos, los aparatos, y las máquinas; 
auxiliares todos cuyo objeto es aumentar la parte 
.gratuita que la naturaleza tiene en nuestra i n -
dustria, aprovechándonos de las fuerzas, fenóme-
nos y elementos naturales. 
Repito, pues, que cuando no hay fuerza extra-
ña ó concurso de circunstancias que nos impidan 
elegir y seguir nuestro camino, marchamos por 
él alegremente, es decir, trabajamos con gusto 
y con mayor ahinco, dando este trabajo volun-
tario más abundante y sazonado fruto. Ciñén-
donos por lo tanto al concepto económico, esta-
blecerémos como principio inconcuso que «sola-
mente el trabajo voluntario es el que^  da en el 
objeto que se propone la mayor suma posible de 
producto.» 
Y aquí nos ha salido al encuentro esta palabra 
producto que debemos definir en su sentido téc-
nico, igualmente que su análoga de producción. — 
Dirómos, pues, qne producción, es la acción y efec-
to de dar producto, y producto en Economía polí-
tica es el resultado útil de todo trabajo.—Des-
prendámonos, Señoras, de la acepción puramente 
vulgar de estas palabras, y acostumbrémonos á 
considerar como productor á «todo el que ejecuta 
un trabajo útil, material ó inmaterial»;''llame-
mos producción á la serie de actos y operacio-
nes de este trabajo, jproducto , al resultado, ya 
.sea este resultado propio para satisfacer nece-
sidades corporales, ó ya las espirituales. T^das 
•estas ideas se irán esclareciendo y coordinando 
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á medida que adelantemos en nuestros estu-
dios (1). 
El acto de utilizar, apropiarse ó aprovecharse 
de lo que el productor produce, sollama consumo, 
y al que le ejerce consumidor.—^ov más extraño 
que esto parezca á las personas no familiarizadas 
con la ciencia, yo, por ejemplo, que estoy en este 
momento haciendo un trabajo útil (á lo ménos 
espero que os lo parezca) soy productor de una 
enseñanza: vosotras, Señoras, que os aprovecháis 
de ella, que os asimiláis mi doctrina, económica-
mente sois*consumidoras: porque la idea de con-
sumo no implica, forzosamente la de destrucción, 
sino la de apropiación ó asimilación. 
Continuando nuestra enumeración de las con-
diciones del trabajo, pondrémos en segundo l u -
gar la libertad. No basta que el hombre trabaje 
voluntariamente, en aquello que quiera y como 
quiera, es indispensable que cuando él quiera se 
le permita trabajar, sin otra limitación que las-
que la moral y el derecho ageno establecen para 
toda acción humana aun la más lícita. 
Presumo que ha de haber entre mis oyentes 
quienes no imaginen posible eso de que se prohi-
ba trabajar al hombre que lo apetece: en verdad, 
la cosa es tan absurda, que si no se viera no se 
creerla. Hay en efecto, por más que lo duden i n -
crédulos inocentes, hay prohibiciones también. 
(1) se olvide tampoco que es muy frecuente el usarse 
palabra producción como equivalente á producto. 
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para el trabajo; y áun si se me apura, diré que 
las hay en mayor número que para los críme-
nes.—¡Y luego nos asombrarémos del excesivo 
número de los holgazanes! Las unas son directas, 
y ván desapareciendo en nuestro pais afortuna-
damente; las otras indirectas, y por decirlo asi, 
embozadas y traidoras. Son prohibiciones, ó si 
queremos atenuar el rigor de la expresión, son' 
trabas para el trabajo ciertos requisitos exigidos 
süí trabajador ó productor. Unas veces se exigen 
cualidades nobiliarias en el que haya de ejercer 
tal ó cual profesión: otras, la incorporación á un 
gremio, el exámen y la carta de exámen, y por 
supuesto, derechos y gabelas.—Otras se prohibe 
.ejercer tal ó cual oficio á aquel que no pruebe con 
ciertos documentos que ha estudiado (no que ha-
ya aprendido) en tal lugar, con tales maestros, 
por tales libros, y de tal manera. Y sin embargo, 
la cuotidiana experiencia nos demuestra que 
cuando uno resuelve encomendar un pleito á tal 
abogado, ó la salud á tal médico, ó una fábrica 
á tal arquitecto, no es por haber examinado sus 
títulos, certificaciones, y matriculas, sino porque 
el uno ha levantado buenos edificios, el Otro 
ha sabido grangear crédito de buen letrado, y el 
otro acierta casi siempre á curar á sus enfermos. 
No seré yo, sin embargo, el que venga á pros-
cribir los institutos de enseñanza oficial aqui en 
este paraninfo antiguo de la Universidad central, 
la antig'ua Complutense; pero digo y sostengo 
que su reputación, como la celebridad de las de 
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Salamanca, la Sorbona, Oxford, Leipsig y otras, 
no ha consistido en sus privilegios, ni en la le-
gislación que pone trabas á la enseñanza, sino en 
el mérito real, intrínseco, de sus sabios maestros 
y doctore^. 
La brevedad del tiempo me obliga á omitir 
otras rémoras y trabas que suelen ponerse al tra-
bajo: algunas irémos descubriendo en el curso de 
estas Conferencias, y por ahora nos contentaré-
mos con establecer el cánon económico de que «el 
»trabajo, para ser verdaderamente útil, ha de 
»&ev libre.» 
Quedan, pues, sólo con las antecedentes indi-
caciones, condenados y proscriptos por la Econo-
mía política dos grandes males sociales que son 
también dos patentes injusticias: la esclavitud, y 
el privilegio. De ambos volvéremos á tocar a l-
guna cosa en adelante, si hay espacio. 
No falta quien se ponga en contra de la liber-
tad del trabajo fundándose precisamente en uno 
de sus más fecundos y provechosos resultados, la 
Compeiencia, á que muchas veces se dá el nom-
bre francés de «concurrencia», ya que hemos da-
do en la ñor de no hablar en castellano. La com-
petencia resulta de la facultad que tienen todos 
los hombres de aplicar su actividad á aquel gé-
nero áe industria que ofrece mayores beneficios: 
consecuencia inmediata de ella es la abundancia 
de aquel artículo ó producto, sea el que quiera; 
y como la experiencia y . e l sentido común de-
muestran de consuno, todo lo que abunda se 
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abarata. Mas no es éste el único resultado de la 
abundancia producida por la competencia, sino 
también el que el consumo se extienda á mayor 
número de personas: ahora bien, es un axioma 
económico que toda extensión de consumo es au-
mento de bienestar general (1), y el bienestar 
general se refleja en el individual, porque en to-
dos los bienes j los males sociales hay mancomu-
nidad de participación, pese al eg-oismo. 
Resulta también de la competencia que la pro-
ducción se perfecciona, porque es uno de los me-
dios por donde los productores que compiten en-
tre si procuran atraerse la preferencia del consu-
midor.—Pongamos algunos ejemplos. 
Toman vuelo en Madrid la costumbre y el de-
seo de tener habitaciones cómodas y bien acondi-
cionadas; se acumula á este centro de España la 
población prefiriéndola por várias razones á la 
(1) La extensión del consumo sirve también de contrapeso 
á la competencia y retarda sus demasiado rápidos efectos.—Su-
pongamos en un pueblo, un solo vendedor de vino que le pone 
á peseta la botella, y que hay cien personas solamente que 
pueden pagar ese precio. Sobreviene un competidor y le ponerá 
tres reales: el primitivo vinatero tiene que bajar también su v i -
no; pero entonces ya aumenta el número de personas que pue-
den pagarle, y aunque gana ménos en cada botella, vende mu-
chas más . En esta progresión continúan los dos compitiendo y 
bajando, hasta que se nivelan el límite del beneficio mínimo de 
los expendedores de vino con el de la extensión máx ima del 
consumo, ó sea aumento del número de compradores, y de la 
cantidad que compra cada uno. Este fenómeno económico es 
una de las causas de que no haya producido tan rápidos efec-
tos como algunos se prometían la supresión del impuesto l la-
mado de consumos. 
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residencia en las provincias; suben los alquileres 
en consecuencia; lo cual visto por alg-unos espe-
culadores, les sirve de cebo para emplear sus ca-
pitales en la construcción y reedificación de ca-
sas, produciendo una verdadera competencia: 
¿qué resulta?—En primer lugar hallar el inqui-
lino multitud de habitaciones mucho más decen-
tes y cómodas que lo eran en general las de hace 
treinta años: en segundo lugar, que se suspende 
el movimiento de subida de los inquilinatos, y 
anuncia ya un descenso progresivo. 
Otro ejemplo.—Éay en un pueblo corto una so-
la tienda en que se expenden gran número de ar-
tículos de clases diferentes, de abacería, de mer-
cería, lencería, pañería, quincalla, ultramari-
nos, y hasta de librería y escritorio. Miéntras el 
mercader aquel está solo, él fija el tanto de su 
beneficio, y, no hay remedio, ó los consumidores 
tienen que pagar el alto precio impuesto, ó que-
darse sin el género; además de que, sea éste bue-
no ó sea malo, hay que tomarlo así, porque no se 
encuentra de otra clase.—Pero salen otro ú otros 
especuladores libres de entablar el mismo comer-
cio : ¿qué medios tienen para atraer á los parro-
quianos?—Dos: la mejor calidad de los artículos, 
y la baja de los precios. Todo esto es tan eviden-
te, tan sabido, tan notorio, que no necesita de-
mostración : nos falta además el tiempo para en-
trar en ella, y para combatir los argumentos es-
peciosos que se hacen contra la competencia, y 
aun contra la abundancia y baratura que de ella 
TOMO 5 3 
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resultan. Confio, sin embargo, Señoras, en que 
luego que estéis penetradas de los principios eco-
nómicos fundamentales, sacareis naturalmente de 
su conjunto y de su enlace la respuesta á tales 
sofismas. 
Volviendo ahora al ejemplo de la tienda única 
y de las tiendas competidoras , observarémos que 
no siempre sucede la cosa tal como la he supues-
to ; es decir, no siempre se le presenta á una i n -
dustria ó á un ramo de comercio un competidor 
idéntico: ocurre también á veces que la compe-
tencia se hace parcialmente. Supongamos que un 
individuo inteligente en aceites y con medios de 
ejercer mejor la industria de su fabricación ó de 
su tráfico, observa en aquella tienda, que hemos 
figurado de general abasto, que no se vende aquel' 
articulo sino malo y caro; ¿qué hace entónces?— 
Abre un despacho, y ofrece al público aceites ex-
quisitos, y logra atraer á los consumidores. 
Aqui vemos apuntar ya otua de las consecuen-
cias ventajosas de la libertad, á saber la .División 
de las industrias: y como su conveniencia se fun-
da en que no todos los hombres saben, ni pueden, 
ni aun quieren hacer igualmente bien todas las 
cosas , deducirémos lóg-icamente la ventaja de 
que cada hombre se dedique á aquel género de 
trabajo para el cual reúna mejores circunstan-
cias. Esta regla, tan general como infalible, nos 
conduce á descender de la separación de las i n -
dustrias, á la separación de las tareas de cada una 
de ellas, y áun dentro de estas mismas tareas á 
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la separación de cada una de sus operaciones: fi-
nalmente , á lo que se llama en términos técni-
cos la División del trabajo.—El trabajo asi d i -
vidido da por resultado: 1.° —El mejor y más 
útil empleo del tiempo, porque no se pierde éste 
en pasar de una á otra operación. 2.°—La per-
fección de las aptitudes, porque cada operario, si 
se ha dedicado espontáneamente á aquel trabajo 
á que se siente inclinado, añadiendo á su afición 
la práctica continua, va adelantando cada día; y 
no sólo acrecienta su habilidad, sino que acelera 
y multiplica prodigiosamente su producción, con-
tribuyendo asi á la baratura, porque el tiempo 
es, como verémos más adelante, uno de los ele-
mentos del valor y del coste de los productos. 
Aquí aparece también otra de las más fructuo-
sas consecuencias del trabajo libre y bien org-ani-
zado, la asociación. Si cada trabajador se dedica 
á un ramo especial, necesitarán asociarse varios 
para una industria: si las industrias especiales 
están también separadas, vendrán también á aso-
ciarse para un fin de utilidad común,—porque 
una cosa es asociarse y otra confundirse (1). De 
todo lo cual resulta la maravillosa armonía social 
que es una de las miras de la Providencia. Todos 
en efecto necesitamos de nuestros semejantes; to-
dos también podemos prestar alguna utilidad á 
(1) Como todavía no se ha dicho lo que es capital , se omite 
•el indicar aquí dos géneros de asociación que se mencionarán 
más adelante: la del capital con el capital, y la del capital con 
3a industria. 
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los demás hombres. La diversidad de caractéres7 
de condiciones, de aptitudes, hace que cada hom-
bre sea incapaz de procurarse por sí solo la satis-
facción de sus necesidades. La máquina socialr 
como todas las máquinas, se compone de ruedas,, 
resortes y palancas desiguales; con la diferencia 
en favor de aquella de que todas sus piezas, todos 
sus motores están dotados de inteligencia y vo-
luntad, y tienen la facultad de perfeccionarse por 
si mismos. La legislación y los poderes públicos 
á lo que han de enderezar su acción, es á procu-
rar y sostener el engranaje natural y el libre jue-
go de todas las piezas de la máquina. 
Se acabó el tiempo, Señoras, que se me ha con-
cedido para esta Conferencia, y el prolongarla, 
aunque pudiera, sería cansar vuestra atención.— 
Voy á terminar por hoy. 
Tenéis ya conocimiento del objeto de la Econo-
mía política; habéis fijado vuestras ideas adqui-
riendo la noción exacta del Trabajo : sabéis que 
es lo que en el lenguaje económico se llama I t i -
queza, Utilidad, Valor, Producción y Consumo; 
habéis comprendido que las principales condicio-
nes del trabajo son la Espontaneidad y la Liber-
tad, de las cuales nacen la Competencia, la Div i -
sión del trabajo y la Asociación. Estas nociones 
tan sencillas nos eran indispensables áun desde el 
punto de vista especial de mis explicaciones: so-
bre ser la base de nuestros futuros estudios, son 
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trascendentales y de la mayor importancia para 
la mujer. 
Desde luego, Señoras, saldréis de aqui,— asi 
lo espero á lo ménos,-—más convencidas que ántes 
pudiérais estarlo de que «tiempo que no se gasta 
» en algún empleo útil de nuestras facultades es 
»tiempo lastimosamente perdido.» Que todo ejer-
cicio de estas facultades ha de ser bien ordenado 
y encaminado á un fin út i l , honesto y provecho-
so: aunque este ejercicio se llama trabajo, y la 
palabra se toma erradamente por equivalente de 
pena, este trabajo es juntamente un deber, una 
fuente de felicidad , y una bendición de la Pro-
videncia. 
— ¡Y qué! ¿Habrémos de estar perpétuamente 
trabajando? 
No titubeo en contestar con un si redondo y 
absoluto. S í , perpétuamente; ménos cuando la 
naturaleza nos avisa que llegó la hora del reposo 
estimulándonos al sueño. Y áun este sueño ¿qué 
es sinountraüajo inconsciente de nuestro organis-
mo para elaborar el fluido nervioso y darle cuer-
da á la máquina? 
¿Pero no ha de haber recreación, ni descanso, 
ni ejercicio, ni paseo, ni espectáculos?... 
Si que ha de haber todas estas cosas: pero en 
todas ellas puede el hombre trabajar descansan-
do, pues que puede emplear útilmente y cultivar 
sus facultades.—El mejor descanso del trabajo es 
variar por un corto tiempo de tarea.—Lo que se 
llama ejercicio corporal convendría que fuese 
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siempre, ó gimnástico , ó puramente higiéni-
co (1), — El paseo es muy provechoso y conve-
niente cuando se sale á respirar un aire puro, y 
á contemplar el espectáculo de la naturaleza , y 
más si de camino se estudian con aprovecha-
miento sus portentosas maravillas (2).— ¡Cómo 
puede servir de recreo á un ente racional el pa-
seo que consiste meramente en un automático 
movimiento délos piés!—De otra manera pasean 
el sábio que medita, el artista que reflexiona so-
bre el plan de su obra, el .agrónomo observando 
la campiña, el naturalista herborizando etc.— 
Ejercicio y paseo puede haber cultivando un jar-
din, regando un huerto, buscando la humilde 
cabana asilo de la miseria, para derramar allí 
consuelos. — ¿Qué trabajos más recreativos ni 
más propios de la mujer? 
Los espectáculos públicos también, cuando son 
dignos y bien ordenados, dan ejercicio á nues-
tras facultades: la poesía, la música, la pintura 
(1) Los métodos de gimnasia especial de la mujer se han 
perfeccionado: mucho convendría su generalización para des-
terrar ciertas dolencias femeninas, y aun para mejorar la raza» 
que bien lo necesita. 
( 2 ) Un ejemplo —En nuestros países meridionales rara vez 
se oculta el sol en el horizonte sin presentar el asombroso y 
cambiante espectáculo de una decoración esplendorosa y mági-
ca : de entre la muchedumbre que á aquellas horas hormiguea 
en paseos, calles y plazas ¡ cuán pocos son los ojos que se le-
vantan á mirarle y admirarle! Y sin embargo, esos otros ojos-
insensibles á tan inimitable belleza van luego á extasiarse en 
un teatro á la vista de algunos telones pintarrajados y alum-
brados por dos docenas de quinqués! ! 
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nos proporcionan dulces emociones y ejercitan 
útilmente nuestra inteligencia: á.este recreo no 
puede llamarse completa ociosidad. 
Pero cuando una mujer jóven, inteligente y 
robusta se planta en un balcón horas enteras, 
émula del loro y de la mona, con pretexto de des-
canso: cuando se llama paseo y ejercicio al dar 
vueltas en coche ó á pié á la noria del Prado ó de 
la Fuente Castellana, ó tal vez á apoltronarse en 
una silla para tijeretear mejor desde allí á todo 
prójimo que pasa por delante, ¿puede decirse que 
se toma aquello por descanso del trabajo ó por 
honesta recreación? 
Verdad es que no faltará alguna madre que 
quiera pintarme su cuotidiano paseo como una 
tarea propia de su estado: hay que sacar las n i -
ñas al aire, y á que las vean..., ya sabemos para 
qué. Anticuado se há el proverbio castellano de 
que:«el buen paño en cl area se vende:»la época 
propende á las exposiciones públicas. Y áun á es-
to se le llama trabajo, que yo he oido decir á al-
guna de estas mamás paseadoras: «¡ Ay señor, 
que no sabe V. el trabajo que á una le cuesta ver 
á sus niñas colocadas! » 
Es mucha verdad; y asi suelen salir las tales 
colocaciones. 
He concluido, Señoras. — En la próxima Con-
ferencia continuarémos la materia comenzada, y 
trataré, si me alcanza el tiempo, de la c< clasifi-
cación de las industrias.» 

SEGUNDA CONFERENCIA 
(Domingo 26 de Diciembre de 1869.) 
SEÑOKAS: 
H EMOS considerado ya al hombre dotado de fa-
cultades físicas, mentales y afectivas; hemos ob-
servado que no solamente tiene el sentimiento, ó, 
como ahora se dice, la conciencia de estas facul-
tades, sino también una propensión irresistible á 
ponerlas en ejercicio: á este ejercicio, á este em-
pleo de nuestras facultades cuando es asiduo, me-
todizado y ordenado á un fin útil, hemos conve-
nido en que se dá el nombre de trabajo. En el 
trabajo hemos reconocido várias circunstancias ó 
condiciones, á saber: que no puede verificarse sin 
el concurso de nuestra intelig-encia y de nuestras 
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fuerzas corporales, si xbien entrando una y otras 
en diversas proporciones; que el hombre no puede 
trabajar sino aprovechando la materia que le su-
ministra la naturaleza, sin que á él le sea dado 
orear un solo átomo; que no solamente emplea es-
fca materia transformándola, modificándola, trans-
portándola, combinando ó descomponiendo sus 
elementos, sino que sabe también servirse de 
las fuerzas naturales ó leyes físicas, áun de aque-
llas que le son ménos conocidas. Así convertimos 
en auxiliares de nuestra industria la fuerza de 
gravedad ó de atracción, el ímpetu de los vientos, 
la diferencia de densidad ó de peso específico de 
los cuerpos, la dureza de algunos de éstos, la duc-
tilidad de otros, su-incompresibilidad y su elasti-
cidad, las afinidades químicas, el poder repro-
ductivo de los reinos animal y vegetal, y hasta las 
propiedades de la luz, del calórico y de la elec-
tricidad. 
Mas no sólo aprovecha el hombre, hijo mima-
do de la naturaleza (y tan ingrato por cierto co-
mo todo niño mimado), no sólo aprovecha, digo, 
el tesoro inagotable del mundo material y de sus 
leyes, sino que más y más se ingenia cada día en 
aumentar la parte que la próvida madre toma en 
la tarea, descargándose él en igual proporción de 
la suya propia.—Áh... ¡Señoras! ¿PorquéIne veo 
encerrado en este círculo de hierro que me estre-
cha á comunicaros en diez horas (tal es nuestro 
programa) los principios más esenciales de la Eco-
nomía política, de esta mal conocida ciencia que 
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prácticamente enseña las relaciones del hombre 
con todo lo creado, y por consecuencia con su 
Creador, á lo ménos bajo el punto de vista de la 
actividad humana?—Dias y dias pudiera yo em-
plear con gusto en desarrollar el maravilloso cua-
dro de la industria haciendo rápidas conquistas 
sobre la naturaleza, y de esta amorosa colabora-
dora dejándose conquistar: amorosa digo, y basta 
para que vosotras me comprendáis. El dia en que 
el hombre descubrió el efecto de la cuña, el poder 
de la palanca y su ley mecánica, hizo una fecun-
dísima conquista; el dia en que acertó á combi-
nar una série de palancas en forma de rueda, hi-
zo otra conquista cien veces, mil , un millón de 
veces más fecunda y prodigiosa que la de la fuer-
za del vapor. 
Conocidos son los nombres de los primeros i n -
genios que en nuestros dias han aplicado esta 
fuerza; sabemos también quiénes fueron los auto-
res de otros mil y mil inventos, desde que el Gé-
nesis nos refirió que los hijos de Tubal fueron i n -
ventores del Mnnor y oíjugab, instrumentos m ú -
sicos; que Tubalcain, «fué artífice en trabajar de 
martillo toda obra de cobre y de hierro; » pero 
ignoramos el nombre de los" ingeniosos invento-
res de la rueda y del tornillo, artificio no ménos 
ingenioso, sencillo, admirable, y de constante 
aplicación. 
Tal es á veces el destino de los bienhechores de 
la Humanidad: entre estos debemos ciertamente 
contar al que combinando los efectos de la cuchi-
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lia (que es una especie de cuña) ccm los de la pa-
lanca, imaginó esa útilísima herramienta de 
aplicaciones sin cuento en las artes, j que tan á 
menudo manejáis vosotras: las tijeras. Si estas 
invenciones no nos admiran tanto como otras, es 
porque, en general, gustamos ménos de lo mo-
desto que de lo aparatoso; pero es lo cierto que el 
mundo ha llegado á una grande altura industrial 
sin vapor y sin telégrafos eléctricos, ¿hubiera po-
dido hacerlo sin la rueda y el tornillo , que áun 
para estas últimas invenciones son auxiliares i n -
dispensables?—No lo creo. 
No está de más el insistir en la observación de 
este afán que tiene el hombre de aprovechar más 
y más las fuerzas naturales que le economizan su 
propio esfuerzo y le ahorran tiempo: tal es el orí-
gen de todo instrumento mecánico de trabajo, de 
todo aparato, de toda máquina. ¿Y podréis creer, 
Señoras, que también las máquinas tienen sus po-
derosos enemigos, y que para defenderlas necesi-
ta la ciencia emplear toda la fuerza de su lógica? 
Punto es éste sobre el cual quisiera extenderme, 
mas por hoy á lo ménos no me es posible. 
Y pues hemos dicho ^ ue el hombre no crea co-
sa ninguna, ¿cuál viene á ser entónces el resulta-
do de su trabajo^—Ya lo hemos -visto en la pasa-
da Conferencia: hacer efectiva la utilidad de las 
cosas con virtiéndolas en riquezas: á la compara-
ción ó relación de estas riquezas entre sí, es á lo 
que llamamos valor. Explicarémos más esto.— 
Si un bracero trabaja en mi heredad, y ámbos 
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calculamos, yo que el provecho que saco de sus 
peonadas merece bien una fanega de trigo, j él 
que la necesidad que le satisface este trigo mere-
ce bien el trabajo que por mi La hecho, los dos 
convenimos en que el mlor de este trabajo, j el 
de la cantidad citada de aquel cereal, son idén-
ticos. 
. Cuando esta relación ó correspondencia de va-
lores se expresa por una medida común, como es 
el dinero, se llama precio; j no hay para qué 
ponderar cuánto facilitó las transacciones la i n -
vención de esta equivalencia general de valores. 
Prescindiendo por ahora de lo que es en sí la mo-
neda, de su estimación como mercancía, de su& 
condiciones de acuñación y otras circunstancian 
que examinarémos otro dia, considerémos hoy en 
abstracto el dinero, y observemos que su constan-
te uso nos dá una idea bastante exacta de lo's va-
lores relativos. Cuando decimos duro, recor-
damos las várias cosas que hemos comprado, ó 
visto, vender, ó que podríamos adquirir por vein-
te reales, ó cinco pesetas, ó dos escudos; y nos 
convencemos de que todas aquellas cosas tienen, 
si no el mismo valor, por lo ménos un precia 
acúualiáéntico. Dígolo en estos términos para que 
percibáis mejor la diferencia entre valor y precio: 
el primero es como inherente á la cosa; el segun-
do depende de las circunstancias (1).—Veamos 
algunos ejemplos. Un reloj que valga cien duros, 
(1) Por eso decimos valor y no precio intrínseco. 
sacado á vender en dia en que el dueño tiene más 
necesidad de dinero para pan, que de saber á qué 
liora se muere de hambre, será vendido por mé-
nos precio de su valor verdadero.—Cuando un 
almacenista de g-éneros tiene necesidad ó deseo 
de liquidar, ofrece su mercancia al público con re-
baja; pero esta rebaja es del precio, no del valor, 
el cual queda esencialmente el mismo. 
Lógrase en un año cosecha abundante de cerea-
les: el labrador cosechero recapacita, en primer 
lug-ar, que puede sacar su natural ganancia re-
partiéndola entre mayor número de faneg-as que 
otros años: en segundo lugar, que la competen-
cia que le hacen los demás cosecheros que tampo-
co tienen necesidad de vender caro para ganar, 
producirá baja de precios por la razón que expli-
qué en la anterior Conferencia; y movido por es-
,tas dos consideraciones, ofrece en el mercado sus 
granos á un precio más bajo del que ántes tenian. 
Supongamos, al contrario, que la cosecha ha sido 
escasa: entóneos los que se harán competencia 
unos á otros serán los consumidores, quienes á 
porfíaj?e^>i% granos; y á fin de conseguirlos, 
temiendo que las escasas existencias no alcancen 
para todos los pedidos, pagarán de buena gana 
más alto precio. 
De estos y otros mil ejemplos análogos, que la 
experiencia diaria nos presenta, deducirémos por 
regla general que lo que produce la haraturcL y la 
carestia, ó sea la alza y la baja de los precios es 
la abundancia ó escasez de la cosa vendida, en 
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proporción de la necesidad normal ó accidental, 
real ó ficticia, que de ella se tiene. Dicho de otro 
modo y en lenguaje científico: «el precio es la 
relación entre valores actuales, y estos dependen 
de la proporción entre la oferta y el pedido, ó co -
mo más comunmente se dice, la demanda.»—Es 
oferta la manifestación que hace el vendedor de 
su gran deseo de vender; es demanda la manifes-
tación que hace el comprador (ya sea consumidor 
directo ó ya comerciante) de su necesidad ó an-
helo de comprar. 
De aquí se sigue que todo monopolio produce 
la carestía, porque encarece el artículo, como que 
es el polo opuesto de la libre competencia.—Mo-
nopolio es, bien lo sabéis. Señoras, el privilegio 
que directa ó indirectamente se concede á un in-
dividuo ó á una clase para vender, comprar ó 
prestar un servicio. Todo monopolio es, á los ojos 
de la ciencia, injusto, inmoral y nocivo, como os 
demostraré cuando hablemos de las aduanas y de 
los ramos estancados: contentémonos por ahora 
con saber que producen carestía. 
Y es de advertir que el fenómeno de la oferta 
y la demanda se realiza en toda clase de servi-
cios: ¿hay mucha obra que hacer y pocos opera-
rios? suben los jornales; ¿sucede lo contrario? 
pues los jornales bajan.—Y aun en otras esferas 
distintas de la industrial y mercantil, la ley de la 
abundancia y la escasez sigue rigiendo, por 
ejemplo: ¿cuánto no crecen, en determinados l u -
gares ó circunstancias, la importancia y el valor 
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de los hombres solteros, si abundan las doncellas 
núbiles, y no se encuentra un novio por un ojo de 
la cara?—Siempre lo mismo: la oferta y la de-
manda. 
Lamútua retribución de valores que dejamos 
explicada es lo que en Economía política se lla-
ma cambio, expresión de que no tendréis, Seño-
ras, cabal idea (y aquí reclamo toda vuestra 
atención), si creéis que consiste meramente en el 
trueque de objetos por objetos, de mercancías por 
mercancías, de mercancías por dinero, ó de unas 
monedas por otras, NO : establezcamos desde aho-
ra que la noción económica exacta del cambio es 
la de servicio por servicio, la de servicio mútuo 
ó recíproco.—Fijaos bien en esto, os lo suplico, 
que ya arraig-arémos esta verdad cuando expli-
quemos bien el signo representativo de los valo-
res, el instrumento del cambio, que es el que aca-
bo de nombrar: el dinero ó la moneda. En efecto, 
el trabajador de mi anterior ejemplo no dejó en 
mi heredad cosa ninguna material, pero me pres-
tó el servicio de labrarme la tierra ó podarme la 
viña, y así me trasmitió un valor equivalente al 
del trigo que he supuesto que le di.—Cuando 
compráis fruta en el mercado, la ganancia líqui-
da que el vendedor reporta no es otra cosa que el 
premio del servicio que os hace en poner á vues-
tra disposición aquella fruta; porque ni la fruta 
la ha hecho él, ni ha cultivado el árbol, ni tam-
poco es suya la huerta en que el frutal se crió. 
Así también remuneramos con valores el servi-
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ció que nos presta el profesor cuando nos ei^eña, 
el médico cuando nos asiste, el artista pintor, es-
cultor, poeta, músico ó dramático cuando con su 
trabajo satisface una necesidad de nuestro espí-
r i tu, sin darnos en cambio de aquella remunera-
ción cosa visible ni tangible,—ni áun en el caso 
del cuadro ó de la estátua, porque no son ni el 
lienzo ni la piedra el verdadero objeto de nuestro 
camMo. 
Habréis reparado ya, Señoras, en que el íntimo 
enlace de las verdades fundamentales económicas 
me conduce á entremezclarlas indeliberadamente: 
por eso he dejado atrás en el recuerdo ó confir-
mación de nuestra primera Conferencia el repetir 
que el trabajo para ser fructuoso ha de ser volun-
tario, es decir, espontáneo; ha de ser libre, es de-
cir, no cohibido; y saben las personas que me fa-
vorecieron oyendo aquella mi primera lección, 
que la cohibición del trabajo puede ser directa ó 
indirecta: es directa, cuando por cualquier moti-
vo se veda el trabajo espontáneo; es indirecta, 
cuando se fija ó tasa su valor, ó su precio, ó se 
constriñe de cualquier modo al hombre á que dis-
ponga del producto de su industria de otra mane-
ra que por contratación libre y desembarazada de 
toda traba ó gabela,—Este último es uno de los 
efectos del monopolio. 
También hemos visto, si bienio recordáis, que 
esa libertad produce la útilísima competencia, la 
cual enjendra la baratura, y es causa de la divi-
sión de las industrias, así como de la otra divi -
TOMO i 4 
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sion no ménos conveniente, que hemos llamado 
del trabajo, esto es, de las tareas ú operaciones 
de cada especie de trabajo. De la división de i n -
dustrias nace la asociación, fundada en la diver-
sidad de aptitudes, condiciones, y necesidades de 
los hombres, resorte providencial de fraternidad 
y armonía para la especie humana. 
Observemos hoy más despacio este hecho , y 
tratemos de clasificar las industrias. 
Fijad bien vuestra atención, Señoras mías, en 
este estudio: en él, y en el exámen que otro día 
harémos de la asociación, cuyo primer elemento 
es la familia, descubriréis la parte importantísi-
ma que os está reservada en la tarea universal, 
la manera directa é indirecta en que la mujer 
crea valores y presta servicios á la comunidad, y 
la influencia que su participación laboriosa tiene 
en el bienestar y adelantamientos de la nación á 
que pertenece. — Esta participación será tanto 
más activa y provechosa, cuanto más cultivéis, 
vuestro.espíritu: porque en todo trabajo de con-
servación , en toda tarea delicada, y en todas las 
artes de ornato y de representación de la belleza, 
es donde más parte deben y pueden tomar las 
mujeres, además de que ellas son las primeras y 
las mejores maestras del género humano. 
En los albores de la ciencia económica se esta-
bleció la división de las industrias en tres clases: 
industria agrícola ó extractiva, manufacturera 
ó fabril, y por último comercial. Me falta el tiem-
po para impugnar esta clasificación defectuosa: 
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como me faltará siempre en estas explicaciones 
para toda impugnación ó crítica de falsos siste-
mas, y de errores económicos; pero á poco que 
reflexionéis, Señoras, veréis cuántas industrias 
hay, cuántos trabajos se hacen en el mundo, que 
no son ni comerciales, ni agrícolas, ni fabriles. 
Más acertado me parece que anduvo Gárlos Du-
noyer dividiendo las industrias en dos grupos 
principales: 1.0 Industrias que ejercen su acción 
sobre las cosas.—2.° Las que la ejercen sobre el 
hombre. A esta división y á las subdivisiones con-
siguientes me acercaré en cuanto pienso deciros; 
pero ántes no puedo ménos de proclamar un prin 
cipio, á mi parecer incontrovertible: «Toda clasi-
ficación científica tiene algo de arbitraria: n in-
guna puede ser rigorosamente exacta.» — Esta 
verdad se hace todavía más patente en las cien-
cias que no pertenecen á las llamadas naturales, 
ni á las matemáticas. La naturaleza, que no separó 
con límites bien definidos ni áun á los séres orgá-
nicos del mundo material, ménos aún pudo esta-
blecerlas en el moral, que es mucho más comple-
jo , y cuya 'unidad es el hombre, siendo cada in-
dividuo tan diferente de sus semejantes, y cada 
hombre un mundo abreviado. Esas clasificacio-
nes , en rigor, no son, pues, otra cosa que. un 
recurso de nuestra limitación, la cual se ve obli-
gada á buscar esos auxiliares de la memoria y 
de la inteligencia. 
Siendo, pues, tan multiplicados y diversos los 
objetos del trabajo humano, apénas si atinaré-
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mos á comprenderlos todos en la enunciada divi-
sión. Sin embargo, podremos según ella, y em-
pezando por el primer grupo, denominar: 
1.° Industria extractiva á la que arranca á la 
naturaleza los productos espontáneos.—Esta es la 
que ejerce el hombre que corta la lena de los 
montes vírgenes, ó coge el fruto producido sin 
cultivo, el que sorprende al pez inocente en su 
mansión cristalina, ó mata la caza en el bosque 
para procurarse alimento y áun vestido, etc., etc. 
Ala industria extractiva pertenece también el la-
boreo de las minas, y el trabajo del atrevido bu-
zo que se sumerge en el ruar para arrancar á las 
rocas de su fondo, ya la útilísima esponja, ya el 
rojo zoófito ó la excrecencia de la concha naca-
rada que con los nombres de coral y de margari-
ta ó perla usáis, Señoras, para vuestro adorno. 
2.° Industria de transporte ó traginera, á la 
que se emplea en llevar de una parte á otra los 
productos de las demás. Desde el borriquillo car-
gado con un haz de leña miserable ó con una co-
rambre de aceite, hasta los ruidosos trenes de-
mercancías del ferro-carril; desde la lancha que 
conduce algunos comestibles de un punto á otro 
de la costa, hasta la gigantesca fragata que sur-
ca los mares preñada de tésoros mercantiles para 
transportarlos «á las playas antípodas distantes» 
como dijo el poeta (1); éstos y la enjaezada r é -
cua andaluza, y la galera valenciana conducida 
(1) El Duque dc Frias. 
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«por el mayoral Gasparet con sus medias azu-
les (1);» y el tosco y anti-mecánico carro de vio-
l in manchego (cuyo inventor también se ig-nora 
afortunadamente) violin que ya era tiempo de 
que se fuese con la música á otra parte; el Vapor-
-cito y la barcaza que siguen la via fluvial, apro-
vechando la corriente de los rios, por lo cuál han 
sido llamados éstos con feliz expresión « caminos 
que andan... » ; todos, todos estos y otros mil Ve-
hículos pertenecen á la industria traginera. 
3.° Agrícola Uamarémos á la que se emplea 
exclusivamente en auxiliar á la potencia produc-
tiva de la tierra: y en ella se incluye la gañade4-
ria, porque sin el cultivo no es posible la cria y 
pastoreo de los ganados, ni el fomento de su re^ 
producción. 
No necesito entrar en largas explicaciones so** 
bre la industria agrícola siendo tan conocida: se-
ñalaré , sin embargo, un error económico muy 
general en España; cual es el de creer que es la 
que más debe dejarlo todo al cuidado de la natu-
raleza. Esta es una grandísima equivocación. Yá 
dije el dia pasado que el trabajo humaüo tiene 
poder hasta para cambiar las condiciones clinía^ 
tológicas: pues mayor es todavía su facultad de 
mejorar la calidad de las tierras, de darles agua 
cuando el cielo no la envía, de perfeccionar las 
especies vegetales y animales, etc., etc. Nuestros 
labradores no quieren entenderlo asi: por eso s i -
(1) Moratin. 
54 
guen el absurdo sistema de los barbechos, que en 
otras partes se excusan con la alternada varia-
ción de cultivóse Dicen ellos que la tierra ne-
cesita descansar: á la tierra le sucede lo que á 
todo el mundo, que no gana nada con la holgan-
za ; j entre tanto el dueño pierde renta y produc-
to , y hay que emplear trabajo doble en extirpar 
abrojos y malezas. 
En cuanto á los ganaderos, creen que no hay 
más que hacer que guardar los ganados del lobo 
ó del ladrón , mas no del hambre: á mi mayor 
enemigo no le deseo la triste suerte del borrego 
español en años de sequía. 
4.° Viene tras de éstas, con el nombre de fa-
bri l ó manufacturera, otra industria que aprove-
chándose de los materiales que en sus manos po-
nen las antecedentes, los modifica, separa ó com-
pone ; los adereza, los adoba, los prepara de la 
manera más adecuada al consumo.—Esta indus-
tria es, si se me permite la expresión, la más tra-
bajadora , y si no pareciera juego de palabras, le 
llamaría la industria industriosa por excelencia, 
la industria por antonomasia. La industria manu-
facturera es. Señoras, la que curte, la que carda, 
la que hila, devana, tuerce, tiñe, teje, estampa, 
batanea , tunde, corta, cose, labra , forja, fun-
de , moldea, talla, esculpe, bruñe, pulimenta, 
taja, asierra, acepilla, tornea, encola, taladra, 
clava, martillea, ensambla, pinta, barniza, gra-
ba, dora, platea, esmalta, engarza, cincela 
Pero ¿adónde voy á parar, Señoras, si el r iqui-
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simo y magnífico diccionario de la actividad ó in-
dustria es inagotable? — ¡ Cuánto ménos compli-
cado y más sencillo es el inocente vocabulario de 
la holgazanería! —Comer, beber, bostezar, dor -
mir, estarse quieto, y vivir á costa agena. —Co-
mo el tal vocabulario es tan cortito ^son muchos 
los zánganos que se le aprenden de memoria: lás-
tima que no se les aplique el código penal de las 
abejas! — Mas dejemos las digresiones, y conti-
nuemos la enumeración délas industrias que ejer-
cen su acción sobre las cosas materiales. 
5.0 La llamada comercial será la última. —Es 
el comercio, Señoras, el agente intermedio de la 
producción y del consumo.—Juan labrador siem-
bra y cosecha el trigo; pero como no puede aban-
donar sus tierras, Pedro traginero se encarga 
del transporte, Tampoco Pedro puede suspender 
su traginería hasta despachar el trigo: por eso lo 
entrega en manos de Antonio, comerciante en 
cereales', el cual busca por acá y por ácullá al 
consumidor de granos á quien se le vende. — A 
toda especie de tráfico puede aplicarse este ejem-
plo. Aquel Juan que hemos supuesto labrador 
puede ser minero , ó fabricante de tejidos, ó de 
papel, ó de velas, ó de aguardiente, ó de alfom-
bras. A Pedro, humilde traginero, podemos con-
vertirle en humeante locomotriz arrebatando car-
retones (ó wagones que es lo mismo) cargados 
de aquellos artefactos: de los cuales se encargará 
otro Antonio comerciante para ponerlos al alean -
ce del consumo, ya directamente, ó ya por me-
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dio de otro industrial que los venda al pormenor, 
y al cual llamamos mercader. 
Tales son las funciones de la industria comer-
cial, en la cual se incluyen los banqueros y los^ 
bancos, que como adelante verémos son verdade-
ros comerciantes de dinero, ó de capitales, ó de 
valores equivalentes , recibiéndolos de quien los 
tiene sobrantes para ponerlos en manos de quien 
los necesita. — Claro está que no hablo aquí de 
ciertos bancos que reciben en efecto fondos, pero 
que no los trasmiten á otras manos, creyendo sin 
duda que en las suyas propias, aunque no muy 
limpias , estarán mejor guardados.—Contra esta 
langosta ya os convencereis, Señoras, de que el 
mejor remedio es la observancia de las leyes de 
la Economía política. 
Hasta ahora vemos que no aparecen sino indus-
trias que se ejercen sobre las cosas; ¿y las que 
tienen por objeto más directo al hombre ? — Es-
tas pueden dividirse en las siguientes: 
1. ° Las que forman la educación física, y las 
que cuidan de nuestra salud, ya precaviendo ó ya 
curando las enfermedades. 
2. ° Las que se dirigen á la educación intelec-
tual y moral. Yo incluyo en esta clase industrias 
que dividen en dos otros economistas, porque no 
concibo que se enseñe sino moralizando, ni que 
pueda moralizarse sino enseñando. Por la cos-
tumbre de aislar de la educación la enseñanza, 
hay tantos jóvenes que son muy instruidos pero 
malísimamente educados: la idea del deber^  que 
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es en cifra toda la moral, ha de inculcarse en to-
das nuestras enseñanzas, las cuales de otra ma-
nera resultarán estériles y las más veces pernicio-
sas.—Como quiera que sea, y aunque de hecho 
existan divididas ambas industrias, yo no puedo 
resolverme á considerarlas como de especie dife-
rente. 
3.° Industrias que tienen por objeto ciertas 
necesidades ó aspiraciones inmateriales, hablando 
especialmente á nuestra imaginación, á nuestra 
fantasía, y elevando nuestro espíritu á la con-
templación de la belleza. No hay para qué decir 
que en esta última clase de industrias se com-
prenden las bellas artes. 
Es asimismo evidente que todo el que trabaja, 
aun cuando sólo emplee sus facultades en cosas 
que son meramente de la jurisdicción del espíritu, 
ó que tocan, como metafóricamente se dice, al 
corazón, es, bajo el aspecto económico, un verda-
dero industrial.—Como tal operario empleado en 
la obra general de progreso de la especie huma-
na, requiere todas las condiciones de cualquier 
trabajador: espontaneidad, y libertad, y facilidad 
-de asociarse, y conveniencia de gubdividir el tra-
bajo dedicándose á una especial tarea. 
La parte noble, importante y fructífera que en 
el bienestar común tienen estas industrias, por 
decirlo así, inmateriales, se escapa á la observa-
ción superficial de la ignorancia. 
En ese trabajo inmaterial sois vosotras, Seño-
ras, distinguidísimas operarías; y serlo podéis 
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más y más todavía, si acrecentando el caudal de 
vuestros conocimientos, os aplicáis á difundirlos 
con aquellos poderosos resortes de toda propaga-
ción y de toda propaganda que os son tan fami-
liares, el amor, la dulzura, y la "benevolencia. 
Voy á concluir. Señoras: apénas hemos entrado, 
ya lo veis, en el vestíbulo de la Economía políti-
ca, y ya podéis comprender que es el del templo 
de la glorificación del Trabajo. —Glorifiquemos el 
t^bajo. Señoras: él es nuestro primer deber y 
nuestro mejor título de nobleza.—Entonemos un 
himno de alabanza á la industria humana, cola-
boradora inteligente de la potencia creadora eter-
na. ¡A la industria, que modifica, transforma, 
transporta y utiliza la prodig-iosa masa de mate-
ria que le entregó en administración la sábia 
Providencia para empleo de su actividad, conce-
diéndole además como si dijéramos el uso y apro-
vechamiento de las fuerzas naturales. Compadez-
camos al ocioso estúpido que voluntariamente se 
rebaja hasta el punto de ser ménos útil que una 
acémila. ¡Desdichado el perezoso! ¡bienaventurado 
el que toma parte en las glorias de la industria! 
Ved uno de esos últimos triunfos en esa porten-
tosa canalización del istmo de Suez. Vivían el 
Oriente y el Occidente separados por una inacce-
sible barrera. Hizo el hombre un esfuerzo y tuvo 
la osadía de doblar el Cabo de las Tormentas dis-
frazado después con el pseudónimo de la Bspe 
r ^ M . — ¿ S e r í a este nombre un vaticinio?—¿Ha 
bria esperanza de más completa victoria? No se 
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nos dijo asi, pero entre tanto, establecióse la co-
municación con el mundo oriental dando la vuel-
ta al Africa. Así y todo, la industria.humana se 
consideraba como humillada de andarse por ro-
deos. ¿Por qué no han de pasar nuestros bajeles 
directamente desde" el Mediterráneo al golfo es-r 
trecho, puerta de los mares de la India, llamado 
por sus corales Rojo? Hay un valladar inmenso 
que lo impide.—¿Y qué me importa? respondió 
el Trabajo.—Desaparezca ese obstáculo. Dijo, y 
en breve quedó destruida la barrera! 
No hay imposibles, Señoras , no quiere Dios 
que haya imposibles para el esfuerzo inteligente 
del hombre si es á buen fin encaminado. También 
es trabajo y esfuerzo la creación de una Babel re-
belde : también se aplica la industria (¡ ay, de-
masiado !) al arte feroz de la guerra. Pero ni las 
torres orgullosas producirán jamas otra cosa que 
dispersión de las gentes, ni el furor bélico más 
que estragos, desmoralización, sangre y ruinas! 
La industria del hombre he dicho, y dije mal: 
mejor diría que no hay imposibles paralas indus-
trias asociadas de los hombres asociados. 
¡Ojalá llegue pronto el dia en que el lema uni-
versal de la especie humana sea: TRABAJO Y ASO-
CIACIÓN, que es lo mismo que decir paz y armo-
nía, virtud y bienestar! 

T E R C E R A C O N F E R E N C I A . 
(9 de Enero de 1870.) 
SEÑORAS: 
EL Demonio de la Duda, que atormenta al hom-
bre desde la cuna hasta el sepulcro, ha tenido 
habilidad para amargarme la dulce satisfacción 
con que paladeaba yo aquellas corteses muestras 
de aprobación que, para alentarme sin duda, me 
ha prodigado el indulgente auditorio en mis dos 
primeras Conferencias.—Recogiéndome para or-
denar esta tercera en el silencio de mi gabinete, 
ved aqui la idea que para desanimarme puso en 
mi pensamiento este Genio maligno:—«Posible 
es (me dijo) que aquellas Señoras, aunque entre-
tenidas con tu facundia, y fascinadas por el bor-
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dado de talco y lentejuelas con qué adornas tus 
lecciones, no queden sin embargo muy satisfe-
chas del fondo ó la sustancia»—«Yo he leido, 
añadía el perverso espíritu, yo he leido en el áni-
mo de muchas de tus oyentes, que decian pen-
sando: «¿Y qué es lo que viene á ensenarnos este 
buen señor, con nombre y so color de ciencia?— 
Que el trabajo es un deber?—¿Que el trabajo es 
conveniente y útil?—¿Que cuando se dá una cosa 
y se recibe otra, esta operación se llama cambio^ 
—¿Que cuando se toma dinero por el trabajo, tam-
bién es cambio aquello?-—¿Que lo que un hombre 
gana con su trabajo es suyo, absolutamente suyo, 
y de su libérrima disposición?» 
Y á este tenor continuaba el diabólico trasgo 
desfigurando y poniendo en caricatura mis doc-
trinas económicas, ni más ni ménos, y con tan 
mala fé, como si fuera yo su enemigo poli t i-
ce, y él libelista de profesión. Yo le escuchaba 
turbado, y, lo que es peor, perplejo; y él añadió 
todavía: «Pues algimas,habrá que digan: Todo 
eso nos lo sabíamos ya J nosotras: tanto valdría 
enseñarnos que dos y dos son cuatro; y que el 
todo es mayor que la parte; y que la mantilla y 
el chai que una ha comprado con su dinero no 
pertenece á la otra; y que cuando una breva ma-
dura se cae de una higuera, tanto más de prisa 
cae cuanto es más gorda»... etc.—No quiero mo-
lestaros con la retahila de sarcásticas objecione8 
que tras éstas ensartó el susodicho demonio. Y 
lo peor es que áun sabiendo yo sus mañas y de-
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pravada intención, no he podido ménos de con-
tristarme, y vengo -hoy á vosotras, Señoras, con 
ánimo enfermo, vacilante y descaecido.—Mas 
como en los grandes apuros conviene sacar fuer-
zas de flaqueza, he tomado por mejor resolución 
la de empeñarme con mayor esmero cada dia en 
convenceros de la utilidad práctica, positiva y 
trascendental de estas al parecer sencillas verda-
des, de estos simples principios que voy en nues-
tras Conferencias asentando; y digan lo que 
quieran malos mengues. 
Rencillas verdades he dicho, mas, por ventura 
¿hay alguna verdad que no lo sea?—¿Y no es la 
sencillez el carácter propio de toda verdad?—Y 
aquellas al parecer perogrulladas, del consabido 
demonio escarnecidas, ¿no son base y fundamento 
de muchas ciencias? 
Dos y dos son cuatro, decia por mofa aquel pi-
caro embeleco.—¿Pues qué más quisiéramos sino 
que, reconociéndolo asi todos los hombres, no se 
empeñasen luego algunos en que dos y dos son 
veinticinco? 
Otra verdad trivial: que una breva gorda cae 
del árbol más aprisa que una enjuta y seca!— 
¿Pues sabéis. Señoras, las consecuencias de haber 
observado Newton un hecho semejante?—Nada 
ménos que el haberse descubierto las leyes de la 
mecánica celeste, que vuestro ilustrado profesor 
de Astronomía os va explicando; el cual Sr. Me-
rino, de resultas de haberse caido la fruta de un 
árbol, puede deciros cuánto pesa el sol y cada 
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uno de los planetas, casi con la misma exactitud 
que vuestro criado os dice el peso de un melón 
que compró en la plaza. ; 
¡Que el hombre debe disponer libremente del 
fruto de su trabajo!—¿Os parece también esta 
verdad sobrado trivial y sencilla?—Pues cuidado! 
que pronto vamos á verla negada, rotundamen-
te negada, hasta por las leyes, que debian ser la 
afirmación y consagración dé todo derecho. 
En una palabra, diga lo que quiera aquel es-
píritu bellaco, yo os ofrezco demostraros que los 
principios económicos, al parecer más sencillos, 
son no sólo incontrovertibles, sino prodigiosamen-
te fecundos. En cambio, prometedme vosotras. 
Señoras, que si una vez dejamos asentadas ver-
dades tales como las susodichas, no habéis de va-
cilar en afirmarlas siempre, ni habéis de conce-
der que dos y dos puedan ser diez y medio, (1) ni 
aun cuando toméis por pretexto de este absurdo 
vuestro degeo de conciliar, como suele decirse en 
cuestiones económicas, los intereses de los que 
proclaman que'dos y dos son cuatro, con los de 
otros interesados en que sean veinticinco.—No, 
entre la verdad y el error no cabe lo que solemos 
llamar partir la diferencia. 
Grabad asimismo con indelebles caractéres en 
vuestro entendimiento cuanto dejamos dicho 
acerca de los cambios-, y aquello de que el que 
presta un servicio, por ideal, por espiritual que 
(1) Mitad de la diferencia que hay entre 4 y 25. 
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este sea, no Toha el g-alardon que recibe.—¿Os pa-
rece fea y dura esa palabra?—Pues es la que u^a 
el ignorante vulgo, errando tristemente en creer 
que todo el que no trabaja con el pico y el aza-
dón, ó con el hacha y la sierra, con el mazo y el 
escoplo.... es un holgazán parásito, y no merece 
el pan que come.—¡Grande y funesto error, que 
trae conturbado el mundo, no ménos que el de 
poner en-duda la legitimidad del capital y de sus 
réditos! 
Ya que he pronunciado estas palabras, haga-
mos si os parece. Señoras, á esta noción importan-
tísima del capital objeto de nuestra presente Con-
ferencia. 
Si el lenguaje humano fuese universal y per-
fecto, el mundo tendría mucho adelantado para 
su completa organización; pero ni para cada idea 
existe una palabra que la represente con exacti-
tud, ni los vocablos de una leng-ua tienen su 
equivalencia perfecta en los demás idiomas, ni 
aun entre los hombres que hablan la misma len-
gua hay común asentimiento sobre la acepción 
de las palabras, además de que éstas suelen tener 
muy diversos sentidos. De aquí nacen no pocos 
inconvenientes y confusión, sobre todo en el es-
tudio de las ciencias, siendo privilegio exclusivo 
de las llamadas exactas la rigorosa precisión de 
su vocabulario. Una superficie limitada por tres 
líneas, que la cierran formando tres ángulos, se 
llama triángulo: y no hay matemático que al oir 
TOMO i a 
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esta voz entienda otra cosa, ni la cosa tiene otro 
nombre, ni en el lenguaje vulgar se expresa de 
otra manera. No sucede asi con las 'voces técni-
cas de otras ciencias; no sucede, por ejemplo, con 
la palabra riqueza que analizamos en la primer 
Conferencia, ni con la de capital que vamos á 
analizar en ésta: siendo lo más lamentable que 
aun entre los economistas se observan algu-
nas diferencias. Mas no siendo esenciales, el pro-
greso de estos estudios ha ido simplificando, de-
purando, por decirlo asi, la verdadera idea ó no-
ción del capital, y nos hallamos ya en estado de 
evitar tergiversaciones. 
Importa mucho sobre todo desarraigar lacreen-
cía vulgar de que el capital sólo es metálico, 
es decir, que únicamente consiste en abundancia 
ó repuesto de dinero. No, Señoras: capital es, en 
la acepción de la ciencia económica, «todo pro-
ducto acumulado del trabajo, y directamente 
aplicado ó aplicable á la reproducción.»—Esta 
acumulación se hace, ó por exceso de producción 
sobre el propio consumóles decir, por un trabajo 
intenso, y superabundantemente productivo, ó por 
una prudente economía, moderación en los gas-
tos, y aun privaciones, que dan por resultado lo 
que llamamos ahorro. 
Antes de pasar adelante, observad, Señoras, el 
sagrado origen del capital: ved cómo nace de dos 
grandes virtudes: la infatigable laboriosidad) y 
la severa economía; y áun sin que lleguemos, 
como vamos á llegar á considerarle bajo su prin-
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cipal aspecto, el de ser instrumento, móvil, fo-
mento y sávia del trabajo, ¿no os admira ya el 
que tenga por enemigos jurados á muchos tra-
bajadores? ¿No os asombráis de que haya quien 
niegue al trabajador laborioso y económico la 
facultad de transmitir á sus hijos, y á los hijos 
de sus hijos el fruto de aquella actividad valero-
sa, y de aquellas heróicas privaciones?-—¡No os 
espantáis de que el capital aumentado y acrecido 
sea objeto de ódio para aquellos que más necesi-
tan de su auxilio; como si se acriminara á un ar-
royuelo el que, llegando á ser rio, pueda ferti l i-
zar mayor extensión de terreno! 
Pues más subirá de punto vuestra indignación, 
ó por mejor decir, vuestra tristeza y desconsuelo, 
cuando sepáis la parte tan importante que casi 
siempre tiene la muger en la formación de los 
capitales,...lo cual no quita que haya alguna 
mujer muy mujer para consumir y derrochar^ 
ella sola, todo el capital acumulado en la más 
opulenta capital del universo, si le dan barro á 
mano! 
No quisiera pasar de aquí sin hacer bien per-
ceptible la verdadera índole del capital, y el 
mecanismo de su formación. Veré si lo consigo, 
valiéndome, según mi costumbre (mala cos-
tumbre quizá) , de ejemplos llanos y aun t r i -
viales. 
Figuraos un hombre de los tiempos primitivos 
que va al monte por lena., y no sabe sino arran-
carla con la mano. Cierto día le ocurre meter en 
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la hendidura de un tronco una piedra en forma de 
cuña y dar golpes sobre ella con uno de los palos 
que ántes habia desgajado, con lo cual advierte 
que se facilita mucho su faena. Tanto es asi, que 
aquel dia logra hacinar mayor cantidad de leña 
de la que necesita para el consumo cuotidiano ; y 
cediendo el sobrante á un su vecino,, que le dá en 
cambio alguna caza y legumbres, se aprovecha 
de estas provisiones para dejar de ir por leña a} 
dia siguiente, y le pasa en su cábaña ingeniándo-
se en fabricar con aquella cuña y aquel palo una 
tosca herramienta, la cual, perfeccionada con el 
tiempo, ha llegado hasta nosotros con el nombre 
de hacha.—Ya tenemos á nuestro leñador más r i -
co que ántes; porque no sólo cuenta con el tra-
bajo de sus manos, sino que tiene además un ins-
trumento de trabajo que acrecienta su producto; 
pues ese instrumento, esa herramienta, el hacha 
aquella es ya un capital; capital pequeño, insig-
nificante, baladí, todo lo que se quiera, pero en fin 
capital verdadero, comprendido en ¡nuestra defi-
nición , y cuyo gérmen en rigor fué aquella p r i -
mera leña que obtuvo nuestro hombre en canti-
dad excesiva para su consumo. Mas no queda 
aquí, sino que aumentando el resultado de su 
trabajo en la misma progresión diariamente, 
nuestro leñador puede descansar algunas más ho-
ras ó dedicarlas á otra clase de tareas. Observan-
do lo cual otro leñador, convecino suyo, que toda-
vía se está en lo de desgajar ramas con la mano, 
le suplica que por vida suya le haga merced de 
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prestarle aquel maravilloso instrumento, con cuyo 
auxilio puede un hombre solo hacer en un dia 
tan increíble cantidad de leña; y para más obli-
garle, el segundo leñador de nuestro ejemplo, 
que se ha de llamar Pedro, asi como el primero 
se llamaba sin duda Juan, según costumbre i n -
memorial de ejemplificadores; para más obligar 
Pedro á Juan, repito , le declara que aquel favor 
no quedará sin recompensa. — En efecto , va Pe-
dro con el hacha prestada á cortar leña; la trae 
en abundancia; gasta la que necesita, y cambia 
la que le sobra por algunas vituallas , una parte 
de las cuales regala á Juan al devolverle el hacha, 
en reconocimiento y remuneración del servicio 
que prestándosela le ha prestado: y en compen-
sación también de lo que Juan ha dejado de ad-
quirir miéntras ha estado privado de su hacha. 
¿Encontráis vosotras, Señoras, en estos hechos 
cosa que salga del órden natural?—¿No os pare-
cen los tratos que han mediado entre Juan y Pe-
dro enteramente conformes, no sólo á nuestros 
naturales instintos, sino á las ideas de justicia y 
equidad que tenemos como grabadas en nuestros 
corazones? ¿Y variarla la naturaleza de los ser-
vicios recíprocos si Juan, .en lugar de prestar á 
Pedro el hacha, le hubiese prestado con ^ we com-
prarla ó alquilarla? — Pues sabed que hay, sin 
embargo, toda una escuela socialista que niega 
la equidad de semejante trato, y sostiene que Juan 
tenia obligación de hacer el préstamo y ningún 
derecho á remuneración; vosotras no alcanzareis 
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la razón, Señoras; pues la razón equivale á un 
porque si: el hacha prestada es capital, y las pro-
visiones son en este caso interés; y estos ilusos 
socialistas pretenden que el anticipo del capital 
puede ser , y por consiguiente debe ser gratuito! 
A la cabeza de los modernos adeptos de esta 
escuela, que es, sin embargo, tan antigua como 
la ignorancia y la injusticia, se puso un hombre 
á quien no nombro ni quisiera censurar, pero en 
rigor consecuente en su doctrina, pues el que 
no alcanza á ver ni á sentir que Dios produjo to-
do lo creado porque no es posible artefacto sin ar-
tífice, ¿cómo ha de reconocer esta verdad ménos 
palpable de que el capital produce interés nece-
sariamente? Quien no siente en su corazón la 
gratitud debida á un Sér Supremo que nos dió 
fuerzas , aptitud y materia para trabajar, ¿cómo 
ha de sentir que un hombre debe agradecer y 
premiar á otro hombre el que le facilite instru-
mentos de trabajo? 
Instrumento de trabajo es en efecto el capital, 
pero no así como quiera, sino instrumento indis-
pensable: idea es esta también de aquellas que os 
recomiendo fijar bien en la mente, para que co-
nozcáis cuán extraño, cuán absurdo y hasta i n -
creíble es el error de los que creen y predican (y 
predicándolo perturban la sociedad) que entre 
todos los elementos que contribuyen á la produc-
ción , el más meritorio, por no decir el único 
atendible, respetable, es el trabajo manual: la 
inteligencia que le dirige y el capital que le ali-
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menta no son, no deben ser absolutamente nada: 
la armonía entre estos y aquel, su enlace y con-
veniencia reciproca, se escapan á la ofuscada vis-
ta de esos desdichados. 
¿Veis esa gran máquina del Escorial que ha 
merecido el titulo de octava maravilla"? Pues ni el 
ingenio de Juan Bautista de Toledo que dió la 
traza, ni el de Juan de Herrera que la detalló y lle-
vó á cabo la obra, ni aun el del famoso lego Fray 
Antonio Villacastin, que, si cabe, la mejoró, y 
fué el alma de la ejecución del proyecto, tienen 
que ver con el mérito del peón que prestó sus 
brazos para acarrear tierra con una espuerta! 
Tampoco contrajo mérito el que compró aquella 
espuerta, él Rey D. Felipe, que con parsimonia 
prodigiosa, atinada economía y tesón incontras-
table , allegó fondos, pagó con liberal largueza 
artistas y artesanos, oficiales de todos oficios, 
maestros de toda labor , ingenios y operarios na- . 
clónales y extranjeros. Con el concurso de todos, 
j con, el del capital se levantó del suelo la gran 
fábrica de San Lorenzo, y no por obra y virtud 
de uno solo de aquellos agentes. 
Probad, nos dicen los socialistas á hacer Esco-
riales , monasterios y palacios, casas y aun ca-
banas, puentes y acueductos, ferro-carriles y 
quintas de recreo, y granjas, y teatros, y cate-
drales , y carruajes, y muebles y telas.... probad 
á hacerlas sin obreros.—Ciertamente que no po-
drémos (ni nos aleg-rariamos de poder) contesta-
mos los economistas: pero, en primer lugar, os 
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pedimos que extendáis como es debido la acepción 
de esa palabra obrero, que es y debe ser social, y 
vosotros os empeñáis en que sea meramente socia-
lista; que la extendáis á sig-nificar también el 
obrero de la inteligencia; que no se detenga la 
calificación de obrero en el peón, en el oficial, ni 
aun en el maestro albañil, sin llegar al alarife y 
alcanzar al arquitecto; que no llaméis obrero al 
que hace el hoyo para plantar la v id , y neguéis 
tal titulo al agrónomo que dirigió el plantío, ó 
supo curar la esterilidad del terreno.—En segun-
do lugar, os dirémos que probéis vosotros tam-
bién á producir riqueza con sólo el trabajo sin que 
éste se auxilie del capital. 
«Ya hemos probado, me responde Proudhon 
»con aire triunfante: ya hemos visto experimen-
»talmente que algunos operarios bien asociados 
»han conseguido darle una higa al capital.» — 
Pido pormenores del milagro, y muy ufano, aun-
que refiriéndose á otro escritor, me cuenta la si-
guiente historia: una reunión de oficiales de sas-
tre hubo en cierto lugar, los cuales se concerta-
ron en trabajar asociados, y en vez de recibir jor-
nal, vivir con el producto de su obra que ellos 
mismos vendían á sus parroquianos (1) — Esta 
asociación de sastres de que con tal seriedad nos 
habla el apóstol socialista, se queda muy atrás de 
nuestro sastre del Campillo, que como saben mis 
(1) Proudhon.—Idée génera lede la révolution au dix-neuvié-
•ne siécle. 
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oyentes, cosía de balde, y ponía de su cuenta el 
hilo. Pero entremos á examinar el caso. 
Con que ahí no tuvo emboque el capital?— 
Pues dónde trabajaban esos señores sastres?— 
En una casa,—Era la casa de ellos? Pues entón-
eos , ántes de ponerse á sastrear, ya eran capita-
listas: una casa es un capital. — ¿Era agena la 
casa del taller social, ó trabajaban cada uno en 
la suya (aunque es mal sistema de asocia-
ción)?—Pues ya tenían en ella ó en ellas un 
auxilio del capital, y le reconocían pagando un 
ínteres, un rédito, una renta, un alquiler.— 
¿Pues qué dirémos de las tijeras, las agujas, el 
hilo, los botones, los forros y el paño ? — O todo 
esto lo recibían anticipado de un capitalista, ó lo 
habían comprado con sus ahorros, los cuales son, 
y no son otra cosa que capital. 
Desengañémonos, Señoras, no hay trabajo po-
sible , no hay producción, sin que la naturaleza 
preste la materia, y el capital el instrumento. El 
que maneja el arado y la esteva trabaja sobre tierra 
apropiada que es capital, con aperos de labor que 
son capital igualmente; el que emplea el mazo 
y el escoplo necesita que un capital chico ó grande, 
propio ó ageno, le suministre la herramienta y la 
madera; el artífice lapidario que labra valiosos 
diamantes, y la viejecica que hace monda-dientes 
en un portal; y el que fabrica palacios como el 
que construye jaulas de grillos, y el mercader de 
terciopelos y brocados como el buhonero que ven-
de baratijas...; todos, todos, todos, trabajan so-
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bre ó con el auxilio de... EL CAPITAL, inclusos los 
alfayates socialistas de Proudhon. — Y es más: 
que áun cuando éstos se hubieran vestido reci-
procamente, por aquello de que «entre sastras 
no se pagan hechuras, » ó hubiesen pagado el 
paño con trabajo, se destruía el falso supuesto 
con nuestro principio de que todo cambio consis-
te en trueque de servicios por servicios de cual-
quie? manera que éstos estén representados. 
Vuestra clara inteligencia, Señoras mias, no 
podrá desconocer que con este punto solo habria 
materia para extensas consideraciones: habiendo 
de ceñirme á indicaros lo sustancial de los prin-
cipios económicos, paso adelante á hablaros de la 
clasificación del capital. 
Empezaré por recordaros lo que ántes dije 
acerca de la inexactitud forzosa del lenguaje: ni 
en español, ni en francés, ni en otros idiomas te-
nemos más que una sola palabra para designar 
las dos grandes divisiones de la riqueza acumu-
lada: los Ingleses si.—Con el nombre de stock 
llaman á esa acumulación misma, sin mirar en 
qué uso se emplea, es decir, aun en el caso de 
gozarla su dueño improductivamente: asi al con-
junto de estas riquezas existentes en un país l l a -
man stock nacional. La voz capital sólo se aplica 
en Inglaterra á la parte del stock destinada á re-
producirse, á crear renta: pero nótese bien que 
tanto la una como la otra clase de capitales a l i -
mentan el trabajo. 
Nosotros no podemos hacer esta distinción sino 
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diciendo capital simplemente, y capital repro-
ducfivo. Por eso me parece que en mi definición 
del capital he comprendido el stocl, usando de 
los calificativos aplicahle y aplicado á la repro-
ducción. 
La principal división que de este último hacen 
los economistas es la que distingue el capital fijo 
del circulante, y la que, hien entendida, me pa-
rece de más práctica aplicación.—Adam Smith, 
patriarca de la ciencia, lo ha explicado perfecta-
mente, después de decir que el stoch social, lo 
mismo que el particular, tiene tres principales 
funciones. Fijémonos Men en estas tres funciones. 
Señoras, y aprenderémos mucho, porque en r i -
gor no hay individuo, por escaso que sea su ha-
ber, á quien no aconseje su propia conveniencia 
dividirle eñ estas tres partes: 1 .a Aquella porción 
reservada para el consumo inmediato, y cuyo 
carácter distintivo es que no dá rédito ni benefi-
cio. Esta porción consiste en el conjunto de man-
tenimientos, ropas, muebles etc. comprados por 
los que los gastan, pero que no están enteramen-
te consumidos. Las casas que no tienen otro uso 
que el de ser habitadas por sus dueños correspon-
den á esta parte. 
Entra luego Adam Smith á explicar lo que es 
el capital fijo con sus subdivisiones, en las cuales 
comprende lo que otros autores llaman capital 
inmaterial. Oigamos al ilustre economista inglés. 
»La 2.a de las tres porciones en que se divide el 
fondo general de la Sociedad es el capital fijo. 
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cuya señal distintiva es que granjea renta ó be-
neficio sin circular ó sin mudar de mano. Con-
siste principalmente en cuatro articules, á saber: 
»1.0 Máquinas, instrumentos y herramientas 
que facilitan y abrevian el trabajo (1), 
»2.0 Los edificios aprovechables de que sacan 
renta, tanto el amo que los dá en alquiler, como 
el que pag-a este alquiler mismo: tales son las 
tiendas y almacenes, las granjas con sus establos, 
graneros y otros edificios de su dependencia etc., 
— A diferencia de las casas meramente vivideras, 
los antedichos son una especie de instrumentos 
de oficios, y pueden ser tenidos en el mismo con-
cepto. 
, »3.0 Las mejoras de las tierras, ó lo que se ha 
empleado útilmente en desbrozarlas, en setos ó 
vallados, en abonos, y en cuanto puede hacerlas 
más propias para el cultivo. Una granja ó cortijo 
con sus tierras en que se han hecho mejoras vie-
ne á ser lo mismo que aquellas máquinas útiles 
que facilitan y abrevian el trabajo, por medio de 
las cuales el que emplea en su objeto un capital 
circulante saca mayor rendimiento del que sin 
ellas hubiera obtenido con la misma cantidad. Y 
aún tiene sobre las máquinas la ventaja de que 
por lo regular no exige otro gasto de reparación 
que el buen cultivo. 
»4.0 La instrucción y mayor habilidad adqui-
(1) Aquí está comprendida el hacha del Juan de nuestro 
ejemplo. 
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ridas por todos los habitantes de un país, ó 
miembros de la sociedad. —La vida y manuten-
ción de los que las adquieren, causan siempre un 
gasto real durante su educación, sus estudios, ó 
su aprendizaje; y este gasto es un capital fijo y 
realizado, por decirlo así, en sus personas.—Los 
talentos y habilidad que son parte del caudal de 
un hombre, lo son también del de la sociedad de 
que es miembro. La destreza perfeccionada de 
un operario puede ser considerada bajo el mismo 
aspecto que una máquina ó un instrumento que 
facilita y abrevia el trabajo, y que devuelve con 
creces los desembolsos que ha ocasionado.» 
Tal es la subdivisión que nos dá Adam Smith 
del capital fijo: reparad. Señoras, en ese último 
artículo, y aprovechémosle en una especie de pa-
réntesis para repetir la observación de lo acordes 
que están siempre la Moral y la Economía poli-
tica. Riqueza es para un país, para una asocia-
ción, para una familia, el contar con numerosos 
individuos, cuya salud robusta les. permita tra-
bajar con ahinco, y cuya aptitud, habilidad, des-
treza y entendimiento cultivado forman un ver-
dadero capital fijo: riqueza son también estas 
cualidades para el individuo de uno ú otro sexo 
que las posée: puede decirse con exactitud de-
mostrada por la ciencia que en ellas tiene un ver-
dadero capital. Siendo esto así, todo lo que contri-
buya á disminuir la población, ó á deteriorarla 
y hacer que la raza degenere, es antí-económico: 
la ignorancia, la pereza, la desidia, la incapacidad 
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lo son asimismo. —Pues ahora bien, todas las 
causas que producen estos males están positiva-
mente proscritas por la moral. Lo está la holga-
zaneria y lo está la desaplicación: la falta de hi-
giene, que nace en gran parte de los vicios y ma-
las costumbres, es contraria á la reg-la de la Mo-
ral no ménos que á las de la Economia política; 
la disipación, la afeminación el lujo (tal cual he 
tenido la honra de definírosle y pintárosle en este 
mismo lugar (1) son inmorales y también anti-
económicos, destructores del capital social.—La 
Guerra, que quita millares de vidas, que propaga 
las enfermedades físicas y la corrupción moral, 
y rolja al trabajo provechoso los brazos más ú t i -
les, la juventud más vigorosa y ágil; la Guerra, 
digo, es tan odiosa á los ojos de la Economía po-
lítica, como contraria á las máximas del Evange-
lio.—Donde quiera que veáis un arma. Señoras, 
bien podéis considerarla como un instrumento de 
destrucción del capital social: podrá ser un mal 
menor que otros que quieran evitarse, pero nadie 
podrá demostrarme jamás que sea un bien el uso 
de la fuerza armada: únicamente podrá dársele 
este título en sentido relativo, como á la opera-
ción quirúrgica que salva la vida á un hombre 
dejándole cojo ó manco. 
Explicado así en qué consiste el capital fijo del 
t i ) El IM/O.—Discurso leidopor el autor en la Universidad 
Central en una de las Conferencias celebradas por la Academia 
de lecturas para instrucción d é l a mujer. 
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individuo y de la asociación, hablemos del 
tat circulante.—Su cavkctev distintivo es el de 
no dar producto, renta, rédito, ó interés, sino pa-
sando de unas manos á otras. En esta denomina-
ción se incluye: 
1.0 El dinero con que se remunera cualquier 
trabajo, ó se mantiene á los que le dirigen y eje-
cutan, ó se sostiene y aumenta eLcapital fijo. 
2. ° Los víveres, vituallas y mantenimientos 
dispuestos para la venta. 
3. ° Las materias primeras, y las que han sido 
más ó ménos modificadas por la industria, mién— 
tras unas y otras se hallan todavía sin aplica-
ción. 
4. ° La obra hecha y concluida existente en 
poder del mercader 6 del fabricante, y que toda-
vía no se ha entregado al consumo. 
De manera que, en resúmen, el capital circulan-
te consiste en las provisiones de víveres y mate-
riales, y obra hecha de toda especie que están en 
manos de los que respectivamente trafican en 
ellos, y en el dinero necesario para distribuirlos 
y hacerlos llegar á manos de los consumidores. 
Como veis, Señoras, este solo asunto del capi-
tal podría darme materia á largas disertaciones, 
si no fuera tan reducido nuestro plan, y tan ele-
mentales las nociones que he ofrecido presentaros. 
Justo será, sin embargo, proclamar aquí , aun 
cuando no la desarrollemos por falta de tiempo, 
otra verdad importantísima; así como hemos d i -
cho que el trabajo no puede vivir sin el capital, 
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así también es necesario decir muy alto, repetir, 
inculcar que el capital no tiene otro empleo útil 
que el de fomentar el trabajo. — Cualquiera otro 
uso que se haga del excedente, del ahorro, de las 
economías, conduce á la disminución, á la des-
trucción del capital, de lo que hemos llamado 
stocli con los ingleses. 
Temo que en vuestra alma noble y piadosa se 
levante contra mí una objeción al oir esto.—¡Có-
mo! diréis acaso, y la porción de nuestro sobran-
te que dediquemos á socorrer al indigente ¿tam-
bién la hemos de reputar capital perdido?—Dios 
me libre, Señoras mias , de dejaros creer por un 
momento que de los principios económicos se de-
duce tal consecuencia: no, la beneficencia hien 
practicada, da siempre cuantiosos réditos. Aun 
prescindiendo de aquellos que está encargado de 
pagar cierto riquísimo BANQUERO que nunca hace 
bancarota ni protesta libranzas endosadas por 
su hija predilecta la Caridad: prescindiendo, re-
pito, y es mucho prescindir, de estos pingües be-
neficios , ya hemos dicho que el capital social en 
que todos tenemos una parte alícuota, cuenta en-
tre sus elementos la vida, la salud, y la robustez 
de los individuos todos de la comunidad, espe-
cialmente de los que trabajan: por consiguiente, 
alimentar al necesitado, curar al enfermo, ar-
rancar al desdichado trabajador de la miseria, es 
aumentar directamente el capital de todos, en lo 
cual gana, indirecta pero positivamente, nuestro 
capital privado. Aquí otra vez. Señoras , volve-
m 
mos á encontrar acorde á la Moral con la Econo-
mía política. Ésta además, con su carácter par-
ticularmenté práctico, propone remedios contra la 
Miseria, de que ya hablarémos otro día: remedios 
algo más eficaces que el distribuir sopas á una 
turba de bellacos harag-anes, ó repartir ochavos 
á impostores vagabundos. 
Ahora, pues, que ya hemos contado éntre las 
fuentes del capital al ahorro, hablemos de él a l -
guna cosa, que no será sino la milésima parte de 
lo que el asunto merece. Mucho sería de desear 
que algún día se dedicara persona de mayores re-
cursos que los de mi pobre entendimiento y esca-
sa ciencia á haceros una série de explicaciones ó 
curso completo sobre esta materia, que abraza el 
sistema de las Cajas de ahorros, su objeto , los 
prodigiosos resultados de la acumulación de di-
minutas economías, y llega en fin hasta los se-
guros solre la vida, institución lamentablemente 
desdeñada en nuestro país. 
He usado promiscuamente dos palabras que en 
el rigor científico conviene sin embargo distin-
guir: economía usarse siempre en el sentido 
de gasto ordenado, y del excedente que de este 
órden en el gastar resulta; ahorro es la reserva 
ó pequeño sobrante que se consigue á fuerza de 
privaciones aun en los gastos ménos supér-
fluos. — El hombre acomodado ó rico economiza', 
sólo el pobre puede ahorrar. 
Se me figura leer en vuestros semblantes que 
con la mente os anticipáis á una máxima cuando 
TOMO I 6 
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voy á asentarla aquí: á las unas la experiencia, 
á otras el instinto os la*ha enseñado ántes de pro-
clamarla yo, á saber: que la mujer es el alma 
de toda economía y todo aberro. No hay que 
dudarlo, vosotras atináis mejor que los hombres 
con aquella prudente medida, y con los ingenio-
sos arbitrios que hacen fecundos estos dos oríge-
nes del capital. Pero como nuestros deberes están 
- en razón directa de nuestras aptitudes, la respon-
sabilidad es de la mujer principalmente cuando 
en el hogar doméstico no hay económía. 
Paréceme que va siendo larga esta lección, y 
como de todos modos no hemos de agotar en ella 
la materia, y habré de volver á tocar algunas 
particularidades concernientes al mismo asunto 
en la próxima Conferencia, resumiré lo que hoy 
os he dicho en este desaliñado discurso, para fi-
jarlo más en la memoria. 
Hemos definido el capital como producto acu-
mulado del trabajo , acumulación aplicable ó que 
de hecho se aplica á aumentar la producción.— 
El exceso de ésta sobre el consumo, la economía 
ó moderación en los gastos, y el ahorro que resul-
ta de las privaciones, hemos dicho que son oríge-
nes del capital. Siendo estos orígenes tan loables, 
nos hemos admirado de la ojeriza que tienen al ca-
pital los trabajadores mismos que de él viven, y 
á los cuales extravian lastimosamente los sofis-
mas de la escuela socialista.—Hemos proclamado 
como verdad evidente que el capital es instru-
mento, no así como quiera, sino indispensable 
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del trabajo: y como no de menor evidencia esta 
otra máxima, que todo otro empleo que se dé al 
capital conduce á anonadarle. — Llegando á las 
divisiones del capital, le hemos distinguido en el 
generalfnente así llamado [stock en inglés) y el 
denominado reproductivo. — Este último hemos 
dicho que se subdivide en fijo y circulante, com-
puestos ámbos de elementos que hemos prolija-
mente enumerado. 
¿Podrá decirme hoy también el Demonio de la 
Duda que no enseño cosa de provecho? Pues yo 
creo, Señoras, que de aquí en adelante no podréis 
ménos de tener idea distinta de la manera en que 
se aumenta ó disminuye el capital, y aplicar la 
regla económica á las personas de Vuestro sexo, 
por ejemplo: 
Mujer que regulariza, ordena, y modera los 
gastos domésticos, ó se ciñe á lo estrictamente 
necesario, y acumulando maravedises, los convier-
te en escudos, que andando el tiempo pueden tro-
carse en onzas de oro..., hace economías y ahor-
ros; es verdadera productora; aumenta el capital 
de su marido. 
Mujer que cria bien á sus hijos, dándoles sa-
lud robusta; que robustece también sus almas 
inspirándoles amor al trabajo y horror a l vicio..., 
forma en cada uno de ellos un elemento de capi-
tal , y acrecienta la riqueza familia. 
Por ambos ejemplos se ve la justicia con que 
nuestras leyes concedieron á la esposa participa-
ción en los bienes llamados gananciales. 
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No ménos la merece la mujer opulenta que sin 
dejar dé alimentar la industria con gastos pro-
porcionados á sus cuantiosas rentas, economiza 
una parte de ellas, absteniéndose de la disipación 
y del fausto, y se muestra inaccesible al contagio 
del lujo, lepra de nuestra sociedad. Estas econo-
mías, aumentando en progresión ascendente el ca-
pital, vienen á ser el más útil y poderoso instru-
mento del trabajo en lo sucesivo. 
Ya veis, Señoras, que todavía no he conside-
rado á la mujer sino como conservadora de la r i -
queza, la cual se aumenta con la acumulación. 
Sé muy bien y lo he indicado en mis anteriores 
explicaciones, que la mujer puede producir direc-
tamente; pero ¿tan de desdeñar es este papel que 
hace en la economía doméstica para el cual se ne-
cesitan talentos y virtudes de que en general los 
hombres carecemos? 
Tal es para mí la importancia de esta función 
social, que en mi concepto la mujer merecería al-
tares si fuera siempre y sin excepción fomentado-
ra del capital: pero es forzoso que confesemos 
(aquí donde nadie nos oye) que las excepciones 
no son raras. 
Yo tengo acá mis reglas para conocerlas. 
Entro por una calle en dia de trabajo, y veo 
un centenar de cabezas femeniles asomadas á los 
balcones de uno y otro lado, y digo para mi ca-
pote : «Destructoras del . . .»—Lo dirémos en i n -
glés aunque la cosa es tan española—... «Destruc-
toras del stock.» 
Voyá la ópera y reparo en una madre con siete 
hijas todas cubiertas de encajes, oro y pedrería: 
el padre de aquella familia tiene 24.000 reales de 
sueldo,..—Pobre stock! 
Observo la costumbre del visiteo, del paseo dia-
rio , del coche no pagado, de la modista pagada 
con exceso: veo que en las casas de las que tal 
vida llevan hay muchos moños y pocas agujas; 
piano pero no máquina de coser; perfumes pero 
no libros..., y cada una de estas circunstancias 
me parece una terrible estocada contra el stodk. 
En fin. Señoras, todo lo que no es trabajo útil, 
es menoscabo, deterioro del capital... 
Y yo caigo ahora en la cuenta de que no sólo 
es trabajo inútil, completamente inútil, sino hasta 
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Y A sabemos, Señoras, cómo se forma el capital; 
ya nos hemos desprendido de la preocupación 
que decora exclusivamenté con ese titulo á una 
gran cantidad de valores monetarios acumulados 
en una sola mano.—Hoy hemos de combatir otra 
idea muy generalmente extendida, en España 
sobre todo, á saber: que el producto de las mo-
destas economías y de los diminutos ahorros (que 
son aunque pequeños verdaderos capitales), no 
sirve para nada.—Son muchos los que, domina-
dos por este error, ó nunca entran en la costum-
bre de ahorrar, ó no imaginan empleo útil para, 
el fruto de su parsimonia. 
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¿Habéis observado, Señoras, el uso que suelen 
hacer de sus ahorros y economías las pocas per-
sonas que los logran?—Pues si es así, sabréis que 
el non plus ultra de la prudencia humana es, en 
concepto de esas personas, el guardar, el guar-
dar muy secretamente lo ahorrado.—¡Cuál no 
será el escándalo que á tales personas cause el 
oirme decir que lo peor que puede hacerse con 
el dinero es guardarle!—Pues no creo que sean 
necesarios prolijos razonamientos para demostrar 
esta verdad. 
Pasaron—no lo niego—pasaron los tiempos en 
que era universal la manía de atesorar, de acho-
car, de esconder, de enterrar moneda: desde la 
hucha ó alcancía del pobre,—alcancía que unas 
unas veces era de barro, y otras tenía la forma, 
la materia, y todos los accidentes de una impar y 
jubilada calceta; desde estos, , digo, modestos de-
pósitos donde iban sepultándose unos tras otros 
multitud de cuartos y ochavos, como en la fosa 
común de un cementerio se acumulan los cadá-
veres de la gente menuda y desdichada, hasta la 
morisca orza que el alfarero destinó para conser-
var aceitunas y el cosechero rico dedicaba á su-
midero de doblitas de oro castellanas y de meji-
canas peluconas; todos eran, en mayor ó menor 
escala, recursos anti-económicos de gente que se 
creía económica porque guardaba; porque sus-
traía á la circulación sumas inmensas, esto es, 
porque en vez de sembrar el grano, le amontona-
rá en un silo; porque en vez de facilitar el cur-
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so de la sangre de la sociedad, le ponía ligaduras 
en las venas y artérias, ufanándose del resultado 
cuanto más abultada era la tumefacción.—Pasó, 
repito otra vez, el tiempo de las orzas, pero aún 
sobreviven las alcancías y las calcetas, sin que 
baya penetrado en el corazón de nuestro pue-
blo la salvadora idea de la Caja de ahorros, del 
Seguro solre la vida, ni de otras instituciones 
análogas. 
No nos forjemos ilusiones; nosotros los habi-
tantes de Madrid, y los que moran en tal cual 
otra capital de nuestras provincias, tenemos no-
ticia de esas almácigas económicas que he nom^ 
brado; pero no' es ménos cierto qife ni áun aquí 
mismo se han desarrollado lo bastante para i n -
fluir como deberían y pudieran en el acrecenta-
miento de la riqueza nacional. 
La principal causa de la miseria en otros paí-, 
«es suele ser el vicio: en España, la holgazane-
ría y la imprevisión. 
Una ojeada escudriñadora hemos de echar á 
esos medios de hacer fructífero el mínimo ahorro 
del pobre: pero ántes fijémonos bien en el sentido 
de una palabra que he pronunciado ya: la circu-
lación. Si bien este sentido no difiere del vulgar 
sustancial mente, pues que circulación significa 
el hecho de pasar las riquezas de unas manos á 
otras, debemos tener entendido que áun cuando 
no se verifique ese traspaso material de las cosas 
valuables, basta que le tengan sus valores para 
que haya circulación.—Pongamos un ejemplo: 
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Un labrador contrata con un comerciante en 
granos la venta de toda una cosecha. Cerrado el 
trato, el comprador, sin sacar de las trojes don-
de se halla depositada la mercancía, que ya es 
suya, la revende á otro especulador: éste, hallán-
dose en relaciones de comercio con un panadero, 
se la traspasa, y deja á su cuidado el ir al grane-
ro á recogerla.—Aquí tenemos, pues, una-rique-
za, un valor, que ha circulado por cuatro manos, 
sin que las fanegas de trigo que representan ese 
valor hayan dado más que un paso, de la troje á 
la tahona. De la misma manera circularán, sin 
moverse de la caja de un comerciante, mil du-
ros que tenga á disposición de un corresponsal 
suyo. Este corresponsal gira contra él una letra; 
esta letra de 20 mil rs. pasa, por medio de diez ó 
doce endosos, á otras tantas manos, por todas las 
cuales se dice, con razón, que han tenido CiVctó-
cion aquellos mil duros. 
Por el contrario, una bala de algodón consig-
nada en Nueva Orleans á un fabricante de teji-
dos de Barcelona, aunque para su transporte sea 
entregada por el comerciante americano á un 
carretero que la lleve al rio Mississipí, y del car-
ro descargada por un ganapán que la coloca en 
un lanchen, del cual pasa á bordo del bergantín 
que la ha de conducir al puerto catalán, en don-
de pasará por varios acarreos hasta entrar en la 
fábrica de tejidos; esa bala de algodón, repito, no 
ha-tenido, económicamente hablando, más circu-
lación verdadera que de una mano á otra; nijnás 
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ni ménos que si el manufacturero barcelonés la 
hubiera sacado con sus propios brazos' del alma-
cén del comerciante yánqui. 
Con estos ejemplos contrapuestos de circula-
ción grande y circulación escasa, me persuado, 
Señoras mias, á que se aclaran vuestras ideas so-
bre este importante fenómeno económico: lo que 
no sabéis todavía, si por acaso no lo habíais ob-
servado antes de que yo os lo señale, es la prodi-
giosa reproducción del capital á que dá lugar la 
circulación de valores. Examinemos este increí-
ble resultado;—y perdonadme... (mil veces re-
petiré esta salvedad) perdonadme lo llano, pro-
sáico, y mazacote de mis demostraciones y ejem-
plos: ya debéis estar apercibidas para la llaneza 
de mí estilo y manera desde nuestra primera 
Conferencia. 
Consecuente en mí sistema, voy á suplicares 
que sigáis con la vista durante un día natural el 
curso, la circulación de un escudo.—Y para 
ahorrar tiempo y cálculos, vamos á computar en 
la vigésima parte, ó sea en un cinco por ciento, 
la utilidad ó beneficio que el susodicho escudo 
va dejando en cada una de las manos por donde 
circula. 
Circula, pues, empezando por una costurera, 
en cuyas manos vamos á suponer que le encon-
tramos, cuando por la mañanita sale la pobre 
trabajadora á comprar con su escudo cintas, se-
das y otros artículos de mercería.—El mercader 
que se los vende compra papel con aquel mismí-
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simo escudo: con él compra el papelero cigarros 
(Dios se lo perdone); el cigarrero gástala misma 
moneda en el café; el cafetero pag^ a con ella una 
bandeja; cuyo vendedor quinquillero compra con 
el escudo un par de guantes; el guantero le em-
plea en pan; y panadero en carne; y el carni-
cero en vino; y el vinatero le da en pago de un 
cesto para acarrear botellas; y el cestero compra 
una cerradura con su llave; y el cerrajero unas 
zapatillas; y el zapatillero una camisa de color 
sufrido; y el camisero unas pildoras insalubres; 
y el loticario queso de Villalon ó de Búrgosr y el 
tendexo de ultramarinos, cuyo pomposo titulo no 
se funda precisamente en el citra-marino queso 
de Búrgos ó de Villalon, compra un chaleco de 
ropería; y el ropero una novela, toda cuajada de 
crímenes increíbles y de galicismos indigestos, y 
el editor de la novela un abono de peluquería, 
donde se afeita y se corta, por supuesto, el pelo 
y aun el cuero de las víctimas; el peluquero, no 
bien toma el escudo, cuando pag'a con él otro 
abono á un periódico; periódico por cierto que 
también corta y desuella; ¿[periodista remunera 
un folletín; y el folletinista literato, digámoslo 
así, compra un libro flamante, en donde se de- r 
muestra que no hay Dios ni le ha habido nunca, 
y que todos esos innumerables universos, que los 
tontos creemos ser obra suya, y conjunto de ma-
ravillas regido por leyes más admirables todavía, 
no es otra cosa que un caprichoso, extravagante, 
desordenado y casual argamandijo.—Ya veis. Se-
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ñoras, que un libro, tan sábio y tan profundo bien 
merece el escudo que el carnicero se gastó en v i -
no y el boticario en queso de Villalon. 
Son veinte, si habéis llevado bien la cuenta, 
las personas que han ido recibiendo nuestro hipo-
tético escudo y ganando con él. No incluyo al 
vendedor del libro, porque á ese no le arriendo 
la ganancia, ni á la costurerita, porque empezó 
por ella la circulación. Y como ésta ha dado l u -
gar á que se pase el dia entero, y hemos dejado 
á nuestra histórica moneda en un portal donde se 
venden libros nécios, bueno será apartar de ella 
la vista, y no seguir su peregrinación durante la 
noche. La diurna basta para demostrarnos que si 
cada uno de los que han dado mercancía por 
aquel escudo ha percibido una utilidad de cinco 
centésimos, el escudo ha doblado en ocho ó diez 
horas su valor, es decir, ¡ha dado un producto de 
ciento por ciento positivo!—¿No es verdad. Seño-
ras, que no lo hubiérais creido, á no haberlo vis-
to por vuestros propios ojos? 
De este hecho innegable ¿qué consecuencias se 
deducen? Várias y muy trascendentales, pero dos 
sobre todo importantísimas. 
1.a—Que estancar ó guardar inactivos los va-
lores equivale á esterilizarlos, casi á aniquilarlos. 
—2.a Que cuánto más rápida sea la circulación y 
más se multipliquen sus traspasos con relación á 
un tiempo dado, tanto mayor será el producto. 
—De esa manera (me diréis acaso) no siendo 
conveniente guardar ni reservar cosa ninguna. 
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¿cómo se han de hacer ahorros? Solamente gas-
tándolo todo, se pondrá todo en circulación. 
No, Señoras: á conciliar esos extremos, al pa-
recer inconciliables, es decir, á poner en circula-
ción una cantidad reservada, sin gastarla y ántes 
bien tomando creces, es á lo que se dirigen varias 
instituciones modernas empezando por las cajas 
de ahorros, de que os hablaré en primer lugar, 
porque son fundaciones benéficas, cuyo único ob-
jeto es multiplicar el óbolo del pobre. 
Es la Caja de ahorros un establecimiento p ú -
blico autorizado por la ley, y manejado por per-
sonas de gran crédito y honradez, muchas de 
ellas no retribuidas, donde se reciben en depósito 
cantidades mínimas para devolverlas, en cual-
quier tiempo que las reclamen los imponentes, 
aumentadas con un interés módico anual. La Caja 
de Madrid, modelada sobre otras extranjeras, t ie-
ne fijado el minimum de la imposición en 4 rs., el 
máximum en 300, y en 4 por 100 el interés 
anual: advirtiendo que estos intereses pueden 
acumularse, lo cual se llama, como todo el mun-
do sabe, interés compuesto. Ahora bien, una mo-
desta peseta que el más pobre trabajador puede 
llevar á la Caja de ahorros el dia que se casa (por 
ejemplo) le produce al cabo de 16 años siete rea-
les y medio próximamente.—--Decidle esto al po-
bre trabajador, y os responderá tal vez con una 
carcajada de desprecio. No importa: con tal de 
que á la risa no acompañe una interjección que os 
ponga en precipitada fuga, una de esas expresio-
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nes que la Academia no se ha decidido á incluir 
en su Diccionario, á pesar de ser de tan frecuente 
uso en los talleres como en los elegantes casinos 
y aun en más encumbrados parajeB...; si el pobre 
trabajador, digo, no hace más que mofarse, por-
que le parezca necedad ridicula esto de ir un 
hombre en los verdores de la edad á enterrar una 
peseta en la Plaza de las Descalzas (1), aguardar 
con cachaza diez y seis años, y volver allá con 
canas ya en la cabeza y arrugas en el rostro, pa-
ra recoger siete reales y medio escasos; parad su 
atención y hacedle reflexionar dos cosas: 1.a— 
Que aquella peseta misma enterrada en la taber-
na produce muchisimo ménos todavia, ya que no 
produzca... algún disgusto. 2.a—Que si el resul-
tado le parece mezquino, pruebe á añadir á su 
depósito otra peseta al siguiente domingo y en 
cada uno de los sucesivos; y cuando vaya á reco-
ger el fruto de su economía y de su paciencia, 
verá como saborea con inefable delicia aquella 
acumulación, fruto de insignificantes privaciones, 
acrecentada por el interés compuesto hasta un 
punto que le hubiera parecido increíble. (2). 
Pero lo es más todavía para gente ignorante 
(1) Donde está situada la Caja de ahorros de Madrid. 
(2) Una peseta por semana produce en 16 años, al 4 por 100 de 
Interes compuesto, 4.544 rs. Si, como hemos supuesto, el impo-
nente ha empezado su operación el dia que se casa, y cuando saca 
su dinero sé encuentra con un hijo ó hija de 15 años, ¿no se ale-
g ra rá de tener ese ahorro aumentado con que ayudar á su esta-
blecimiento?—Si en lugar de una peseta, suponemos un escudo, 
el producto será de 11.360 rs. 
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la utilidad de los Seguros solre la vida. Permi-
tidme, Señoras, que para completar mi exposi-
ción, y en obsequio también de aquellas de mis 
oyentes que no tuvieren idea de esía institución, 
la explique aqui sucintamente. 
Llámase en general seguro la operación pre-
visora de sacrificar una cantidad, fija ó variable, 
con el fin de adquirir derecho á un resarcimiento 
convenido de antemano para ciertas pérdidas.— 
Yo tengo una casa que me ba costado un m i -
llón de reales: esta casa puede durar indefinida-
mente, sin más enemigo que la acción destructo-
ra del tiempo: cuando este deterioro se baya con-
sumado, ya babré yo cobrado tantos alquileres, 
que la pérdida me resulte insignificante; tanto 
más cuanto que siendo la probable existencia de 
la casa más larga que la mia, la dejaré á mis be-
rederos por el valor efectivo que entóneos tenga. 
Pero, ¿y si mi casa llega á ser pasto de las l la -
mas por un incendio fortuito mañana, el mes que 
viene, el año próximo? ¿No será ésta una pérdida 
terrible?-—Contra este riesgo me asegura una 
persona ó una sociedad capitalista, que me dice: 
» Si me das anualmente tanto por ciento del valor 
de tu casa, yo me comprometo á reembolsarte en 
caso de incendio fortuito el importe del daño cau-
sado, y aunque sea el total valor si la casa entera 
queda reducida á cenizas.»—Ahora bien, ¿qué 
cuenta puede traerle á este asegurador (asi se 
llama técnicamente) el hacerme esa promesa? 
¿Cómo se expone á pagarme esos 50.000 duros en 
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cambio de una corta retribución ó prima (que 
este es su nombre) que en muchísimos años no 
llegarla á componer tan gruesa suma?—Segura-
mente, si conmigo solo hiciera el contrato, no 
podría serle ventajoso; pero si le repite simultá-
neamente con muchos centenares de asegurados 
(que es como se titulan los que se precaven por el 
seguro contra un riesgo), como que el número 
de las casas incendiadas es relativamente peque-
ño, c o n l a s ^ m ^ í pagadas por las casas que no 
padezcan aquel detrimento, puede el asegurador 
resarcir los daños padecidos por aquellas, y que 
todavía le quede un sobrante por ganancia.— 
Tal es el seguro contra incendios, que también 
suele hacerse sobre la base de la mutualidad, de 
esta manera: Reunidos varios dueños de casas, 
declara cada uno las que quiere asegurar y su va-
lor: cuando una de ellas se quema enteramente 
ó en parte, se hace una derrama proporcional, ó, 
como suele decirse, á prorata entre todos los aso-
ciados en la cantidad que baste para resarcir el 
daño causado por el incendio.—De aquí^se infiere 
que cuanto mayor sea el número de los asociados, 
menor es la cuota que cada cual tiene que satis-
facer en caso de... siniestro, que tal es el desdi-
chado nombre que de los Franceses hemos copiado 
los Españoles para designar cualquier adverso 
accidente del objeto asegurado. 
Hay también seguros marítimos, que, como su 
título indica, se hacen contra los riesgos del mar, 
ya para la nave misma ya para los cargamentos, 
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Los hay asimismo contra los accidentes meteoro-
lógicos destructores de las cosechas; contra las 
epizootias, que asi se'llama toda epidemia de los 
ganados ú otros animales, etc., etc. Todos estos 
diversos seg-uros los pasaré por alto, apremiado . 
como estoy por el tiempo, para venir al ¡Seguro 
sobre la vida. 
Un Napolitano llamado Tonti ideó, hácia el 
ano de 1653, un género de seguros mútuos, que 
de su nombre ha recibido el de tontina, y sobre 
cuyos pormenores no me extenderé porque está 
ya condenado por la ciencia, y no muy aprobado 
por la moral. La esencia de la operación consistía 
en reunirse varios asociados, que constituían un 
fondo por desembolsos, ya simultáneos, ó ya su-
cesivos: cada asociado á su muerte perdía lo que 
habia puesto en la tontina; el que los sobrevivía 
á todos quedaba dueño del capital; ó bien sí la 
distribución estaba estipulada para época fija, 
entraban en la participación los varios sobrevi-
vientes.—Reconocidos por la experiencia los i n -
convenientes de este sistema, se vino á imaginar 
otro de verdadero seguro sobre la vida, que pro-
curaré explicar concisamente. 
Las ciencias antropológicas, la observación y 
la estadística han demostrado que la mortalidad 
en la especie humana está sujeta á ciertas leyes 
más constantes de lo que sin este estudio podría 
creerse: fuera de circunstancias excepcionales, 
guerras, revoluciones, pestes, cataclismos..., la 
probabilidad de que un hombre muera por cau-
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•sas naturales, ú otras emanadas de nuestro esta-
do social, puede calcularse con bastante exacti-
tud (1). Asi han podido llegará formarse tablas en 
donde según las edades se halla calculado este 
riesgo: tablas que naturalmente toman los tér-
minos medios de todas las causas de mortalidad, 
fisiológicas, climatológ-icas etc.—En este cálculo 
•áe probabilidades se funda el sestero sobre la v i -
da, en que entienden Compañías dedicadas á 
este ramo: y aunque la forma ó combinación es 
de várias especies, sólo hablaré de las principales. 
El seguro para caso de muerte tiene por obje-
to dejar en beneficio de una persona determina-
da una cantidad fija, cobrable al fallecimiento del 
asegurado. Pondré ejemplos, concretándome á 
casos determinados, y á las tarifas de una de las 
Compañías más antiguas y acreditadas de Ma-
drid, aunque no es sola (2). 
Supongamos un hombre que se casa, y desea 
que, al morir él, su viuda reciba una suma de 
diez mi l rs. Si ese hombre que toma tal seguro 
(1) Alarg-ando el período estadísticp, se observa que aun 
esas causas extraordinarias de mortalidad, como las epidemias, 
guerras etc., alteran poco ó nada el término medio de los falle-
cimientos. 
(2) LA ESPAÑOLA , Compañía general de seguros establecida 
en la calle del Barquillo n ú m s . 4 y % .—Director, el Excelentísi-
mo Sr. D. Luis Maria Pastor; Subdirector. D. Félix do Bona. 
Esta Compañía comenzó sus operaciones hace veintinueve años, 
y las continúa sin interrupción, gozando de gran crédito. 
Hacen igualmente en Madrid Seguros solre la vida otras cuan-
tas Compañías . 
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sobre su vida tiene 20 años, pagará 2.352 rs. 80 
céntimos. 
Si tiene 25 » » . . . 2.610 — 90 
S i . . . . . 30 » » . . . 2.910 
S i . . . . . 35 » » . . . 3.252— 30 
etc. etc. 
Esta progresión creciente se funda en la proba-
bilidad de que la Compañía aseguradora tarde 
más largo tiempo en pagar el seguro cuanto más 
jóven es el asegurado; durante cuyo tiempo pne-
de sacar, y saca én efecto, réditos de aquel capi-
tal anticipado.—También se admite, en lugar de 
la prima única, la prima anual, que en la tarifa 
á que me refiero es como sigue: 
En vez de las cuotas antedicbas, que se satisfa 
cen de una vez, pueden pagar cuotas anuales: el 
asegurado de 20 años de 160—80. 
El de 25 » . . . 183—80. 
El de 30 » ...212—30. 
El de 35 » ...247—80. 
Y asi progresivamente: siendo de advertir que 
en cualquier tiempo que la muerte sorprenda al 
asegurado, aun cuando sea al otro dia de haber 
firmado la póliza (que es como se llama el docu-
mento en que consta el contrato), el objeto del se-
guro se cumple: es decir, que en el caso que he-
mos tomado por ejemplo, la mujer cobraría sus 
diez mi l rs., aun cuando tuviera la desgracia de 
que su marido falleciese al dia siguiente de haber 
hecho el seguro. 
« En Inglaterra (dice una nota de la tarifa que 
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tengo á la vista) este seguro de previsión le hace 
todo el mundo, ricos y pobres7 solteros, casados y 
viudos, hombres y mujeres; y sobre todo, nádie 
se casa sin tener un seguro que garantice á su 
esposa contra el riesgo de quedarse en la miseria 
si enviudase (1). Las 184 Compañías inglesas que 
hacen estos seguros'cuentan un capital asegurado 
de más de veinte mil millones de reales, y pagan 
próximamente cuatrocientos millones anuales á 
los herederos de los asegurados que fallecen.» 
Es decir que cuando en España muere el pa-
dre ó principal apoyo de una familia, ésta, al do-
lor de tan sensible pérdida, añade el de su ruina: 
al paso que donde está en práctica el seguro, es-
te ingenioso medio de acumulación del ahorro, 
sirve de contrapeso á l a desgracia. 
Señoras, las que sois casadas aconsejad á vues-
tros maridos que lo que han de gastar en super-
fluidades, lo vayan acumulando en ese fondo pre-
visor. Señoritas, las que pensáis en casaros, y 
creo que no ha de faltar alguna entre mis oyentes, 
(1) En España , las solteras saben de memoria cuáles son los 
empleos civiles y los grados militares que dan dertícho á v iu-
dedad, y la cuantía de ésta. ¿Pues qué es esto sino un seguro para 
•caso de muerte, con g-arantía del Estado, tan incierta como todas 
sus garantías? Pero este seguro es imperfecto, sujeto á altera-
ciones, trámites, expedientes, vicisitudes en el pago: el pago 
cesa por segundas nupcias ele. En el verdadero seguro no hay 
más sino presentar una fé de defunción, y cotrar en el acto 
una suma que se puede imponer en aquel mismo dia en una co-
locación segura y productiva. Cuán preferible no sería al siste-
ma de pensiones de clases pasivas,el de estimular al seguro ói&i 
vez hacerle obligatorio.—(Nota del autor.) 
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si por dicha el hombre á quien otorguéis vuestra, 
mano os consulta acerca del regalo de boda, i n -
sinuadle graciosa y blandamente que preferís á 
los encajes, á las ñores de trapo, y aun á las j o -
yas (cosas todas que cuestan mucho más de lo que 
valen), una póliza de seguros. 
Pero no faltará algún declamador que me acu-
se de inspiraros ideas de codicia, afición á los in-
tereses materiales.— ¡Ah, Señoras! qué bonitas-
frases suelen hacerse para justificar la disipación 
y la imprevisora negligencia! ¿Cuál marido 
muestra más cariño á su mujer, más tierna soli-
citud por la compañera de su vida? ¿Él que por 
vanidad propia, y por lisonjearla vanidad de ella,, 
la trae siempre enjaezada con gala, joyas, y 
preseas, ó el que con solícita previsión trata de-
precaverla contra la desventura de una viudez 
desamparada? 
Sería cálculo curioso el que se hiciera del re-
sultado que podrían dar, aplicadas al seg-uro so-
bre la vida, las cantidades disipadas por hom-
bres de todas edades, estados y condiciones, por 
ejemplo, en la bárbara diversión de los toros, no 
ménos que en el absurdo y anti-higiénico vicio 
del tabaco. Todas cCnocereis personas no nada 
ricas, empleados de corto sueldo, menestrales de 
escaso jornal, militares de paga ménos brillante 
que su costoso traje de oropeles y colorines, to-
dos los cuales gastan tres, cuatro ó seis reales 
en el increíble entretenimiento de chupar por 
una punta un rollo... de yerba seca encendida por 
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la otra. Pues bieir fijando por término medio en 
una peseta el gasto cuotidiano empleado en ecliar-
ise á perder los pulmones, llenarse de hollin las 
fauces , enronquecerse la voz , embotarse el pa-
ladar y el olfato (como que á tabaco saben todos 
nuestros manjares y bebidas, y á tabaco huelen 
nuestros templos entre nubes de incienso, nues-
tros jardines cuajados de flores, nuestros teatros 
concurridos de damas perfumadas)... el gasto, 
digo, sostenido para debilitarse el cerebro, enne-
grecerse los dientes, tostarse las uñas , provocar 
una asquerosa expectoración, emponzoñarse el 
aliento, y apestar la atmósfera;... ese gasto de 
una peseta diaria bastarla á un hombre de vein-
te años para hacer un seguro de mas de noventa 
m i l reales! Júzguese lo que podrían hacer los que 
se fuman ocho ó diez reales cada dia. 
La concisión forzosa de estas nuestras Confe-
rencias me obliga á omitir las muchas aplicacio-
nes que tiene el seguro llamado en general sohre 
la vida. Hácese también , por ejemplo, para re-
cibir una cantidad determinada al cabo de cierto 
número de años: asi, asegurando la vida de un 
hijo ó hija el mismo dia que nace, se puede esti-
pular que si llega á la edad^de veinte años, de 
diez y ocho, de quince, reciba la cantidad asegu-
rada. Un padre previsor puede á poca costa acu-
mular de esta manera para su prole lo bastante á 
satisfacer Ids gastos de un establecimiento, un 
dote, un taller, una exención del servicio m i l i -
tar, etc., etc. 
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Otro género de seguro debo mencionar que 
puede ser útilísimo. Un hombre honrado se ve 
precisado á tomar á préstamo la cantidad nece-
saria para reparar una fhica, ó para evitar la 
ruinado su industria, de su comercio, etc. No 
pudiendo dar más que garantías personales, el 
prestamista correría gran riesgo en caso de falle-
cer su deudor, y habrá de buscar la compensa-^  
cion de este riesgo en unos intereses muy creci-
dos. Para disminuirlos , el que pide el préstamo 
firma una póliza de seguro de vida á favor del 
que le presta el dinero ; y si han estipulado á m -
bos extinguir la deuda por plazos l puede tam-
bién tomarse una, póliza decreciente, que cuesta 
ménos: en virtud de ella, si el deudor muere, 
el prestamista cobra de la compañía asegurado-
ra solamente la parte del préstamo que el difun-
to aún no había reintegrado. 
Apremia el tiempo , Señoras, y me veo preci-
sado á dejar ya este punto, para entrar en un 
órden de consideraciones que pondrán fin á 
nuestra Conferencia. 
Os he hablado de las Cajas de ahorros y de los 
Seguros, para demostraros que el fruto del traba-
jo acumulado, ó de nuestras privaciones, por 
diminuto y baladí que nos parezca, puede como 
todo fruto convertirse en semilla ó gérmen de 
mayor riqueza; pero no sé si habréis traslucido 
en mis explicaciones que el principal resorte de 
este mecanismo es la ASOCIACION. ¿Cómo pue-
de hacerse valer y producir la triste peseta que 
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lleva el pobre á la Caja de ahorros?— Por la re-
unión de otros millares de pesetas que juntas for-
man un capital susceptible de emplearse de una 
manera productiva. Pues aquí tenemos, ya una 
asociación de imponentes con los cuales se aso-
cian también los que manejan la acumulación de 
los ahorros. Porque es menester fijarnos bien en 
la idea de que para que haya asociación no es 
preciso que haya junta, reunión material, ni si-
quiera lista ó matricula de ninguna especie: bas-
ta las más veces cumplir alguna condición, ó 
contribuir de algún modo al fin propuesto. 
«La asociación consiste, dice un economista 
»moderno (1) en una reunión de esfuerzos dirigi-
»dos á un mismo fin. Sus causas determinantes 
»pueden ser el efecto ó la benevolencia, ó bien 
»la conformidad de intereses personales.» 
Esta definición me parece comprensiva de to-
dos los géneros de asociación úti l : pero debo aña-
dir, siguiendo mi sistema, que ni puede ser muy 
fructuosa «la asociación por conveniencia de in-
»tereses » en qüe no reine un verdadero espíritu 
de benevolencia (2), ni tampoco en la más desinte-
resada de las asociaciones benéficas deja de haber 
un ínteres positivo. — De esto último ya insinué 
alguna cosa cuando en mi lección anterior os de-
mostré el aumento que recibe el capital nacional 
cada vez que la beneficencia socorre un ínfortu-
(1) A . Clément. 
<2) Y de moralidad completa deberíamos también decir. 
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nio , alivia una desgracia, ó procura la salud á 
un enfermo.—De lo primero son ejemplo paten-
te las mismas Cajas de ahorros: sus prodigiosos 
resultados se deben en gran parte á que han sido 
fundadas y sostenidas, y todavía se sostienen, 
por la cooperación de hombres benévolos , filán-
tropos, religiosamente caritativos. * 
Por eso es en ámbos conceptos la más natural, 
la más sencilla, la más práctica de todas las aso-
ciaciones , aquella en que todos nacemos y nos 
criamos, la familia. Ella reúne todas las condi-
ciones de la buena asociación: es su doble base 
el interés mutuo y el cariño; la desigualdad de 
condiciones y aptitudes de sus miembros, se pres-
ta maravillosamente á la división del trabajo; el 
Director de la sociedad, el Jefe de la familia, el 
Padre, tiene una autoridad, un predominio de 
gran fuerza, como fundador, no en un falso pres-
tigio', sino en la naturaleza; la Interventora por 
derecho propio es la Madre (y sabe Dios, Señoras, 
si vosotras tenéis habilidad para eso del interve-
n i r ) ; los demás cargos se reparten también na-
turalmente y según las capacidades de los sócios. 
Acostumbraos, Señoras, á considerar á la espo-
sa como asociada del marido, á los hijos como só-
cios de sus padres , á los padres copio gerentes 
de una asociación en que todos los suyos están 
interesados: y alejad de vuestro pensamiento la 
idea de que este aspecto económico de la familia 
rebaja en nada los nobles sentimientos del cora-
zón; muy al contrario, por él se acostumbran las 
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familias á la economía, á la previsión, al ahor-
ro , á la colocación de las reservas , á evitar gas-
tos supérfluos, á oponerse, ya indirecta ya direc-
tamente , á la disipación de cualquier individuo 
de su seno que sea derrochador por carácter; por 
último, se producen otros resultados que sería 
prolijo enumerar, siendo el principal de ellos el 
que se estrechan y fortifican los lazos de la fami-
lia , aquellos sagrados vínculos que por falta de 
esta mancomunidad de intereses, de esta coope-
ración de esfuerzos asociados, vemos dolorosa-
mente rotos con harta frecuencia. 
Alg'O peor es la idea, tan generalizada en Es-
paña, de que ellPadre de familia ha de ser el úni-
co mantenedor de ella, sin que nádie coopere, ni 
ayude, ni, como decimos vulgarmente, arrime el 
hombro. Infinitas familias conoceréis. Señoras, de 
estas que digo, en que se considera al papá, Ale-
ramente como una especie de Pagador general sin 
intervención ni voto en el presupuesto de gastos 
de la Señora y de las niñas: así suele el pobrete 
llamar á su cónyuge con tan aflictivo retintín 
«su cara esposa.» 
Después de la familia, asociación en que vemos 
reunidos los dos objetos que podríamos denomi-
nar el henéfico y el interesado, las hay especial-
mente dedicadas al primero, y que no pueden ser 
hoy asunto de nuestro estudio. En cuanto á las 
que se consagran al segundo objeto, es decir, á 
promover los intereses de los asociados, debemos 
mencionar en primer término el que podríamos 
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llamar la familia de las • familias: quiero signifi-
car con esta expresión la agregación de familias 
en un mismo lugar, cuya manifestación es lo 
que ántes se llamaba el concejo^  y cuya represen-
tación oficial es la municipalidad ó ayuntamien-
to. Esta idea debe de parecer extraña á aquellos 
de mis oyentes que por larga costumbre se lian 
habituado á considerar al vecindario de un lugar 
como un grupo meramente politice. ¡Cuán dife-
rente seria la suerte de nuestras poblaciones, so-
bre todo de las de escaso vecindario, si quisieran 
mirarse á si propias y conducirse como una ver-
dadera asociación económica en que el pró común 
redunda en provecho de los particulares "y al con-
trario. Es verdad que para esto se necesitaba un 
poquito de Economía política y un muchito de 
aquella benevolencia de que hablábamos ántes.— 
¿Y hay en nuestros lugares sentimientos bené-
volos , ni ménos conocimientos de la ciencia?— 
Por el contrario , las prácticas económicas se re-
ducen al monopolio, á la usurpación, á violar 
linderos, á meter ganados en los sembrados del 
vecino y la hoz en mies agena, á vendimiar to-
das las viñas ménos la suya propia, á talar el 
monte , á comerse crudos los fondos municipales, 
y verde la que llamó el poeta « fruta dulce y sa-
»brosa del cercado ag-eno;» por último á repar-
t i r con desigualdad las contribuciones , los arbi-
trios y las cargas concejiles. 
La henevolencia en los lugares se hace también 
patente, no sólo en los antedichos actos, sino en 
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aquello de no llamar á nádie por su nombre ni 
por su alcurnia, sino por el mote- ó apodo, que 
siempre es, por supuesto, denigrante ú ofensivo. 
Nádie se llama Diego , Bartolomé, Pancracio, 
Teresa, Lucia ni Tomasa, sino el Coji-tranco, el 
Chupa-lámparas, el Maestro minuto, el Pelen-
dengue, la Chatunga, la Mata-maridos...—Un 
solo apodo he oido en cierto lugar de Ándalucia 
que al pronto me pareció benévolo: á cierto la-
brador ricacho, de abultada corpulencia, algo 
pelmazo, y de dificultosas explicaderas, oi que le 
llamaban el tío Capaz-, acostumbrado yo á que 
por acá se llame hombre capaz al que tiene gran-
de inteligencia, pregunté la significación del 
mote, y me fué respondido que llamaban asi al tio, 
porque «era capaz de fastidiar á las ánimas 
» benditas!»—Con semejante dósis de benevolen-
cia , juzguen mis oyentes si estarémos á punto 
de constituir en verdadera asociación económica 
el lugar, villa ó concejo. 
Me ha parecido, sin embargo, que debia hacer 
mención de ella, aunque sin extenderme á los ser-
vicios que á la comunidad podrían prestar sus in -
dividuos según la ciencia. 
Si la reunión de familias puede formar una 
asociación llamada concejo, la reunión de con-
cejos podria formar la provincia, y la de provin-
cias la nación ó llámese el Estado.—Pero no su-
cede asi en la realidad; estas grandes agrupacio-
nes ni [deben ni pueden formar otra cosa que 
cuerpos políticos, no corporaciones económicas. 
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no verdaderas asociaciones bajo el aspecto que 
las estamos considerando. Las circunstancias en 
que esencialmente consiste la diferencia no son 
para explicadas con brevedad: apuntaré sin em-
bargo algunas. 
En toda asociación bien organizada, la ges-
tión ó dirección debe estar encomendada á los 
más hábiles, ya por elección expresa, ó ya por 
consentimiento tácito de los asociados , fundado 
en el crédito notorio de las personas que dirigen. 
Conviene además que esos directores ó gerentes 
tengan sus intereses materiales y morales tan es-
trechamente unidos con los de la asociación, que 
sufran en ellos algún menoscabo positivo siem-
pre que la asociación pierda algo ó no logre su 
objeto. En las Compailias de seguros se observa 
esta regla. Las Cajas de ahorros , si bien coloca-
das bajo la sombra de los Gobiernos, fuéron de-
bidas á la iniciativa particular, y se sostienen 
por el crédito moral de sus directores; pero en 
todas partes, y en Francia especialmente, se ha 
observado que cuando por disposiciones guberna-
mentales ó legislativas imprudentes se han alte-
rado sus bases, se las ha puesto al borde del pre-
cipicio. 
En la asociación magna, llamada Estado , no 
hay tal mancomunidad (directa á lo ménos) de 
intereses económicos entre los gerentes y los aso-
ciados: yo á lo ménos no recuerdo de ningún M i -
nistro de Hacienda que se haya arruinado de re-
sultas de haber arruinado él álos contribuyentes. 
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Y este es otro de los errores de la escuela socia-
lista , que se lo pide todo al Estado en vez de 
arreglar los intereses comunes por medio de aso-
ciaciones particulares, que no deben solicitar ni 
esperar otra cosa de los poderes públicos, sino l i -
bertad de acción y justicia. 
Continuando en la enumeración de las várias 
especies de asociaciones, recordaré las que se for-
man para empresas agrícolas, ó manufactureras, ó 
comerciales. En todas ellas puede observarse que 
ciertas condiciones muy importantes son indis-
pensables para su buena organización, y para 
que el principio de «reunión de esfuerzos para 
»un fin común, » que como be dicho es el princi-
pio de la asociación, produzca sus maravillosos 
resultados. Estas condiciones son principalmente: 
Espontaneidad para asociarse; Libertad de ac-
ción ; concurrencia del Capital, de la Inteligen-
cia , y de la Industria con mancomunidad de 
intereses y proporcionalidad de beneficios, de 
pérdidas y de responsabilidad. Esta última cir-
cunstancia no excluye la parte que en todas esas 
asociaciones debe darse al trabajo puramente 
asalariado, y que no pudiendo ni debiendo i n -
tervenir en la gestión de los negocios, no debe 
tampoco estar sujeto á vicisitudes. 
En todos estos casos se ven confirmadas nues-
tras doctrinas, pues si bien hay ejemplos de aso-
ciación heclia en la apariencia meramente por los 
capitales entre si , ni esta asociación ó compania 
puede manejarse sin trabajadores que la auxilien 
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en sus operaciones, ni darán producto si no se 
aplican al fomento de la industria: así sucede con 
los Bancos, cuyo mecanismo explicarémos otro 
dia. . 
En cuanto á la asociación de industrias con i n -
dustrias excluyendo el capital, ya hemos visto 
que es una idea quimérica en el ejemplo de los 
famosos sastres socialistas de Proudhon (1). 
Réstame hablar de otro linaje de asociaciones, 
que tienen por objeto, no la producción, sino el 
consumo. Como es condición inherente al hom-
bre que ha de viciarlo todo hasta las cosas más 
útiles, y áun las santas, ya por exageración, ya 
por mezcla de torcidos fines, asi como en otro 
tiempo se ha abusado de las instituciones de aso-
ciación religiosa y aun de las benéficas, el espí-
ritu moderno de independencia, útilísimo cuando 
se contiene dentro de justos límites, ha extravia-
do la especie de asociación de que voy hablando. 
No puede entrar en el modesto cuadro de nues-
tras lecciones el extenderme á este exámen crí-
tico: me bastará apuntar el inconveniente, y de-
jar asentado como regla que no es conveniente 
sino para corto número de individuos la asocia-
ción de esta clase. Me expl icaré:—Si veinte ó 
treinta individuos se ponen de acuerdo para re-
unir sus medios de subsistencia, y pagar manco-
munadamente sus gastos de habitación, muebles, 
luz, lumbre, comida, etc., no hay duda de que 
(1) Conferencia tercera, pág-. 72. 
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resultará gran ventaja, habiendo buena y econó-
mica administración del fondo común, y estando 
los asociados ligados entre si por lazos de carino 
y simpatía. Por eso, el verdadero ó casi único 
modelo de esta asociación es la familia; la cual 
puede extenderse cuando, siendo sus individuos 
numerosos , bien avenidos, y sobre todo BIEN 
EDUCADOS , benévolos, laboriosos, y de arreglada 
conducta, no se disgregan, ni aun por él casa-
miento de algunos de los hijos ó hijas: estos nue-
vos matrimonios, quedándose al lado de los pa-
dres ó viviendo en habitaciones de una misma 
casa, pueden ahorrar considerablemente hacien-
do ciertos gastos en común, y bajo la dirección 
de una madre bondadosa y entendida. 
Muchos de mis oyentes estarán quizá pensan-
do que contra este proyecto hay la máxima de un 
refrán antiguo de que « el casado casa quiere.»— 
Verdad es que la quiere, pero no es igualmente 
cierto que siempre deba quererla; asi como tam-
poco lo es que no haya muchas excepciones á la 
incompatibilidad que vulg-armente se supone en-
tre suegras y nueras y otras especies de enemi-
gaos íntimos. Si semejante discordia es el estado 
normal de nuestras familias, debido es á' causas 
morales , ó por mejor decir inihorales. La mayor 
ilustración, el amor al trabajo, al órden y á la 
economía, la benevolencia recíproca, harán des-
aparecer con el tiempo esos inconvenientes que 
no son exclusivos de la asociación de consumos. 
' Basta por hoy , Señoras; os supongo bien en-
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teradas de ios prodigiosos efectos de la circulación 
y de la asociación ; del mecanismo de esos me-
dios con que se hacen fructíferos el mínimo ahor-
ro , y la modesta economía, y sobre todo de las 
cajas llamadas con ese mismo nombre de ahor-
ros : igualmente sabéis lo esencial en punto á 
guros. 
Una súplica os dirigiré ántes de separarnos 
hoy, aunque me parece que no es la vez primera, 
y aun cuando hayáis de tolerarme que la repita 
otras muchas. 
Cuando una vez os halléis bien convencidas de 
los principios que desde aquí proclamo, y cuya 
verdad demuestro, no os contentéis con aprobar-
los teóricamente: ponedlo por obra luégo, luégo: 
reducidlo sin titubear á práctica. 
Sobre todo, no olvidéis mi consabida recomen-
dación : señoras casadas, á los maridos; señori-
tas casaderas, á los pretendientes, pintadles con 
toda vuestra persuasiva gracia la utilidad y con-
veniencia de una prueba de amor dada en forma 
áepóliza de seguros. 
QUINTA CONFERENCIA 
(Doming-o 20 de Febrero de 1870.) 
SEÑORAS : 
disco de plata ú oro, marcado por el anver-
»so y el reverso con cuño ó sello oficial que cer-
»tifica conforme á la ley su valor intrínseco» es 
lo que modernamente llamamos una moneda.— 
A l conjunto de monedas que circula, á las que 
existen ó se conservan en cualquier caja ó bolsi-
llo social ó particular, se le llama dinero: tam-
bién se toma en este sentido genérico el singu-
lar «la moneda», designada asimismo por otros 
varios nombres, como el metálico, especies metá-
licas, valores metálicos, numerario etc. 
De plata ú oro he dicho: ¿pues no hay también 
moneda de cobre y de bronce?—En efecto, piezas 
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acunadas de estos-dos metales circulan con nom-
bre de moneda; pero en rigor no lo son, como 
después verémos. En otros tiempos y países se 
ha amonedado también el hierro, el platino y 
aun otros metales; y materias no metálicas, como 
el cuero, el tabaco, las cónchasete.—Déla histo-
ria de todas estas clases de moneda nada puedo 
decir, cuando la angustia del tiempo apénas me 
deja espacio para hablaros de lo moderno y usual 
entre nosotros. Quedemos, pues, en que el oro y 
la plata son hoy los dos únicos metales destina-
dos á la moneda legal; que la acuñada en me-
tales inferiores, carece de alguno de los requi-
sitos que pronto verémos ser indispensables 
para la verdadera moneda: si la de cobre y 
bronce circula (con el nombre de vellón) (1) es 
por la necesidad de cubrir en los pagos ciertos 
complementos, vulgarmente llamados p/w.?, ó de 
trocarse por objetos ó servicios de un ínfimo 
valor. 
Veamos ahora cuál es la función económica del 
dinero: yo creo que se comprenderá perfectamen-
te definiendo á la moneda «Instrumento general 
»de cambio, y signo representativo de valores 
»equivalentes al suyo.»—Concededmetoda vues-
tra atención. Señoras; porque habéis de saber,. 
(1) «Antonio de Lebrija dice que vellón por villon, viene de 
vilis, bajo, v i l , por su poco valor: y otros, entre ellos Covarru-
bias, tienen por cierto que el llamar vellón á la moneda de co-
bre viene de la oveja que se estampaba en las antiguas mone-
das de los Romanos.»—(MoNLAu—j!)ícc¿o«. etimológico.) 
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aunque os parezca exageración ó paradoja, que 
la idea falsa, ó noción inexacta de la moneda, ha 
sido muchas veces en el mundo, sigue siendo, y 
será por mucho tiempo todavía origen de fieros 
males, y hasta de la ruina de los Imperios. Todo 
el mundo cree saber lo que es el dinero; poquísi-
mos, sin embargo, son los que lo saben á fondo: 
yo aspiro á que entre estos últimos se cuenten 
desde hoy las personas que me honran con su be-
névola asistencia á estas lecciones. 
Volvamos un poco atrás.—¿Os acordáis, Seño-
ras, de aquel leñador que os pinté trocando por 
vituallas el sobrante de su leña? Pues bien, este 
sistema dé trocar objetos por objetos fué el pri-
mero que ocurrió á los hombres para adquirir lo 
que necesitaban.—Digo el primero, prescindien-
do de aquel otro sistema mucho más antiguo y 
sencillo, que consiste en tomar lo ageno sin con-
sultar la voluntad de su dueño. Aunque este pro-
cedimiento sencillísimo sea el verdadero abolen-
go y la norma de lo que después se han llamado 
trabajos de los semi-dioses, hazañas de los héroes, 
y proezas de los guerreros, no es de la incum-
bencia de nuestra Ciencia Económica. Además, 
es preciso confesar que la civilización le ha hecho 
caer muy en desuso, ó le ha desnaturalizado: ya 
no se roban, como en remotos tiempos, vellocinos 
de oro, ni manzanas de las Hespérides, sino al-
guna que otra corona vieja, tal cual provincia de 
deshecho, ó algún peñón de mala muerte, esca-
broso y poblado de monas. 
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Mas el cambio ó trueque de objetos por objetos, 
de sobrantes por sobrantes, hubo de tropezar 
muy pronto con un inconveniente: no siempre se 
combinaban las necesidades de manera que fue-
sen reciprocas; que el vecino á quien su vecino 
pedia los frutos ó granos que le sobraban, nece-
sitase precisamente de aquella leña que éste le 
ofrecía en cambio. Las molestias y privaciones 
que de esta dificultad de cambiar resultaron, pro-
dujeron de muy antig-uo esas depredaciones y 
violencias á queántes be aludido; basta que, an-
dando el tiempo, dieron en fin los hombres en la 
idea mejor y más sencilla; que es siempre la ú l -
tima que se le ocurre á la misera humanidad. Se 
imaginó establecer un signo común representa-
tivo de valores, y naturalmente recayó la elec-
ción sobre objetos que en si mismos tenian un 
valor, ya real, ya convenciónal ó ficticio, que los 
hiciera generalmente apetecibles. El tiempo me 
falta para referir la historia del desarrollo de esta 
idea, y de las probaturas empíricas que hubieron 
de hacerse hasta venir á parar en la noción exac-
ta y científica del instrumento general de cambio 
que hoy llamamos moneda. Ateniéndome á lo sus-
tancial que hay que saber en este punto, diré 
que las circunstancias indispensables en la mo-
neda son las siguientes: 
1 .a—Que la materia de que sea hecha tenga 
por si misma una estimación, un valor intrínseco, 
ó de otro modo, que sea mercancía, cosa gene-
ralmente apetecida y útil, ó aplicable á alguna 
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de nuestras necesidades: todo esto independien-
temente de su cualidad de amonedarse. 
La necesidad de que la moneda tenga valor 
intrínseco es la que me ha hecho llamarla signo 
representativo de valores equivalentes al suyo, 
porque si se suprime esta última circunstancia, 
se cae en un error económico de graves conse-
cuencias. 
2. a—Que sea materia casi inalterable, es decir, 
que sin necesidad de esmerarse particularmente 
en su conservación, sea muy poco susceptible de 
menoscabo ó deterioro. 
3. a—Que sea perfectamente homogénea, igual 
á si misma; de tal naturaleza, que fácil y gene-
ralmente pueda reconocerse. 
4. a—Quesea indefinidamente divisible, de mo-
do que pueda fraccionarse en partes de ínfimo va-
lor, cada una de las cuales represente exacta-
mente aquella fracción numérica, y todas ellas 
puedan volver á reunirse fácilmente, y á repre-
sentar otra vez el mismo valor total. 
5. a—Que en pequeño volúmen encierre un gran 
valor relativo, con lo cual vendrá á ser de muy 
fácil transporte. 
6. a—Que como mercancía no sea de las que 
están sujetas á grandes y repentinas vicisitudes 
en su valor ó precio. 
Confesareis, Señoras, que no todo el mundo es-
tá enterado de estas condiciones de la moneda, y 
que ni aun su enumeración sola basta para con-
vencer, á quien no haya estudiado el punto, de 
120 
<](ue sean absolutamente indispensables. Este es-
tudio, aunque más somero de lo que yo desearia, 
€S el que vamos á hacer hoy, añadiendo todavía 
á aquellas condiciones, para que nos resulte una 
moneda perfecta, la de que la materia amoneda-
ble sea capaz de recibir fácilmente y conservar 
tenazmente el sello, impresión ó cuño (que así sa-
béis que se llama) que nos convenga imponerle. 
Probemos á buscar una materia de qué hacer 
moneda teniendo presentes las propiedades reque-
ridas.—El diamante, por ejemplo, en poco volú-
men enciera gran valor; es g-eneralmente esti-
mado, es inalterable, y de dificilísimo deterioro. 
—Sí, pero carece de otras muchas circunstancias: 
dos diamantes de igual volúmen no tienen igual 
valor; los conocimientos para apreciar esta dife-
rencia no pueden ser vulgares; el diamante no es 
susceptible de acuñación; su divisibilidad es i m -
perfecta, y no da por resultado valores propor-
cionales. Supongamos que un diamante de dos qui-
lates pudiera dividirse exactamente en dos peda-
zos de á un quilate cada cual, ó en cuatro partes 
de á medio quilate, es evidente que estas frac-
ciones no tendrían su valor proporcional; es decir, 
que si el diamante entero estaba estimado, por 
ejemplo, en 800 rs. (valor ya excesivo para mo-
neda), sus dos mitades no valdrían cada una 400 
reales, ni las cuartas partes 200 rs. cada cual; 
además de que, una vez separadas, nunca po-
drían volver á reunirse para formar de nuevo el 
todo primitivo. 
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Si del exámen de esta j otras piedras precio-
sas, que nos presentarían iguales inconvenientes, 
pasamos al de otras materias , encontrarémos 
que unas, como la madera, el cuero, las conclias, 
tienen poco valor en mucho volúmen, se deterio-
ran y alteran fácilmente, no son de un valor 
uniforme, ni sus fracciones le tienen tampoco 
relativo etc., etc. Naturalmente volverémos 
la vista á los metales, y entónces, examinadas 
las cualidades del plomo, del hierro, del cobre, 
les hallarémos mil inconvenientes, con cuyo por-
menor no necesito cansar á mi auditorio, porque 
una vez indicado el camino de este exámen, fácil-
mente las descubre cualquiera. La consecuencia 
será que vengamos, como todo el mundo , á fi-
jarnos en la plata y el oro, con razón llamados 
metales preciosos, por el conjunto de sus exce-
lentes cualidades. En efecto, ámbos son cuerpos 
simples (1), duros (más la plata que el oro), dúc-
tiles y maleables (más el oro que la plata), homo-
géneos y uniformes; es decir, que en su estado 
de pureza su calidad es siempre la misma, cual-
quiera que sea su procedencia, y que cualquier 
fragmento de un gran pedazo tiene las mismas 
propiedades que el pedazo entero, y el valor exac-
(1) Sabido es que la química moderna califica así todas 
aquellas sustancias que hasta ahora no han podido descom-
ponerse. De este número es el diamante (carbono purq), p e r o n ó 
ia madera, las conchas, ni otras materias que han servido para 
moneda. 
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tamente relativo de la parte alícuota de materia 
que contiene (1).—Ambos requieren pocas opera-
ciones químicas para descubrir su estado de pure-
za ó si tiene aleación ( comunmente llamada l i -
ga).— Las circunstancias en que la naturaleza 
entrega el oro y la plata al hombre, y el esfuer-
zo que éste necesita hacer para apropiarse estos 
dos metales y utilizarlos, son poco variables ; no 
experimentan esas violentas y repentinas vicisi-
tudes por las cuales otros artículos de comercio 
fluctúan entre la alza y la baja de precios que sú-
bitamente, afectan el mercado : por último; el oro 
y la plata, cuando están aplicados ála fabricación 
de alhajas, vajilla y demás objetos de nuestro 
uso, fácilmente se convierten en moneda, y al 
contrario. 
Tales son , Señoras, el oro y la plata; tal es la 
materia amodenable que algunos austeros filóso-
fos , y algunos moralistas gruñones suelen llamar 
el v i l metal, sin reparar en que esos dos metales 
viles son dos de los más miles presentes que Natu-
raleza próvida hizo al hombre. La vileza no está 
en ellos, nó: donde suele estar es en el modo de 
adquirirlos y de emplearlos. No es v i l la moneda 
(1) No faltará quien tache este pasaje de poco científico; ei 
autor pide á ese Aristarco, si le hay, que reflexione cuan fácil 
cosa es copiar de cualquier libro las propiedades físico-químicas 
de un metal ó de otro cualquier cuerpo; y que recuerde el pro-
pósito de estas lecciones, que es poner al alcance de la mujer 
ménos instruida ciertos hechos y ciertos principios, sin faltar á 
la exactitud. 
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que el trabajador honrado recibe por galardón 
de sus afanes, y si la mano rapaz de un manda-
rín codicioso viene luego á arrebatársela, la v i -
leza no está en aquel pedazo de oro ó plata, sino 
en la acción de apropiársela sin derecho. De no-
ble y no de vi l metal es hecho el áureo y bende-
cido anillo que la casta doncella recibe de mano 
del esposo ; de escoria , á pesar de ser. el mismo, 
parecería en el dedo de la impúdica meretriz, ó 
de la esposa adúltera (1). 
Y más estimables son todavía estos siempre 
llamados metales preciosos cuando, convertidos 
en moneda , vemos el gran servicio que prestan 
á la humanidad como instrumento de cambio: ya 
no se reduce éste á un dificultoso trueque ; gra-
cias á su carácter general de representante de 
valores equivalentes, ya no tendrá el leñador de 
nuestro ejemplo que perder tiempo en indagar á 
cuál de sus convecinos le sobrarán vituallas, y le 
faltará precisamente la leña que á éLle sobra, 
sino que calculará el valor de ésta en valor mo-
netario, según la ley de la oferta y la demanda, 
que ya conocemos, y la trocará por una ó várias 
monedas, que es lo que se llama venta; el que 
cambia estas monedas por aquella leña, hace lo 
que llamamos una compra. 
(1) A esta falsa idea de vileza, y no á hipocresía, debe atri-
buirse la regia que prohibía á ciertas congreg-aciones religio-
sas tocar siquiera á la moneda, mientras que recibían de l i -
mosna trigo , aceite , y toda clase de frutos y valores., 
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Comprar y vender en vez de trocar: ¿ habéis 
reflexionado, Señoras mias, ántes de ahora, el 
paso gigantesco que una operación tan sencilla 
supone en la civilización y en el progreso de la 
humanidad? Pues si esto es^tratándose de cam-
biar productos materiales ¿qué será respecto de 
los inmateriales? 
Recuerdo que en una de nuesfras Conferencias, 
para explicaros el trabajo, la producción y el 
consumo (1), me representaba yo á mí mismo á 
vuestros ojos como productor de una cosa no tan-
gible , de una propagación de ideas, de una en-
señanza. Pues supongamos que hallándome en la 
precisión de adquirir las cosas necesarias para mi 
alimento y vestido, y no teniendo, como diría 
Sancho Panza, ostugo de moneda, ni otra cosa 
que ofrecer en cambio más que mis explicacio-
nes , me ocurriera pasar una circular á todos mis 
proveedores, olvidándome de la existencia de las 
especies metálicas, y convocándolos, para ensenar-
les Economía politica,, á un local conveniente, 
exempli gratia el Circo de Price (2), donde tan-
tas cosas buenas y malas se han ensenado desde 
que se fundó. Naturalmente, lo que me ocurri-
ria sería indicarle á cada uno, al pié de la circu-
lar, lo que había de llevará la cátedra en cambio 
(1) P á g . .29. 
(2) Uno de los destinados en Madrid á ejercicios ecuestres, 
y en donde suelen celebrarse juntas públ icas , políticas ó de 
otra clase. 
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del servicio que iba á recibir del catedrático. A i 
uno le pediría, por ejemplo, un sombrero; al 
otro un par de botas; á éste un chaleco, á aquel 
una corbata; quién habría de presentarse con un 
pollo, quién con una libra de aceite ó de chocó-
la , ó con un queso, ó con dos panecillos. ¿No os 
parece. Señoras, que mi proposición seria bien 
recibida de aquellos buenos industriales y merca-
deres? Lo mejor que podrían fig-urarse seria que 
el tal profesor de Economía poUtica era muy d ig-
no de profesar en Léganos ó en Zaragoza (1). De 
tal manera se ha borrado en nosotros la idea del 
cambio ó trueque por el uso de la moneda. 
Y además de lo impracticable de semejante 
proyecto, quedaba la infinita disparidad de las 
retribuciones, es decir, que recibiendo todos la 
misma enseñanza, no la remunerarían del mis-' 
mo modo ni en igual cuantía. 
Ni es mi hipótesis una chanza, ni tan capri-
chosa como podría parecerlo á primera vista: en-
tre ías personas que me están escuchando , más 
de una seguramente habrá visto en nuestras pro-
vincias pagar asi, como si no existiese la mone-
da, el colono al señor de la tierra arrendada , el 
feligrés á su párroco, como también aquella es-
pecie de suscricion que llaman la iguala para el 
médico ó el cirujano. — Trigo, cebada, frutasr 
verduras, gallinas, cerdos, corderos, huevos, ce-
(1) Todo el mundo sabe que en ámbas poblaciones hay hos-
pitales para los dementes. 
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ra. miel, todo en fin, ménos moneda, suele darse 
en estos pagos, j aun con residuos miserables se 
contribuye, si es cierto lo que nos cuenta de cier-
to lugar el festivo poeta Cadalso, diciendo : 
Una cesta el dia de fiesta 
Pone el cura, y los pobretes 
Le van echando zoquetes: 
Yo temí entrar en la cesta. 
Ahora bien, Señoras, ¿cuál puede áer la cau-
sa de tan extraña y desigual manera de pagar, 
retribuir ó galardonar, sino la .escasez de nume-
rario circulante? 
La equivalencia de valores hemos dicho que es 
la principal circunstancia del dinero ó metal 
acuñado: para lo cual el valor intrínseco y el 
convencional de cada pieza de moneda deben ser 
tan notorios, tan acreditados, tan evidentes, tan 
fáciles sobre todo de comprobar, que en el co-
mercio y tráfico, en todos los cambios y pagos, 
hasta en los más pequeños, se evite toda vacila-
ción ó duda. Por eso la fabricación de moneda 
falsa es á mis ojos un horrendo crimen, que po-
dríamos llamar de lesa sociedad. Horrible es el 
homicidio, áun perpetrado por la mano de la jus-
ticia : pero si al falsificador de moneda ha de im-
poner la ley pena de muerte, quisiera yo que 
fuera posible ejecutarla por una nueva manera 
de suplicio. Que el arte de algún moderno Mer-
lin alcanzase á fabricar un espejo con tan prodi-
gioso artificio, que fijando en su cristal la vista 
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el delincuente, pudiese ver de un golpe el cua-
dro de las perturbaciones, desdichas, querellas, 
pérdidas y menoscabos que produce una sola mo-
neda falsa lanzada á la circulación, j sobre to-
dos ellos la mútua desconfianza, que es entre los 
males sociales uno de los más tristes. Yo supon-
go á este criminal hipotético el hombre más em-
pedernido del mundo; pues asi y todo, estoy per-
suadido de que el espectáculo de todas aquellas 
tribulaciones habia de ser poderoso á quitarle la 
vida. ¿Creéis, Señoras, que exagero?—Pues en-
tóneos no estáis bien penetradas de la importan-, 
cia de la moneda, ni de los daños que origina 
su descrédito, ó cualquier obstáculo á su fácil y 
rápida circulación. Permitidme que os refiera un 
suceso auténtico. 
Cierto desdichado trabajador, con mujer y dos 
hijos de corta edad , teniéndola á ella enferma, y 
al cabo de dos semanas de no encontrar donde 
ganar un céntimo, se decidió al fin á un gran sa-
crificio. Desató del cuello de su enferma una cru-
cecita de plata, que ella tenía en grande estima 
por ser dón de su cariñosa y difunta madre, y 
salió á empeñarla. No encontrando quien le ofre-
ciese por ella sino una miserable cantidad, y eso 
á un interés monstruoso, tuvo la idea, al volver-
se desesperado, de proponérsela en venta á una 
pareja de majos lujosamente vestidos que se en-
contró en la calle. La maja toma la alhajilla, la 
examina, la celebra; el majo saca incontinenti 
un escudo y le ofrece sin admitir regateos; el po-
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bre jornalero acepta tristemente, recibe la mone-
da, parte apresurado; llega á una tahona, entra, 
pide tres panes j la vuelta—la vuelta se proponia 
el infeliz emplearla en la botica! — y diciendo y 
haciendo, al coger el pan, arroja el escudo en el 
mostrador, ü n sudor frió bañó su frente cuando 
oyó el sonido poco argentino que producía aque-
lla moneda, su única esperanza. — El panadero 
examinándola: «Este medio duro es falso, com-
»pañero, » dijo con sorna, y empuñando sin oir 
reconvenciones clavo y martillo, fijó de un golpe 
la inicua medalla en la tabla del mostrador. A 
las reclamaciones del airado comprador contesta 
el tahonero con sarcasmos, y con alusiones á los 
falsificadores de moneda y amenazas contra sus 
agentes. El desdichado menestral, viendo que se 
hacia sospechoso, se aleja con precipitación por 
no dejarse llevar de la cólera ; y corre hácia su 
casa en un estado de grande exaltación, cuando, 
por su desgracia y la de todos, se encuentra por 
segunda vez al volver de una esquina con la pa-
reja causante de su triste aventura. Encárase 
con el hombre, le llena de improperios, le recla-
ma su alhaja, contesta el otro con no mayor tem-
planza ; de las palabras pasan á vias de hecho; y 
por esa funesta costumbre que tiene la gente de 
nuestro pueblo de ir constantemente armados, 
como para que las malas pasiones tengan siem-
pre á mano el instrumento de perdición, sacan á 
lucir las traidoras navajas, se acometen, corre la 
sangre!...—Corramos nosotros el telón, Señoras: 
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no es necesario á nuestro propósito conocer el ú l -
timo acto del lamentable drama! 
Se medirá acaso que no siempre una moneda 
falsa produce efectos tan desastrosos : ¡ay, Seño-
ras ! Verdad es, pero los produce siempre muy 
deplorables; y uno de los peores es trastornar las 
ideas de manera, que áun personas muy honra-
das continúan la circulación, creyendo sin vaci-
lar que quien ha sido engañado tiene derecho 
para engañar á otro : y por qué?—El que recibe 
una peseta falsa, por ejemplo, debe considerar-
se en idéntico caso de aquel á quien se le roba el 
valor de una peseta; y esta desgracia ¿le autori-
za por ventura para robar á otro ni aun en can-
tidad equivalente? De esa suerte, aquel á quien 
un ratero hurta el pañuelo del bolsillo, podria 
hurtar otro pañuelo al primero á quien topase! 
Qué singular obcecación! — N i áun al mismo que 
nos ha dado la moneda falsa nos sería licito vo l -
vérsela á embocar; porque ni áun al ladrón es 
permitido robarle, por más que asegure lo con-
trario un proverbio inicuo. A l ladrón puede de-
nunciársele y entregarle á la justicia; pero n á -
die, ni aun el robado, tiene derecho á quitarle á 
él, porque sea ladrón, el valor de un alfiler. Lo de 
los « cien años de perdón » es un dislate.—Por esa 
regla, también sería lícito asesinar al asesino, 
ganarle él dinero al tahúr con fullerías, vender-
le leche aguada al tabernero, salchicha de car-
ne de perro á'los malos traductores , y gato por 
liebre á la mujer que se pinta el rostro. 
TOMO í ^ 
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Nada de esto es lícito, Señoras ; ni debemos 
siquiera imponer silencio á nuestra conciencia 
esperando que la moneda falsa con que engaña-
mos á un prójimo, podrá pasar sin tropiezo de 
manos de éste á las dé otro cuitado: esto, léjos 
de atenuar nuestra falta, la agrava , porque nos 
convierte en cómplices voluntarios del falsifica-
dor. Seamos francos y sinceros: declarémos pa-
ladinamente, y sin ambajes, que el que á sabien-
das hace circular una moneda falsa comete deli-
to de hurto, ó de estafa por lo ménos, y eso con 
circunstancias agravantes. 
En este punto, como en otros, ya otras veces 
lo he repetido, la Moral y la Ciencia económica 
están de acuerdo. Volvamos, sin embargo, al ver-
dadero recinto de esta última, y demos una ojea-
da á las operaciones con que la industria huma-
na completa en la fabricación de la moneda las 
dotes naturales ó cualidades del metal de que 
nos servimos. Veamos en primer lugar la alea-
ción ó liga. 
Si la moneda se fabricara con oro ó plata pu-
ros, tendría el inconveniente de ser quebradiza, 
y más propensa al desgaste que el uso produce; á 
fin de evitarlo se mezcla una parte de otro metal, 
(regularmente el cobre) por cuya operación quí-
mica , ya muy perfeccionada en el dia, se pre-
para la masa de metal que fundida en barras sir-
ve para cortar de ellas los llamados cospeles (ro-
dajas ó discos que se han de acuñar) cada uno 
de los cuales tiene la mezcla, liga ó aleación, en 
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proporción idéntica. A fin de que la moneda ins-
pire más confianza al público, su fabricación se 
hace oficialmente ; es decir, que todas las opera-
ciones de fundición y acuñación se practican en 
un establecimiento especial, bien por operarios 
y empleados del Gobierno mismo, como sucede 
en España , ó bien como en Francia por una em-
presa particular, pero bajo la inspección y v i g i -
lancia inmediata de la Administración pública. 
Por uno ú otro sistema se sujeta la moneda á 
ciertas condiciones, que las leyes promulgadas so-
bre el particular determinan con minuciosa exac-
titud. Sin embargo , el Comercio, que suele 
guiarse por la regla de aquel apotegma familiar 
español de que «entre amigos con verlo basta», 
no descuida el examinar y analizar por si cada 
una de las clases de moneda que se fabrican, pa-
ra ver, ántes de admitirla á circulación, si re-
une todas las circunstancias anunciadas. Estas 
deben ser: 
1.a La ley, que asi se llama técnicamente 
la proporción entre la cantidad de metal fim 
y la de aleación. — En España, por las dis-
posiciones vigentes, es la ley para todas las mo-
nedas de oro, y para el duro de plata ó piezas 
de cinco pesetas, de 900 milésimas: es decir, 
que cualquier trozo de la barra fundida, cual-
quiera de los cospeles, ó cualquiera pedazo de 
estos , analizado, presenta de cada mil partes 
las 900 de metal fino, y las otras 100 de liga; 
ó lo que és lo mismo, nueve décimas partes del 
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primero, y la décima parte restante de la se-
gunda (1). 
En las piezas de plata de dos pesetas, de uua, 
de media (ó 50 céntimos), y de un quinto de pe-
seta (ó sean 20 céntimos), monedas de las cua-
les unas están ya en circulación f otras decreta-
das , la ley es 835: lo que equivale á decir que 
tienen 165 milésimas partes de aleación. Esta ley' 
es tan baja que quita á semejantes piezas su ver-
dadero carácter de moneda, convirtiéndolas en lo 
que podríamos llamar un vellón honrado. No de-
bo omitir, sin embargo, el recordar que esta dis-
posición se ha tomado con la mira especial de fa-
cilitar las transacciones internacionales, adop-
tando las reglas de un convenio celebrado entre 
Francia, Bélgica, Italia y Suiza (2) . Recordad, 
Señoras, que una de las cualidades de la moneda 
hemos dicho que ha de ser la de que tenga valor 
intrínseco, á fin de que pueda darse y recibirse 
en equivalencia de otros valores con que se true-
ca. Ahora bien , si yo doy una mercancía cuyo 
valor es igual al que tienen en el comercio cien 
(1) La ignorancia de estos pormenores es cansa de que mu-
chas personas hayan interpretado mal la inscripción que lle-
van los duros nuevamente acuñados : «Ley de 900 milési-
m a s » — Confundiendo éstas con Jo que se ha llamado milési-
ma de escudo (ciento de las cuales equivalen a un real de 
v e l l ó n ) , creen que el duro no tiene más que 9 reales de fino. 
Estas y otras funestas consecuencias acarrea la frecuente alte-
ración de la forma, valor y nomenclatura de la moneda. 
(2) Véase en la Gaceta d d 20 de Octubre de 1868 el de-
creto de 19 del mismo convertido posteriormente en ley. Vca-
serasímismo el apéndice al fin de esta lección. 
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gramos de plata, bien puedo resig-narme á reci-
bir sólo noventa (como sucederá si me dan en pa-
go cuatro duros en cuatro piezas de plata de á 
cinco pesetas), calculando que esta pérdida ó dife-
rencia de una décima parte (10 gramos) del va-
lor está bien compensada por-la facilidad de cam-
bio y circulación que traen consigo las otras nue-
ve décimas partes, las cuatro monedas que reci-
bo. Pero si en lugar de éstas se me dan veinte 
de á peseta, que tienen el mismo valor conven-
cional monetario, el mismo peso de cien gramos, 
pero no el mismo valor intrínseco , no la misma 
ley, pues que sólo contienen 83,30 de fino (en vez 
de ot)) y 16,70 (no ya 10 gramos) de liga, sufro 
una pérdida evidente, que en grandes cantidades 
puede llegar á ser insoportable. Por eso nuestra 
actual legislación dispone que « estas monedas 
»(todas las nuevas de plata ménos el duro) no se 
»entregarán por las cajas públicas, ni serán ad-
»misibles entre particulares en cantidad que ex-
»ceda de cincuenta pesetas. » 
He dicho que la aleación se hace hoy con gran 
prolijidad, pero nunca es tan matemáticamente 
perfecta que no haya que tolerar algmn exceso ó 
falta. Esta tolerancia, que hay necesidad de con-
ceder por el defecto de fundición que pueda tener 
una pieza de moneda, se ll&mn,permiso: si la alea-
ción peca por escasez de metal puro, se dice per-
miso en felle, y si al contrario, en fuerte (1). 
(1) Véase al fin de esta Conferencia el cuadro de la ley de 
moneda. 
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La segunda circunstancia de que el comercio 
se cerciora, y el público examina en cada nueva 
acuñación es el peso de la moneda, el cual tam-
bién se fija por las leyes, expresando la toleran-
cia ó permiso que en más ó en ménos puede con-
sentirse. Asi , por ejemplo, el duro moderno de 
cinco pesetas está fijado al peso de 25 gramos, con 
tres milésimas de permiso, en más ó en ménos ; 
si por el desgaste llega á perder uno por ciento 
más de esas tres milésimas en feble, es decir , si 
llega á reducirse hasta pesar ménos de 24 gra-
mos 747 miligramos, carecerá de curso legal, y 
debe refundirse. 
El diámetro ó tamaño de cada moneda es la 
tercera circunstancia que fija también la ley de 
moneda, y que se procura sea adecuado á la co-
modidad de la circulación, y variarle de manera 
que, á simple vista, puedan distinguirse unas de 
otras las monedas. 
Por último, el sello ó cufio, que es la marca 
legal, la certificación ostensible y patente de-las 
circunstancias de la moneda, se estampa en el 
anverso y el reverso; y aun en el canto de la mo-
neda se pone una leyenda ó labor particular. Bor-
rado el cuño por el desgaste, la moneda deja de 
serlo, y todos debemos contribuir á que desapa-
rezca de la circulación, para lo cual hay un me -
dio sencillo, á saber, entregarla siempre en las 
dependencias del Gobierno y resistirse á recibirla 
entre particulares. 
Para completar la enumeración de las clases 
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de monedas recientemente decretadas, menciona-
ré el vellón ó moneda de bronce con valor de 10 
céntimos, de cinco, de dos, j de uno. 
Vasta es la materia, y me duele reducirla á 
tan estrechos limites; pero ya sabéis, Señoras, 
que no hay otro remedio. Faltan todavía por tra-
tar mucbas de las importantes nociones económi-
cas que desearla explicaros, y entre ellas debe 
ocupar este lu^ar otra que merece fijar vuestra 
atención preferentemente, la noción de otro pode-
roso instrumento de cambio, que es el CEÉDITO. 
Permitidme que hablando de él os moleste toda-
vía hoy por un breve rato. 
Llámase crédito en el lenguaje económico 4 
«la confianza que una persona inspira por ser no-
»torio que puede y qmefe pagar lo que debe, ó 
»cumplir lo que ha prometido. »—No es esta de-
finición la que han dado del crédito economistas 
muy distinguidos; pero si yo no me engaño, en 
las suyas han andado inexactos: unos han con-
fundido el crédito en si con las operaciones de 
crédito, otros con lo que podríamos llamar sus 
atributos. Me parece, Señoras, que si en cada ca-
so particular, os referís á mi definición, os con-» 
venceréis de su exactitud,—Una vez conocida, 
se comprenden bien las expresiones tan general-
mente usadas de «Fulano tiene mucho crédito.» 
—«Tal casa ha perdido su crédito.»—«Conviene 
no abusar del crédito» etc. etc. 
Como se ve, el crédito tiene un fundamento 
económico y otro moral: el primero consiste en 
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la notoriedad de que el sujeto de quien se trata 
tiene capital ó renta suficiente para cumplir sus 
empeños, 6, que á falta de estos medios de pa-
gar, ejerce con asiduidad fructuosa alguna pro-
fesión ó industria lucrativa. 
El fundamento moral del crédito de una perso-
na es la buena reputación de que goza, y en v i r -
tud de la cual se le cree incapaz de faltar á sus 
compromisos, ni de buscar pretexto para eludir-
los.—Podria decirse qué en rigor este segundo 
fundamento es el indispensable. Nadie se fia del 
hombre conocido por bribón, ó tramposo, ó de 
mala fé, aunque se le conozcan bienes, capital, y 
rentas; al contrario el hombre probo, recto, for-
mal, aunque con ménos recursos, inspira con-
fianza, goza de crédito. 
¿Cuál es el uso del crédito; cuál es por decirlo 
asi su función económica? Observémoslo en la 
práctica. • 
Supongamos un propietario á quien conven-
dría mucho disponer de una suma de que carece 
para mejorar su heredad; ó un industrial, ó un 
comerciante para activar sus operaciones: no 
pueden hacer otra cosa que pedir aquella suma 
prestada, que es lo que se llama apelar al cré-
dito.—El capitalista, enterado délos recursos y 
de la probidad del que pide aquel dinero, se le 
presta en virtud de un simple recibo, ó de un pa-
pel de obligación á plazo fijo, que es lo más ge-
neralmente acostumbrado, sobre todo entre co-
merciantes y gente de negocios. Este documento 
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de crédito, esta oblig-acion puede ser de dos mane-
ras: ó bien el que recibe el dinero entrega al que 
se le dá una órden dirigida á una tercera perso-
na ausente de pagar en determinado plazo; ó 
bien declara en aquel papel que á tal fecha pa-
gará él mismo tal cantidad. El documento de la 
primera de estas dos especies se llama, como sa-
béis, letra de cambio (1), el déla segnmdapagaré. 
Ambos han de estar redactados con las circuns-
tancias que expresa el Código de Comercio: una 
de ellas es el expresarse que el pago ha de ha-
cerse no á Fulano de ta l , sino ^ s% órden; esta 
expresión significa (y es lo que importa para 
nuestro objeto) que aquel pueda dar órden de que 
el pago se haga á un tercero, ó también á su ór-
den, lo cual se llama endosar. Aunque parece 
que estas cosas son muy generalmente sabidas, 
sólo analizando y estudiando este mecanismo de 
traspaso qué se hace por \o% endosos, se puede 
comprender la grandísima utilidad de los docu-
mentos de crédito, ó efectos de comercio como 
suelen llamarse, y de qué manera facilitan los 
cambios y suplen con ventaja á la moneda circu-
lante. Pongamos un ejemplo. 
Telesforo, vecino de Madrid, quiere pagar mil 
duros á Pancracio su convecino: y á este fin gira 
una letra, ó libra dicha cantidad á la órden de 
éste y d cargo de Nicomedes, de Santander, 
(1) Se disting-ue de la carta-órden en que esta úl t ima va d i r i -
gida por el firmante á un corresponsal. 
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quien le debe esta suma, ó tiene con él cuenta 
corriente, ó que por alguna otra razón se ha 
obligado á aceptar sus giros. Pancracio... 
Y perdonadme, Señoras, lo extravagante de 
estos nombres. Ya otra vez lo he indicado; es tal 
la manía de achacar todos los ejemplos á Juan, á 
Pedro y á Pablo, que en mi sentir se abusa ya de 
la paciencia de estos caballeros. Además, he vis-
to tantos ejemplos falsos edificados sobre esos 
nombres! Estudiando en mi niñez gramática, me 
pusieron por ejemplo de oraciones: «Pedro ama á 
Juan:»—Salí después al mundo, y me encontré 
con que el ejemplo era falso: Pedro no sólo no 
ama, sino que aborrece á Juan; y Juan por su 
parte, detesta á Pablo; y Pablo roba y estafa á 
Pedro; y Pedro le quita la novia á Pablo; y Juan 
lés levanta á los dos un falso testimonio; y cada 
uno intriga contra los otros, y los tres se comba-
ten encarnizadamente en las luchas electorales y 
se insultan en los periódicos, y se desuellan mu-
tuamente en las conversaciones... De donde vine 
á inferir que no hay ejemplos más impropios que 
esos de que Pedro ame á Juan, y Pablo sea ama-
do por Pedro. Probando, pues, mejor fortuna pa-
ra ejemplificar con otros nombres, continúo di-
ciendo: 
Pancracio, teniendo necesidad urgente de 
aquellos mil duros, endosa la letra á la órden de 
Críspulo, el cual le entrega la suma con un l i -
gero descuento, premio del servicio que le hace; 
por eso se llama esta operación descontar una 
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letra, asi como negociarla es lo que hacePancra-
cio presentándola á descuento. Veamos el papel 
que representa aqui el crédito. Cuando Pancracio 
consintió en recibir la letra, fué porque estaba en 
la creencia de que el firmante ó librador tenia 
facultad para disponer de aquella suma; ó de 
otro modo, porque Telesforo tenia para con él cré-
dito suficiente. A l endosar la letra, Pancracio 
queda por la ley responsable de su pago manco-
munadamente con el librador; de manera que 
siendo él conocido de Críspulo, á éste le importa 
poco no conocer el crédito de que el librador go~ 
ce.—De esta manera puede transmitirse indefi-
nidamente la letra, pasar de mano en mano, con 
mayor facilidad y ventaja que la que hubieran te-
nido los mil duros para circular en moneda (1). 
Estas ventajas son tales, que han ofuscado á mu-
chos, haciéndoles concebir la idea errónea y de-
sastrosa deque la potencia del crédito es ilimitada. 
Ved aqui su argumento: si una obligación de pa-
gar firmada por una persona conocida suple á la 
moneda, y si los endosantes son in solidum y 
mancomunadamente responsables, es. decir son 
garantes, emitamos papel todos, garanticémonos 
todos reciprocamente, y circulando asi el papel, 
nos ahorrarémos las costosísimas especies de plata 
y oro. En una palabra, si todos nos conviniése-
mos en que un papel valiese un duro, ¿cómo no 
(1) Cuanto se ha dicho de la letra de cambio, debe entenderse 
igualmente del pagare. 
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habia de pasar j circular por el valor de un du-
ro?—Este sofisma es especiosísimo: necesitamos 
combatirle de frente y más despacio, y asi lo ha-
rémos otro dia. Entretanto una comparación v u l -
gar le pondrá de relieve: tolerádmela, Señoras, 
ya que me habéis perdonado otras muchas.—Creer 
en la potencia indefinida del crédito, es confundir 
la operación de volar con la de lanzarse en el es-
pacio desde lo alto de una torre: ni el que tal haga 
puede quedarse en el aire, ni el papel de crédito 
tampoco. La letra de nuestro ejemplo ha circulado 
si, pero ha sido miéntras los endosantes han creí-
do firmemente que Nicomedes de Santander paga-
rá á su vencimiento mil duros en metálico; desde 
el momento en que se dude de este pago en efec-
tivo, la letra se convierte en un papel mojado. 
Otro tanto sucede con el billete de banco, como 
verémos cuando tratemos de los Bancos: este do-
cumento no es otra cosa que un pagaré al porta-
dor j á la vista, cuyo firmante, el Banco, goza 
del crédito suficiente para convencer á todo el 
mundo de que aquel papel se convertirá en mone-
da á su presentación en la caja del que le garan-
tiza: un solo momento de retraso (ya lo hemos 
visto en Madrid con escándalo) basta para que el 
billete pierda algo de su valor. 
Envuelve, pues, el sofisma arriba apuntado 
várias cuestiones que esclarecerémos otro diá: la 
del crédito indefinido; la de si el crédito, crea ó 
no capitales; la del papel-moneda y su diferencia 
del billete de banco.—Hablarémos también de 
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otros beneficiosos efectos del crédito como es el 
de favorecer el ahorro; dirémos algo del crédito 
público* distinguirémos el crédito comercial, ya 
explicado, dolpignoraticio j del hipotecario.. 
Por hoy ya he abusado bastante de vuestra pa-
ciencia. Me lisonjeo, sin embargo, de que saca-
reis de aquí una idea más clara de la moneda y 
de sus indispensables circunstancias: de cómo se 
fabrica, y por qué, y de qué materia; de su valor 
intrínseco y convencionaL Sabréis también con 
exactitud lo que es crédito y que su principal 
fundamento es la honradez, la moralidad. Ya veis 
que á cada paso nos encontramos con que la Eco-
nomía Política no es ni puede ser una ciencia ma-
terialista, ni mucho ménos inmoral ó indiferente. 
Acordaos, sobre todo. Señoras, de cuanto os he 
dicho acerca de la moneda falsa: no la circuléis, 
ni la fabriquéis. ¿Os sonreís acaso de esta idea 
mia de suponeros falsas monederas? Es que yo 
llamo acunar moneda falsa también á otras falsi-
ficaciones muy análogas. El que falta á su pala-
bra, ó miente, acuña moneda falsa; ¿el hipócrita 
no se parece muchísimo á una moneda de estaño 
cubierta con baño de plata ú oro? Moneda falsa 
es también la que hizo decir al poeta en aquel 
tan conocido soneto; 
"Yo os quiero confesar ,' Don Jnan, primero, 
Que aquel blanco y carrnin de Doña Elvira, 
No tiene de ella más, si bien se mira, 
Que el haberle costado su dinero, n 
Í 4 2 
Por tanto, repito, Señoras, no imitéis al falso 
monedero. 
Mostraos siempre en lo moral y en lo físico ta-
les, que se conozca que sois como la buena mone-
da, mujeres peso j de valor legal, sin necesi-
dad de probaros en la piedra de toque. Y en pun-
to á crédito, reflexionad que el mercantil es mu-
clio ménos delicado todavía que el crédito de la 
mujer. Conviene sobre todo que el hombre que 
libra su felicidad en el amor y la virtud de una 
mujer, no venga á encontrarse con un protesto 
desconsolador el dia del vencimiento. 
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ESTADO que resume las disposicioTies de la ley sobre la 
moneda, expedida en fo rma de decreto en 19 de Oc-
tubre de 1868. 
MONEDAS. 
DE ORO. 
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NOTA. — Los valores del oro y de la plata se fijan siempre 
sobre dichos metales en el estado de pureza química, es decir, 
á 1.000 milésimas de fino ó ley suprema. 
Ei valor del oro fino es en reales vellón de 13,248 elkilógramo. 
El mismo peso de plata pura vale 856 rs. . , 

SEXTA CONFERENCIA 
(Doming-o 20 de Marzo de 1870.) 
SEÑORAS : 
A L dar á la imprenta nuestra última Conferen-
cia, en que traté de la Moneda y del Crédito, me 
lia parecido conveniente poner por nota (1) una 
observación ocasionada por cierta disputa que 
presencié hace pocos dias, entre personas, por 
cierto nada vulgares. Ya sabéis que en los duros, 
ó piezas de á cinco pesetas nuevamente acuna-
das, se ha puesto una ley encía que dice: «Ley 900 
milésimas.»—Por las explicaciones que tuve la 
honra de daros acerca de lo que se llama ley en 
la moneda, y en qué proporción se halla en nues-
(1) En la pág. 132. 
TOMO I 10 
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tro duro moderno el metal fino con la aleación, 
sabéis perfectamente lo que esa leyenda significa: 
que de mi l partes en que se divida ese duro, ó 
el cospel en que el duro se acuna, ó la barra de 
que se corta el cospel, las 900 son de fino ó ley 
suprema, y las 100 restantes de aleación; lo cual 
equivale á decir nueve décimas partes de fino, y 
una décima parte de liga. Ahora bien, como el 
kilógramo de plata fina se paga según tarifa (1) 
856 reales vellón, tocan á los 25 gramos que pe-
sa el duro 21 rs. 40 céntimos de real. Mas como 
no son de fino todos esos 25 gramos, sino sola-
mente las 9 décimas partes, ó sean 22 gramos 50 
centigramos (22|), resultará que: el valor intrín-
seco, ó la parte de fino, que tiene el duro acuña-
do por la ley vigente es, de DIEZ Y NUEVE REALES 
T VEINTISEIS CÉNTIMOS DE REAL.—Pero aquí de la 
dificultad,' nacida de lo poco vulgarizados que es-
tán entre nosotros esta clase de conocimientos.— 
Hace algún tiempo que, como saben cuantos me 
escuchan, se erigió el es tuda en unidad moneta-
ria, y se mandó que para la contabilidad se le 
considerase dividido en mil partes, ó milésimas, 
de las QM.ú.<ds ciento equivalen, por supuesto, á un 
real: de modo que decir 200 milésimas, era decir 
dos reales', 900 milésimas, nueve reales etc. etc. 
Si entónces un apasionado de la exactitud 
del lenguaje, uno de aquellos hombres que cree-
mos que la confusión en el significado de\ las pa-
(1) V . el estado al fm de la 5.a Conferencia. 
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labras es origen de muy funestos males, si uno 
de estos puristas, como seles llama por escarnio, 
hubiera tenido el atrevimiento de aconsejar que 
en vez de milésimas se dijese milésimos, no ha-
brían dejado de Hamarle pedante, j más tenien-
do, como vuestro humilde profesor de Economía 
Política, la... desgracia de pertenecer á la Aca-
demia Española. Pues bien, ¿cuál es el resultado 
de esa confusión de denominaciones? Disputas se-
mejantes á la que he dicho que presencié; dudas, 
errores, descrédito de la moneda; porque una 
gran parte del pueblo crée, engañado por la cita-
da leyenda, que el duro moderno sólo contiene 
nueve reales de plata de ley suprema! 
Si este fuera un caso particular, no me hubie-
ra parecido digno de referirse; pero no es sino un 
ejemplo entre mil que confirman la importancia 
de la materia, y la necesidad de que los Grobier-
nos se miren mucho en introducir novedades en 
el sistema monetario, por ventajosas que aparez-
can.—Inglaterra á quien nádie podrá negar el t i -
tulo de nación adelantadísima y amiga del pro-
greso, es al mismo tiempo modelo de prudencia 
y mesura en ciertas reformas; y asi, aunque su 
sistema monetario es uno de los más defectuosos, 
no ha querido mejorarle, por temor á las pertur-
baciones que naturalmente resultarían para el 
comercio y tráfico (1), y la dificultad de intro-
(1) La l ibra esterlina, que vale próximamente 100 rs; se divide 
en 20 chelines, y el chelín en 12 peniques: subdivisión molesta 
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ducir tales novedades en las costumbres de un 
pueblo. Debe pues tenerse por axioma económico 
que toda alteración monetaria trae mil inconve-
nientes, 
Y en qué estriban estos inconvenientes?—En 
el fundamento que desde el principio de estas 
Conferencias estoy procurando dar á nuestros es-
tudios económicos: en la naturaleza misma de 
las cosas, en su esencia, en la organización del 
hombre y de la sociedad. Desde que hemos visto 
suceder al trueque material de objetos de los pri-
mitivos tiempos la compra y la venta, es decir el 
trueque del objeto por un instrumento de cambio, 
hemos podido observar que este mecanismo repo-
sa en la seguridad, en la confianza, en la creen-
cia, en el crédito que merezca ese instrumento, 
ese agenté, ese representante, ese equivalente 
exacto de valores (1),—Cualquier accidente, 
y complicada. Además , la libra que se llama pound, se repre-
senta en lo escrito por una L cruzada de una rayifa, y no lleva 
ese nombre sino en papel (hank-note): en moneda de oro, la libra 
se llama soberano ^ovem*^. La guinea es moneda imaginaria 
de valor de 21 chelines.—Moneda acuñada de oro no hay, ade-
más del soberano, sino el medio-soberano.—-Las de plata son la 
corona (crown) que vale 5 ch diñes, la media corona, el florín ó 
doble chel ín , el chelín (shilling), el medio chelín (sicc-pence), el 
tercio de chelín (four-pence ó groat) y el cuartillo de chelín (three-
pence).—El penique (penny) es de bronce, y se señala en la.s 
cuentas por escrito con una d inicial . 
(1) Exacto s i dice, porque ya se ha explicado que la dife-
rencia entre el valor intrínseco de la monedá, y su valor oficial, 
está harto compensada por la garantía del cuño, que es el que 
faeilíia su circulación. 
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cualquiera circunstancia, aun cuando sea una 
preocupación vulg-ar, que disminuya el crédito de 
la moneda, perjudica á la circulación. Tan cierto 
es esto, que aun de los errores populares vemos la 
influencia en opuestos sentidos, como van á con-
firmárnoslo algunos ejemplos. 
Desde la guerra de Africa circula por España, 
y en Madrid sobre todo inunda el mercado, una 
moneda marroquí, despreciable ©n todos concep-
tos, y á la cual ha dado el pueblo el nombre de 
ochavo moruno. Su valor es notoriamente de mu-
cho ménos de dos maravedises: y sin embargo, 
por ochavo pasa y circula sin el menor tropiezo. 
¿A qué puede atribuirse esta facilidad, este cré-
dito que ha logrado granjearse esa ruin y tosca 
pieza de tan baja ley, en un pueblo para quien 
todo lo extranjero es soberanamente antipático, 
inclusa la moneda? Pruébese á dar en nuestras 
tiendas y plazuelas un penique inglés, que vale 
cerca de 14 maravedís, y nádie le recibirá por 
moneda de dos cuartos, ni aun por uno. Várias 
son las razones que podrían explicar esta diferen-
cia, áun sin apelar á cierta afición que á todo lo 
moruno tiene nuestro pueblo, y especialmente 
los habitantes de las provincias meridionales. Re-
cuérdese que el llamado ochavo marroquí empe-
zó á introducirse en los momentos en que estába-
mos poseídos de esa embriaguez del triunfo que 
tan fácilmente nos hace perder la cabeza á los 
Españoles: recuérdese también que las tropas 
vencedoras eran las que venían derramando esos 
m 
pedazos informes de metal: ¿qué Español era ca-
paz de rechazar la moneda que le presentaba un 
Aéroe de Africa (porque sabido es que en España 
todo el que gasta traje de variados colores es 
un héroe), y más cuando aquella misma mone-
da traia todo el carácter de un trofeo ? Una 
vez acostumbrado á ella el pueblo, la adoptó 
como nacional, y véase cómo un error lamenta-
ble , porque favorece una especulación ilícita, 
}ia sancionado la circulación del ochavo mar-
roquí. 
Por el contrario, el penique citado y otras v á -
rias monedas están privadas, y justamente p r i -
vadas de circulación: y por qué? Porque no tene-
mos motivos de creencia en su valor intrínseco, á 
causa de que éste no nos es conocido, ni nos está 
asegurado (garantizado, como ahora se dice) por 
el gobierno de nuestro país. No siendo tampoco 
legal su circulación, la moneda extranjera que 
yo reciba me ofrece la duda dé si podré conse-
guir que otro la acepte. Esta dificultad disminu-
ye entre pueblos fronterizos; porque el mútuo y 
continuo trato, la frecuente comunicación, no 
sólo los familiarizan con las respectivas monedas, 
sino que les dan ocasiones de trasmitirlas. No po-
cas de las personas que me escuchan habrán he-
cho por si mismas esta observación: ¿quién que 
haya estado, por ejemplo en Ir un, no ha visto cir-
cular francos y céntimos franceses, así como en 
Behovia se admiten nuestras pesetas, reales y 
cuartos? Esta facilidad suele extenderse á más 
151 
dilatado radio, como si dijéramos San Sebastian 
y Bayona respectivamente. 
En la Habana he sido yo mismo testigo de dos 
hechos que confirman las observaciones que va-
mos haciendo, consecuencia ambos de la escasez 
de la moneda circulante, y ambos también fun-
dados en la idea del crédito ó la confianza. Sien-
do muy escasa la moneda pequeña de plata, vino 
sin autorización legal la de los Estados-Unidos, 
sobre todo la pieza de diez centavos de dollar, 
equivalente á dos reales de vellón. Como la mone-
da anglo-americana es de las de mejor fundición 
y acuñación, y su valor muy conocido en nuestra 
Antilla, la plaza admitió sin dificultad aquella 
circulación extra-legal que tanto facilitaba los 
cambios al menudeo. 
El segundo hecho á que he aludido es el de 
haber emitido, por decirlo así, los dos ó tres cafés 
de más concurrencia unos billetes ó tarjetas de 
valor pequeño, uniforme, y fijo, que se admitían 
en pago del consumo al menudeo hecho en la 
misma casa. 
Una y otra cosa deben calificarse de malos sín-
tomas económicos, porque prueban que el estado 
de la circulación monetaria en la isla de Cuba 
era anómalo; pero esto pertenece á otro órden de-
ideas: mi intento ahora es únicamente hacer ver 
que si aquella clase de moneda no hubiera ins-
pirado confianza, y aquellos pedazos de cartón 
con la marca de los cafeteros no hubieran goza-
do del crédito necesario para su objeto, como se-
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guramenfe realizables, ni la moneda ni las tar-
jetas hubieran tenido aceptación. 
Si la moneda necesita crédito, con más razón 
le requiere para ser instrumento de cambio toda 
cla^e de papel destinado á serlo, pues que le fal-
tan las circunstancias del valor intrínseco y de 
la circulación legal. Asi lo hemos visto en nues-
tra última Conferencia, al fin de la cual recor-
dareis. Señoras, que hice mención de algunas 
cuestiones importantes relativas al crédito, sin 
que el tiempo me alcanzase para explanarlas. Es 
una de estas cuestiones la de si el crédito tiene ó 
nó poder de crear capitales. 
Es máxima economista que «el cambiar cien 
veces un objeto no es crear un solo objeto nue-
vo.»—Pero, por otra parte, como la circulación, 
sobre todo cuando es desembarazada j rápida, 
va dejando en su camino la recompensa del tra-
bajo, el rembolso de los anticipos, el interés de 
los capitales, según claramente vimos en una de 
nuestras pasadas Conferencias observando la cir-
culación de un escudo durante un solo dia; y co-
mo el principal efecto de los documentos de cré-
dito (pagaré, letra y billete de Banco) es el faci-
litar y acelerar los cambios, de aquí ha nacido 
en algunos la ilusión de que el crédito hace, por 
decirlo asi, brotar los capitales; al paso que esta 
idea inexacta ha inspirado á otros un odio i r ra-
cional y encarnizado contra todo documento de 
crédito. Un pasaje de J. B. Say, que copian mu-
chos tratados de Economía Política, y yo tam-
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bien voy á repetir, arroja mucha luz sobre la 
cuestión. 
«Si un fabricante de paños (dice el gran maes-
tro) no se los vendiera á crédito al comerciante 
en este género, las piezas de paño se quedarían 
sepultadas en la fábrica: pero la confianza (el cré-
dito) hace que lleguen más pronto á poder del 
consumidor. Sí un droguista no vendiese á cré-
dito al tintorero, y si el tintorero en virtud de 
esta facilidad, no diese á crédito el tinte al fabri-
cante de telas, éste, por falta de tales anticipos, 
se vería tal vez obligado á suspender su fabrica-
ción hasta haber dado salida á sus primeros pro-
ductos: de donde resultaría que la porción de su 
capital empleada en género así á medio manu-
facturar, y además en telares, en talleres etc., 
quedaría inactiva total ó parcialmente. Quien 
evita esta pérdida de tiempo es el crédito; pero co-
mo se ve por estos ejemplos es un adelanto de 
cosas materiales hasta que sean materialmente 
pagadas. No hay, pues, aquí multiplicación de 
capitales, sino un empleo más constante de los 
que existen.» 
Sin embargo, en el pasaje citado de J. B. Say 
falta una idea para completar las ventajas del 
crédito, y es que por él pasa el capital ocioso, 
inactivo, casi podríamos decir impotente, á ma-
nos hábiles que tienen la facultad de fecundarle. 
Recordad, Señoras, lo que hemos dicho de las ca-
jas de ahorros, de los seg-uros, y de otros estable-
cimientos semejantes, íy veréis claramente que 
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todo se reduce á operaciones de crédito: nueva 
ventaja de éste, el fomentar la economía! ¿Qué 
estímulo había de tener el pobre trabajador, el 
modesto empleado, el propietario de escasas ren-
tas , el que hereda un caudalillo y no sabe qué 
hacerse con aquella exigua fortuna; qué estímulo 
habían de tener, repito, para conservar, guardar^ 
reservar, hacer ahorros y economías, si no pudie-
ran sacar de ellas algún partido por industria 
agena, entregándolos en manos que les inspiren 
confianza, que tengan, en fin, crédito? 
Pues bien, dicen algunos, si el crédito es la 
confianza, sí el signo ostensible de esta confianza 
es un papel revestido de ciertas formalidades pa-
ra ser instrumento de cambio, esto es, para su-
plir á la moneda, establezcamos una confianza,, 
un crédito generalmente recíproco, y nos ahor-
rarémos la moneda, excesivamente costosa, por 
lo mismo que tiene valor intrínseco, que es mer-
cancía. 
Es este. Señoras, uno de aquellos errores, uno 
de aquellos absurdos que para ser combatidos ne-
cesitan uno de dos métodos: ó una prolija série de 
raciocinios, ó encomendar su anatema al senti-
miento natural de cada uno, á su razón propia, 
en una palabra, al sentido común. Probemos, sin 
embargo, á oponerle algunas sencillas reflexiones, 
porque no hay tiempo para otra cosa. 
Dos hechos hemos deducido naturalmente de 
nuestros estudios anteriores, tan claros, tan evi-
dentes, que su enunciación nos ha parecido bas-
tante, sin entrar á demostrarlos. El primero es 
que la abundancia abarata el género: el segundo 
que nádie cambia una cosa sino por otra de valor 
equivalente, no ideal, no ficticio, sino real y ge-
neralmente consentido. Ahora bien, este general 
consentimiento no hay poder humano que le i m -
ponga ni le exija; ha de estar fundado en la sa-
tisfacción de una necesidad, aunque tal vez en 
esta necesidad esté lo ficticio. El ejemplo de las 
piedras preciosas puede hacer esto muy compren-
sible: la necesidad que satisfacen no es en verdad 
real, y si no se toma á juego de palabras, diré 
que es una necesidad no muy necesaria; pero es 
universal y de todos los tiempos, y sobre todo es-
pontánea. ¿En qué se funda la estimación del 
diamante? En sus singulares cualidades; en su 
dureza y permanencia, en la extraordinaria'sus-
ceptibilidad de pulimento, en el brillo que por él 
adquiere, produciendo aquellos admirables refle-
jos y cambiantes de luz que nos deleitan. Pruébe-
se á ordenar por una ley, ó á convenir por esta-
tuto de una sociedad que la piedra pómez tenga 
igual estimación, igual valor, ¿necesitarémos de-
mostrar que esto es humanamente imposible? 
Pues otra circunstancia contribuye á la alta 
estimación del diamante, y es su rareza: si ma-
ñana se descubriera una mina que los produjera 
por millaradas de fanegas, su valor descendería 
extraordinariamente. Otro tanto sucedería con la 
plata y el oro, si abundaran en demasía, aun con-
servando aquellas preciosas cualidades naturales 
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de que os hablé el otro dia, y que tan útiles los 
hacen para el hombre. 
Apliquemos ahora estas observaciones al cré-
dito mútuo é ilimitado. 
Demostrado ya que un pedazo de papel no pue-
de tener valor verdadero de cambio, sino en cuan-
to sea una promesa fácil y fijamente realizable de 
trocar por él otro valor verdadero y efectivo, ¿co-
mo puede imaginarse la creación de una série de 
promesas que se queden en el aire, no por un 
tiempo indefinido, sino eternamente, ó por mejor 
decir, promesas que de antemano se sabe que j a -
mas se han de cumplir?—Pero si todos nos conve-
nimos, responden los socialistas, en que un peda-
zo de' papel, revestido de ciertos signos sin más 
objeto que evitar la falsificación, represente el 
valor de un duro, ¿quién quita que ese papel sea 
igual al pedazo de plata así llamado?—La pri-
mera dificultad repito que estarla en lograr ese 
convenio universal; pero aun prescindiendo de 
esto si es posible, y del coste que tendría la ma-
terial fabricación de esos bonos, ¿quien los crea, 
quién los emite, quién garantiza su limitación?, 
quién fija ésta?, cosa tan necesaria para evitar la 
depreciación nacida de la superabundancia. Si lo 
que se quiere es aumentar el capital circulante, 
¿por qué se han de crear mil millones y no diez 
mil? Este ha sido el error de los Gobiernos que 
en diferentes épocas y países han creado el papel-
moneda: el resultado que constantemente ha 
tenido es el mejor argumento en contra, y nos 
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ahorra muclias disertaciones Pocos son relativa-
mente los hombres que conocen las leyes físicas 
de la gravedad ó de la atracción; y sin embargo, 
la experiencia nos basta á todos, sin la ciencia, 
para acomodamos en todas nuestras acciones y 
movimientos al resultado de esas leyes. Nadie, 
por ejemplo, suelta en el aire un objeto que.lleva 
en la mano, porque todos saben, áun los que no 
saben física ni mecánica, que se caería al suelo. A 
ningún vecino de un cuarto piso se le ocurre j a -
mas salir por el balcón cuando va á dar un paseo, 
porque es notorio que si álguien ha probado á 
hacerlo, se ha encontrado muy pronto en la calle, 
sí, pero no ya en forma de hombre, sino de tor t i -
lla. Sentiré, Señoras, que os parezca exageración 
impropia del asunto mi empeño de demostrar 
que hay puntos en que la evidencia y la expe-
riencia constante hacen innecesarios todos los ra-
zonamientos: asi como nádie que se arroja de un 
balcón deja de caer á la calle, nunca ha podido 
sostenerse ninguna especie de papel de valor 
imaginario y convencional no realizable, ningu-
na clase de papel-moneda. No necesitamos, pues, 
en rigor, otra demostración científica. 
Mas los utopistas no se dan por vencidos, y con 
desdeñosa sonrisa me responden que no se trata 
de semejante papel-moneda, sino de un papel de 
crédito^ garantizado por una especie de Banco 
nacional. Esta respuesta nos pone en el caso de 
indagar la naturaleza de los Bancos, el comercio 
llamado de banca, y conocer su historia. 
Sus orígenes son bastante humildes: en la épo-
ca designada con el dictado de Edad Media, ha-
bia en las principales ciudades comerciales de 
Italia unos cambiantes de moneda que ejercían 
su negocio en las plazas y otros sitios públicos, 
poniendo una mesilla, lanco ó hanca, j tal vez 
ámbas cosas, donde recibían y pagaban,, troca-
ban, trataban, y contrataban, como todavía se 
vé boy en Constantinopla y otras ciudades orien-
tales. Cuando el negociante faltaba á sus com-
promisos, se practicaba con él, á manera de de-
gradación ó expulsión del gremio, la ceremonia 
de romperle públicamente la banca, de donde 
viene la palabra hancarota. Sucedía, pues, que 
todo el que tenia algún excedente pecuniario, al-
gún ahorro, alguna reserva, lo depositaba en 
manos de aquellos cambiantes para partir con 
ellos el lucro que sacaban de sus operaciones. Es-
tas se fueron extendiendo naturalmente á hacer 
préstamos, ó á negociarlos, con lo cual vinieron 
á ser los cambiantes unos agentes intermedios 
entre los negociantes y los capitalistas: ¿y qué 
otra cosa es sustancialmente el principal negocio 
de los Bancos modernos?—Cuando se introdujo el 
uso del papel de crédito, es decir del billete ó pa-
garé, y de la letra de cambio, los cambiantes 
empezaron á hacer sus operaciones sobre aque-
llos signos representativos de la moneda, así co-
mo ántes las hacían sobre las monedas mismas. 
En lugar de prestar solamente sobre obligaciones 
escritas ó verbales, directamente contratadas, 
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prestaban muchas veces recibiendo en cambio le-
tras ó billetes, que es lo que ahora llamamos descon-
tar papel, porque en efecto se descuenta una parte 
de su valor. Además de hacer el descuento de 
letras por si mismos, los cambiantes ó banqueros 
se encarg-aron de agenciarle ó negociarle, facili-
tando asi el cambio ó circulación del papel como 
lo hablan hecho y continuaron habiéndolo con 
las especies metálicas. Con el tiempo sucedió con 
esta industria ó comercio lo que con todos, que 
se subdividió en ramos especiales, y hubo nego-
ciantes que se dedicaron ásuno ú á otro exclusi-
vamente: entóneos fué cuando quedó el titulo de 
hanqueros exclusivamente aplicado á los que re-
cibiendo de manos de los particulares los capita-
les chicos ó grandes que estos no podian manejar 
por sí, se los trasmiten á la industria, ya en for-
ma de préstamo, ya en la de descuento. 
«La expresión comercio de hanca, tomada hoy 
en su acepción general (dice un economista mo-
derno) (1) designa el que consiste en hacer pagos 
y cobranzas por cuenta agena y comprar para 
revenderlos, ya sea especies metálicas, ya sea le-
tras ó -pagarés, títulos de la deuda pública, ac-
ciones de empresas industriales, en una palabra, 
todas las obligaciones que nacen del uso que ha-
cen de su crédito los Estados, las asociaciones y 
los particulares.» 
Sin embargo, no todos los banqueros acometen 
(1) GATJTIKR, art. «Banco» de la Encyclopédie du droif. 
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la vasta empresa de todas esas operaciones reuni-
das ; la mayor parte de las casas se dedican á 
unas ú otras exclusivamente. 
Todavía dió el comercio de banca, que asi se 
llama, un paso más, cuando para ejercerle se 
formaron grandes compañías, las cuales, tanto 
por su cuantioso capital, como por la reputa-
ción de probidad y de aptitud mercantil de sus 
jefes ó directores lograron extraordinario crédito. 
Entóneos fué cuando se ocurrió una idea muy 
sencilla, pero también muy fecunda. En toda le-
tra ó pagaré que se transmite por endoso á vá-
rias manos, la confianza del que le recibe no se 
extiende á veces más que al último endosante, ó 
todo lo más á las dos ó tres últimas firmas. De 
aquí se sigue cierta limitación natural en las ope-
raciones de un banquero, y la mayor extensión 
que puede dar á las suyas una sociedad banquera, 
que es lo que se llama un Banco. Pues ahora 
bien, «i la garantía que da un Banco á cualquier 
papel de crédito es equivalente y aun superior á 
la de muchos endosantes juntos, más sencillo y 
expeditivo, más tácilmente negociable será un 
papel de igual valor que expida el Banco con 
sólo su firma y sello. Así se hizo, y así lo aceptó 
el Comercio: pero todavía faltaban algunos qui-
lates de perfección para llegar á la invención del 
actual billete', trataré de explicarlo, según mi 
costumbre, en términos sencillos y prácticos. 
Todo papel de crédito de los ya analizados es 
uñ anuncio de pago parauD plazo futuro, que es 
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el vencimiento: áun la letra girada á la vista 
está, por decirlo así, suspensa de pago, hasta que 
remitida al domicilio del que ha de pagarla, se le 
presenta: y todavía en este caso suele darse para 
los giros cuantiosos un plazo de un dia, dos, y 
aun tres, seg'un los usos de la plaza de Comercio, 
y que se llama de cortesía. De aquí nace el des-
cuento, esto es, la pequeña cantidad que se dá al 
que anticipa el dinero, la cual lleva el doble ca-
rácter de remuneración de un servicio y de ínte-
res por el tiempo anticipado. Si el papel que em-
pezaron á expedir los Bancos habia de aguardar 
también al vencimiento para ser realizable, for-
zosamente reunía los dos inconvenientes de los 
otros pápeles negociables, á saber, el descuento 
y el endoso. Para remediarlo, se imaginó que el 
Banco, calculando con toda prudencia su fondo 
metálico, y sus entradas sucesivas por los venci-
mientos escalonados del papel que se le endosaba, 
emitiese en billetes suyos cierta cantidad equiva-
lente á una parte de su existencia m e t á l i c a ^ 
caja y de su papel en cartera; y que perfeccio-
nase estos billetes con las dos admirables circuns-
tancias de no necesitar endoso, por lo cual se lla-
man billetes al portador, y de ser realizables ca-
da dia. Llevado á efecto este pensamiento, la cir-
culación y el cambio tomaron un vuelo prodigio-
so, solamente comparable y muy superior al mo-
vimiento que imprimió al comercio y al tráfico la 
letra de cambio cuando entró en la costumbre ge-
neral. . 
TOMO i M 
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Tal es, Señoras, el billete de banco cual hoy le 
conocemos. Importa mucho distinguirle del pa-
pel-moneda, y de todo otro papel de crédito ficti-
cio. El billete de banco tiene el carácter de una 
letra ó pagaré, con la circunstancia de que cada 
dia es dia de vencimiento: si el Banco no paga, ó 
retarda siquiera el dar en metálico el valor que 
el billete representa, el tal billete cae ipso fació 
en descrédito, y ya no se cambia sino con des-
cuento. 
Compárese este documento représentativo de 
un valor efectivo fácilmente realizable, con un 
papel que no representa nada, que tiene todos los 
inconvenientes del billete, sin ninguna de sus 
ventajas: los inconvenientes son el ser más fácil-
mente perdidizo y destructible por el fuego ó por 
otros accidentes: las ventajas son el menor volú-
men respecto de la moneda, como que en billete , 
pueden llevarse en cartera sumas considerables» 
que en moneda, aunque fuese de oro, serian em-
barazosas y de un peso y volúmen insoportables. 
Sabido ya lo que es un Banco, no necesito es-
forzarme á combatir la idea utópica de un Banco 
popular, que hubiera de crearse para garantizar 
una clase de papel perpétuamente irrealizable: un 
papel que, volviendo al símil de que ántes he usa-
do, tiene la pretensión de mantenerse perpétua-
mente en el aire contra la ley de la gravedad. 
Lealmente declaro que todavía tienen los de-
fensores del crédito ilimitado algunos argumen-
tos, ó siquier sofismas, que oponer á cuanto aquí 
163 
lie dicho; pero como también la escuela econo-
mista ha contestado victoriosamente á todos 
ellos, y yo no puedo extenderme en la exposición . 
de esta controversia, me limito á pedir á mis 
oyentes que se fijen bien en los principios, que 
observen la naturaleza, la índole y fundamento 
del crédito, y con esto les bastará para combatir 
toda especie de fantásticas ilusiones. 
Para dar fin y remate á lo que someramente 
puedo explicar sobre la materia, diré que el (eré -
dito suele dividirse en Comercial,—Pignoraticio, 
—é Hipotecario, además del Crédito público, que 
en breves palabras explicaré después. -
El crédito comercial, así llamado porque es el 
de mayor utilidad y aplicación al comercio, es el 
que ya dejamos explicado; se funda en los recur-
sos materiales y en las buenas prendas morales 
del acreditado (probidad—laboriosidad—formali-
dad, aptitud para el trabajo, etc.) Este crédito es 
el representado por el pagaré, la letrado cambio, 
y el billete de banco, y se reduce á dar tiempo á 
un trabajador para que haga productivo su tra-
bajo. 
El crédito pignoraticio, así llamado de la pa-
labra latinapignus, que significa prenda, es el 
que se concede sobre mercancías ú objetos que se 
guardan en depósito. Los Ifontes de piedad pue-
den reducirse á esta clase, pero la pequenez de 
sus operaciones los excluye de ella en rigor. 
- El crédito hipotecario requeriria para su com-
pleta explicación, no ya el tiempo de una de 
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nuestras breves Conferencias, sino el que puedo' 
destinar á todas ellas: no se extrañará, por lo tan-
to, que me ciña á dar aquí una ligera idea. 
Figuraos, Señoras, una Compañía, un Banco 
formado con el único objeto de hacer adelantos á 
la propiedad agrícola. El mecanismo de sus ope-
raciones es el siguiente: El dueño de una finca 
que necesita fondos para mejorarla, se presenta 
al Banco hipotecario pidiendo un préstamo. El 
Banco se asegura: 1.° de la legitimidad de la 
pertenencia, es decir, de la autenticidad y validez, 
de los títulos de propiedad: 2.° de que la finca es-
tá libre de toda otra hipoteca; 3.° de la moralidad 
del demandante.—Siendo satisfactorios todos es-
tos datos, se hace el préstamo con las circunstan-
cias siguientes: largo plazo; ínteres módico; y 
amortización embebida en el ínteres: es decir, 
que terminado el plazo, y habiendo pagado las-
anualidades de su interés (que no suele pasar' 
de 5 ó 6 por 100) el que ha recibido el présta-
mo no tiene que devolver el capital. 
Esto que parece increíble á los que, familiariza-
dos con los préstamos usurarios, lo están poco 
con la aritmética mercantil, se hará más com -^, 
prensible con un ejemplo.—Si una Sociedad pres-
ta 100.000 duros sobre una hipoteca al 5 por 100, 
cobrará cada año cien mi l rs.; extendiendo el con-
trato á 30 años,rpor ejemplo, recobrará en el pri-
mero dichos 5.000 duros, quedando en descubier-
to de solos 95.000. La segunda anualidad, de 
otros 5.000 duros, ya representa mayor ínteres^ 
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pues que ha disminuido el capital anticipado , 
(5,263 por 100 de 95.000).—Siguiendo en esta 
progresión llegará á reembolsar su capital al cabo 
de 20 anualidades, j todavía continuará reci-
biendo 100 mil rs. en cada uno de los diez años 
siguientes, hasta la total extinción y amortización 
de la deuda. 
¿Y cómo se procura el Banco prestamista estos 
capitales? 
—Primero, por la imposición de sus fundado-
res accionistas.—Segundo, por la emisión de b i -
lletes, que también llevan el título de hipoteca-
rios, j que circulan con grande estimación, como 
que inspiran la confianza propia de la solidez de 
su garantía. 
Ni en España tenemos todavía esta útilísima 
institución, ni me es dado descender á otros por-
menores impropios de lo elemental de nuestros 
estudios. Por la misma razón dejo sin tocar las 
infinitas cuestiones relativas á los Bancos, ántes 
definidos, esto es á los Bancos de emisión j des-
cuento: la más capital entre estas cuestiones es la 
de si son más útiles cuando libres, que cuando 
privilegiados j ejerciendo un monopolio. Con de-
cir que no hay monopolio que no sea una infracción 
patente de las leyes económicas, me contentaré á 
falta de otras explicaciones. 
Réstame hablar del Crédito público y también 
lo haré con suma brevedad. 
Cuando un Gobierno tiene necesidad extraor-
inaria de fondos, lo cual, como todos sabemos, 
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no deja de suceder algunas veces, hace lo que-
se llama emisión de títulos. Estos títulos son un 
papel de crédito al portador, por el cual se pro-
mete una renta perpétua anual de 3, 4, 5 ó 6 por 
100, Lo más común es entenderse para la emisión 
con un Banco ó Sociedad particular, ó con una 
reunión de capitalistas, los cuales los transmiten 
al público por un precio un poco más alto de 
aquel en que los han obtenido. El qúe quiere im-
poner un capital para asegurarse una renta, 
compra esos títulos en los establecimientos públi-
cos llamados Bolsas. 
Basta, Señoras, por hoy: me figuro que vuestra 
atención debe de experimentar ya cierta fatiga 
después del largo rato que la he ocupado en una 
materia de suyo árida y abstracta. En efecto lo 
es, y más cuando el que la explica no tiene la 
fortuna de poseer aquellas brillantes dotes ora-
torias á que os tienen acostumbrados los eminen-
tes profesores que se suceden en este mismo sitio. 
Sírvame de disculpa la consideración de que si 
el asunto es árido, es también importantísimo: 
creo haberos dicho lo bastante para que asi lo 
conciba vuestra clara inteligencia: el crédito es 
una poderosa palanca del trabajo, del comercio, 
de la industria; el crédito es una de las causas de 
los adelantamientos de la sociedad moderna, y es 
sobre todo un grande estímulo á la honradez, de 
tal manera, que puede establecerse como máxi-i 
ma indisputable que «no hay crédito sin probi-
m 
dad.» Permitidme que os refiera áeste propósito 
una anécdota que podria llamar histórica. 
• Cierto quídam de escasas rentas y no más 
abundante juicio, degeneró poco á poco en petar-
dista, y como tal llegó á ser reputado. Viéndose 
un dia, como solia acontecerle otros muchos del 
año, con bolsillo enjuto y desproporcionado á sus 
exuberantes deseos de gastar, discurrió pedir 
prestada una suma no despreciable por medio de 
una carta en estilo patético, capaz, á loque él pen-
saba, de enternecer el corazón del banquero á 
quien iba becba la puntería. Para más obligarle, 
compró papel sellado que le costó 10 rs., y en él 
extendió, con todas las formalidades que prescribe 
el Código, un pagaré que firmó y encerró en la 
carta, prometiéndose muy feliz resultado de esta 
solemnidad dada á su promesa de reintegro.— 
La respuesta no tardó media hora: era un pliego 
abultado, como si incluyese billetes de Banco; pe-
ro no incluia sino el billete de la petición, aposti-
llado con una seca negativa, y el billete á la ór-
den devuelto!—Entónces el chasqueado perillán 
tomando en la mano su desairado pagaré , y des-
pués de contemplarle por algunos minutos, pro-
rumpió en esta exclamación profunda: 
«Oh maravillosa potencia del crédito! Esta ho-
ja de papel en blanco y con un sello del Gobierno 
valía solamente un escudo.—No he hecho más 
que poner en ella mi firma.... y ya no vale un 
maravedí!»—Y asi era la verdad! 
Concluyo, con una triste reflexión yo también-
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Me temo que la Conferencia de hoy, mal prepara-
da por causas ajenas á mi voluntad, haya llegado 
á convenceros de cuán escaso es mi capital de co>-
nocimientos, y que me retiréis, por ende, vuestro 
crédito: sin embarg-o, como el crédito también se 
concede al trabajo y á la 'buena voluntad, yo os 
ruego que me prorogueis vuestra confianza, Se-
ñoras, hasta la próxima Conferencia, en la que 
procuraré portarme como todo hombre honrado 
que desea pagar una deuda contraída. 
SÉTIMA CONFERENCIA 
:Damin§'0 17 de A b r i l de 1870.) 
SENOEAS : 
1 ÜY al principio de estas Conferencias hice no-
tar la deplorable inexactitud del lenguaje huma-
no. Á la confusión que suele reinar en nuestras 
ideas se añade, para mayor desventura del hom-
bre, la insuficiencia y la vaguedad de las pala-
bras, su sentido ambiguo y mal definido, la triste 
imperfección que ocasiona en nuestra manera de 
expresarnos al abarcar bajo una misma denomi-
nación nociones diversas, el encerrar en el ma~ 
Tiojo de ideas, toléreseme esta expresión, que liga 
un vocablo, algunas de índole, ó por lo ménos 
de un matiz muy diferente. Esta reflexión me 
170 
ocurre hoy de nuevo con motivo de la palabra 
cmsumo, que parece que trae consigo la idea de 
aniquilación, haciéndonos incurrir en mil tras-
cendentales errores.—No, Señoras: ni al hombre 
le és dado crear un átomo de materia, como ya 
dije en dias pasados, si no descomponer la que la 
naturaleza le entrega, ó combinar de mil mane-
ras sus elementos, ni tampoco le fué otorgada 
facultad de aniquilar uno solo de esos átomos. 
No hay al parecer poder más destfuctor que el 
del fuego; cuando decimos que un incendio voraz 
lo ha consumido todo, queremos decir que lo ha 
destruido todo: esto es cierto ciñéndonos al rigor 
de la palabra destruir, que significa desbaratar 
la estructura, lo contrario de construir; pero no 
nos figuremos que esto significa aniquilar, redu-
cir á la nada. Otro tanto sucede con la acción 
fisiológica de nuestros órganos; y con este ejem-
plo me voy acercando más y más á mi objeto. El 
hombre respira ; el aire que entra en sus pulmo-
nes, formado principalmente de oxigeno y ázoe, 
deja en nuestro organismo cierta cantidad del 
primero de estos gases; expelemos el segundo 
con el resto del oxigeno y algo de ácido carbóni-
co; pero ni uno ni otro se han perdido ni han dis-
minuido un ápice en cantidad. Pues bien, una 
operación semejante , aunque más complicada, 
resulta de la ingestión y digestión de los alimen-
tos: las partes componentes de éstos, los elemen-
tos de las sustancias que absorbemos, quedan 
completamente disgregados, pero no aniquilados. 
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Ahora bien, si áun en esta manera de expresar-
nos puede haber confusión de ideas por la noción 
imperfecta que nos formemos de la de consumir r 
¿cuánto mayor no resultará esa confusión de 
aplicar la palabra consumo al fenómeno económi-
co así llamado, si no procuramos aislarle de la 
idea de indispensable destrucción ? 
Apercibidas ya las personas que me favorecen 
con su atención contra esta confusión de ideas, 
entremos á examinar lo que la ciencia económica 
nos enseña respecto del consumo. 
Consumo, en la acepción económica, significa 
el uso, empleo ó aplicación que hacemos de la 
riqueza obtenida. —Recordad, Señoras, la defini-
ción que dejamos asentada de la' riqueza, así co-
mo de la utilidad, del valor y de la producción, 
y veréis cuán naturalmente se contrapone esta 
última al consumo, así como productor se con-
trapone á consumidor. No tardarémos mucho en 
notar la importancia de esta consideración. 
El consumo se divide en público y privado , y 
también en reproductivo y no reproductivo. Es-
tas , como todas las clasificaciones científicas — 
también recordareis. Señoras, que lo he dicho en 
mis primeras lecciones — no tienen nada de geo-
métricamente exacto. Siendo el consumo térmi-
no, fin, objeto y blanco de toda producción, lo 
que hace es variar la forma dada por el trabajo á 
la materia, ó hacer que cese su utilidad. Ahora 
bien, como esta variación de forma puede crear 
una utilidad nueva, un valor nuevo, se sigue de 
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aquí que el consumo reproductivo se confunde las 
más veces con la producción misma. Trataré de 
aclararlo por ejemplos. 
Para el productor de materias textiles, lana, 
lino, cáñamo etc., es consumidor el industrial 
que convierte en hilos estas materias; tomando 
éste en seguida el papel de productor, entrega 
su artefacto á las manufacturas de tejidos, que 
son sus consumidoras; éstas son por su parte pro-
ductoras de paños y telas de todas clases, y la 
industria que las consume produce los trajes y 
otras mil especies de objetos que con tejidos se fa-
brican. 
Será, pues, el consumo más propiamente dicho 
el uso individual, particular ó privado de las co-
sas , su aplicación á satisfacer nuestras necesida-
des reales ó ficticias; de donde ^urge natural-
mente una cuestión, y es la de examinar cuáles 
de estos consumos son más de recomendar y más 
juiciosos. Inútil intento sería el de dar reglas ge-
nerales : aquí es donde se presenta la distinción 
imposible de lo necesario y lo supérñuo, de la 
disipación y de la prudencia en el gastar, y apa-
rece por fin la debatida cuestión del lujo.—Sobre 
este punto hace poco tiempo que tuve la honra de 
explicar mis ideas en este mismo sitio. Séame 
permitido referirme á lo que entóneos dije, y po-
drán ver mis oyentes en un folleto que corre i m -
preso (1). Allí definí el lujo-. «Gasto supérñuo é 
(4) DEL LUJO. — Artículo leído en la Conferencia dominical 
de l 14 de Marzo de 1869. 
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»improductivo sostenido por mera ostentación, 
» ó desproporcionado á los recursos de quien le 
» costea. » — Afirmaos mucho, Señoras , en esta 
definición, porque os interesa: todas las ideas 
que contiene son puramente relativas, j vosotras 
sois, casi siempre , las encardadas de determinar 
esa relación. El coche, por ejemplo, considerado 
generalmente como un objeto de puro lujo, 
¿quién duda que lo es de verdadera necesidad 
para ciertas personas, en ciertas condiciones, tiem-
pos y lugares? Tanto es asi, que nuestras cos-
tumbres modernas han llegado á poner el uso del 
coche al alcance délas clases ménos acomodadas. 
El que tiene que recorrer largas distancias, halla 
muchas veces economia de tiempo, de trabajo y 
aun de salud no yendo á pié, en cuyo caso este 
gasto improductivo, este consumo no reproducti-
vo, al parecer, viene en rigor á serlo y se con-
vierte en regla prudente de economía. Otro ejem-
plo podria ponerse del individuo padre de nume-
rosa familia, y habitante dé una extensa pobla-
ción, que ocupa en barrio extraviado casa de 
módico alquiler , y paga diariamente su asiento 
en un carruaje público para ir y venir á su taller 
ó á su oficina , encontrando ventaja , porque este 
gasto, supérñuo al parecer, es muy inferior al 
mayor alquiler que tendría que pagar en sitio 
céntrico. ' 
La mujer, la madre de familia, es en estos y 
otros cien mil casos la encargada especial de re-
gular el gasto: ella es también la que en la eco-
m 
nomía doméstica debe disting-uir cuáles son pre-
feribles entre los gastos no reproductivos. Ciertas 
nociones de higiene que deberían popularizarse y 
formar parte de la primera enseñanza para todas 
las clases de la sociedad , ayudarían mucbo á 
convencerse, por ejemplo, de que una alimenta-
ción sana y sustanciosa, una habitación ventila-
da y con buena luz, y ropas qué nos preserven de 
las influencias atmosféricas, deben ser gastos 
preferentes, porque conservan la salud, dan fuer-
za y vigor para el trabajo y alargan la vida. 
Desgraciadamente contra esta importante regla 
hay varios de esos refranes ó dichos vulgares en 
que solemos apoyar nuestros errores. « De paja ó 
heno el pancho lleno », dice nuestro pueblo; y, 
conforEfie á esta máxima, atiende más á la canti-
dad que á la calidad de los alimentos; deplorable 
equivocación.—«¿Qué sabe el cuerpo lo que le 
echan ?» suelen también,decir, y es otro concepto 
errado : el cuerpo lo sabe siempre ; quien algu-
na vez lo ignora es el alma, por falta de cul-
tivo del entendimiento ó de dominio de las pa-
siones. Si asi no fuera , no habria glotones, ni 
borrachos, ni fumadores; quedarían en fin los 
verdaderos consumos reducidos á lo útil y á lo 
necesario: advirtiendo que por necesidades reales 
entiendo yo aquí no sólo las de la propia conser-
vación , sino las del espiritu, y como dice J. B. 
Say, las que han nacido de los progresos de la 
civilización. Pero sobre esto último conviene que 
nos expliquemos. He hablado de la poca discre-
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cion que suele tener para los gastos no repro-
ductivos la gente ignorante ó mal educada, pero 
no Le dicho que sea esa clase la que más necesite 
variar de conducta. Donde se encuentra la ver-
dadera y ménos disculpable disipación es en otros 
grados más altos de la escala social, en que para 
aumentar los consumos no reproductivos, para der-
rochar, sirven de pretexto esa civilización y sus 
ficticias necesidades. Un escritor festivo francés 
ha llenado algunas páginas de reflexiones acerca 
de la trasformacion que insensiblemente ha ido 
experimentando aquella histórica hoja de higue-
ra con que la madre del linaje humano hubo de 
contentarse en el paraíso, hasta venir poco á po-
co á convertirse en 20 varas de terciopelo , otras 
tantas de lienzo , media libra de almidón y otros 
adherentes , que la moderna Eva exig-e de su 
Adán como cosas absolutamente indispensables. 
El pobre Adán del siglo X I X se queda estático al 
oir la demostración irresistible de que todas esas 
que él tenia por superfluidades, son otras tantas 
necesidades verdaderas. Nuestro Adán moderno 
tiene que emplear la mayor parte de su haber en 
consumos nada reproductivos; puesto que le cuesta 
trabajo convencerse de que consista el decoro y 
áun la honra de la familia en que la señora y las 
niñas se emperejilen con tal exceso, áfin de que 
ninguna otra se las adelante en el lujo del traje 
y del adorno.—He visto en los dias pasados pro-
gramas de ciertas carreras de velocípedos; y en 
ellos se anunciaba que se darían premios , no 
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sólo al vencedor en la competencia de velocidad, 
sino también al que lo fuese en la de lentitud. 
Me pareció muy bien, porque en efecto deben de 
necesitarse fuerza, destreza, y sobre todo equili-
brio , para saber quedarse atrás , una vez monta-
dos sobre ese aparato, inventado para dispararse 
bácia adelante como alma que lleva el diablo. 
Abora bien, ¿no podríamos inventar algún esti-
mulo, ofrecer algún premio para las señoras que 
supieran quedarse atrás en estas carreras que se 
corren á competencia sobre el velocípedo del 
lujo ? — Y la cosa no debe de ser muy fácil, por-
que algunos vecinos de este lugaron conozco yo 
que por probar á contener el ímpetu de sus velo-
cipedas han pegado tremendos batacazos. 
No quiero extenderme boy sobre el particular. 
Ya dije lo bastante en mi citado artículo del lujo, 
y cuando en estas Conferencias be hablado de la 
economía y del ahorro, me parece que he com-
pletado los consejos que en el reducido círculo 
caben de estas superficiales lecciones.—Tales son 
los que podemos llamar límites del consumo p r i -
vado. 
Por no guardarlos, se cae de la imprevisión 
en la pobreza; de la pobreza, en la indigencia y 
la miseria.—Tres palabras son éstas que estre-
mecen ; tres grados de una misma idea, de un solo 
cáncer de la sociedad moderna. éPodrá extirpar-
se? Podrá lograrse su completa curación? Exa-
minemos el punto á la luz de la Economía políti-
ca, y no desdeñemos, como no hemos desdeñado 
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nunca en el curso de estos estudios, caminar de 
acuerdo con la Moral. Uesponderémos, pues, 
atrevidamente que la Miseria propiamente dicha 
puede extirparse , que la Indigencia puede a l i -
viarse á tal punto, que deje de serlo, y se eleve— 
deliberadamente empleo esta palabra—se eleve 
al grado de pobreza. La Pobreza no hay esperan-
za de que desaparezca de sobre la haz de la tier-
ra ; pero este mal es tolerable reducido á sus na-
turales términos.—Entiendo por pobreza el esta-
do del hombre que vive por s i , satisfaciendo sus 
más indispensables necesidades , aunque lleno de 
privaciones.—Llamo indigencia á la situación 
del que no puede sostenerse sino en parte , por sí 
solo, y necesita del auxilio ajeno.—Miseria es 
en fin la absoluta carencia de recursos para sub-
sistir. 
Excusado me parece, teniendo en cuenta las 
ideas del auditorio que me honra con su atención, 
el proclamar que la instrucción y la moral son 
los verdaderos antídotos contra esta epidemia que 
no deja de ser contagiosa: la instrucción, porque 
pone al hombre en estado de emplear útilmente 
sus facultades, de trabajar: la moral, porque 
aconsejándole moderar sus apetitos, reduce sus 
necesidades ficticias, y le estimula al ahorro que 
no puede hacerse sino limitando los consumos m 
reproductivos. Conduciéndose así, el más pobre 
puede á cierta edad dejar de serlo, á ménos de 
contratiempos ó desgracias de aquellos que caen 
á veces sobre el hombre sin intervención suya, 
TOMO I 12 
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por castigo, ó tal vez por favor de la Providencia. 
El que por estas mismas desgracias se ve reducido 
al estado que he llamado de indigencia (la cual, 
para considerarse legitima, ha de ser consecuen-
cia de una verdadera imposibilidad de trabajar, 
ó de un cúmulo de necesidades verdaderas supe-
riores á sus recursos), merece indudablemente el 
socorro de sus hermanos. Merece, digo: en cuan-
to á exigirlo como un derecho, eso es ya otra 
cosa.—Huyendo de esta cuestión candente, aje-
na de todo punto á la índole de nuestras leccio-
nes , me limitaré á decir que bajo el aspecto eco-
nómico, la extensión de la miseria es un mal so-
cial gravísimo : basta considerar que siendo 
consumidores todos los individuos de una nación, 
sin excepción alguna de edad, condición, ni 
sexo, cuanto menor sea la proporción en que se 
halle el número de los productores, tanto más re-
ducido es el capital nacional, aquel que explica-
mos en una de las pasadas Conferencias, y que 
dijimos llamarse en inglés stock. La demostra-
ción es palmaria, y no necesita grandes datos 
estadísticos, ni cálculos científicos: el hombre 
que se halla en estado de verdadera miseria nada 
produce, porque si produjese algo, empezaría por 
emplear este producto en satisfacer sus propias 
necesidades: al mismo tiempo es evidente que 
consume, y que la máxima parte de sus consu-
mos son de los que hemos llamado no reproducti-
vos. Ahora bien, pues que él existe, los recursos 
para esta existencia, buena ó mala, forzosamente 
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lian de suministrárselos ó un productor, ó varios, 
ó la masa común de los productores , empobre-
ciéndose ellos, esto es, disminuyendo su kaber ó 
su capital en igual proporción. Repito que no se 
necesita más aparato científico para demostrar 
que España ha de ser una nación pobrisima: tien-
da cada cual la vista en derredor suyo; haga la 
cuenta del número de personas que conoce, y 
convencido de que todas son consumidoras en 
mayor ó menor escala, y que poquísimas son pro-
ductoras, y ménos aún las que producen ün ex-
cedente á sus necesidades, verá, más claro que la 
luz del día, que España entera, á la cual no hay 
razón para no extender la observación antedi-
cha, es un país donde escasean el ahorro, el 
capital, y por consecuencia el trabajo, la circu-
lación; es, en fin, un país pobre, una nación de 
pobres. 
¿Y qué remedio propone á este mal la Econo-
mía política? La Economía política empieza por 
demostrar que ningún artificio de organización 
social puede extirpar la miseria pública. — Los 
únicos medios económicos de conseguir que los 
miserables sean en escasísimo número, que los 
indigentes no carezcan de socorros, y que los 
pobres no lo sean sino relativamente, que ten-
gan una existencia muy tolerable, son los si-' 
guientes: Libertad completa del trabajo — Res-
peto absoluto á la propiedad, entandiendo por tal, 
no sólo el capital ó la hacienda, sino el instru-
mento del trabajo, el producto de [éste, y el 
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uso ó empleo de este producto (1). — Facultad 
también omnímoda de asociación. — Y todas 
estas bases asentadas firmemente sobre la Jus-
ticia y la Moral como cimientos. — (Siempre,. 
Señoras, siempre encontramos á la Moral en apo-
yo de nuestras doctrinas.)—El tiempo me falta 
para explanar estas ideas, pero lo creo innecesa-
rio hablando con tan entendido auditorio. El pue-
blo en que las buenas costumbres hacen raras las 
agresiones contra la libertad y el derecho aje-
nos, en que la recta administración de justicia 
reprime esas agresiones, castígala mala fe y obli-
ga á la observancia de los contratos; el pueblo 
en que el hombre usa libremente de sus faculta-
des, y libremente emplea sus aptitudes, y el cam-
bio es libre, y son libres el tráfico y el comercio 
y la circulación; en ese pueblo, digo, no puede 
ménos de abundar la producción y el trabajo; no 
puede haber sino pocos pobres y escasísimo nú-
mero de miserables é indigentes. 
En cuanto á remedios artificiales, ya se han 
probado y todos han resultado ineficaces : esto 
me conduce á hablar del pauperismo. Es muy 
general en España el usar esta palabra como si-
nónimo de miseria pública: no es eso. De la voz 
latina pauper que significa pobre, hicieron los 
Ingleses el título de todo miserable que vive á 
expensas de la Beneficencia oficial. El complicado 
mecanismo de estos socorros, las bases de la ley 
(1) Véase la Conferencia 8.a 
\ 1 8 1 
y de la contribución llamada de pobres, debieran 
haber demostrado á Inglaterra que esos remedios 
de puro artificio, y esos aparatos gubernamenta-
les , empeoran el mal en vez de curarle: la esta-
dística del pauperismo inglés, los hechos, los 
guarismos inflexibles prueban que desde el esta-
tuto de 14 de Agosto de 1834 {Poor lavo amend-
ment act) lospaupers y el horror al trabajo han 
ido en progresión ascendente (1). —Regla gene-
ral : La Beneficencia oficial y pública es por lo 
común ineficaz, y muchas veces hasta pernicio-
sa. —La limosna envilece al hombre y no extin-
gue la pobreza. Por limosna entiendo aqui, no el 
socorro atinado, discreto, suficiente y oportuno 
que se dá al desdichado delicadamente, sino ei 
ochaveo con que se fomenta la mendicidad y se 
premia la vagancia, desparramando monedas en-
tre desconocidos pordioseros. Ya el fabulista cen-
suró esta indiscreción con prudente consejo cuan-
do dijo: 
" Haz bien (dice el proverbio castellano) 
Y no mires á quién 1  ; pero es muy llano 
Que no tiene razón ni por asomo: 
Es menester saber á quién y cómo. 
La mejor organización de la Beneficencia es la 
de asociaciones especiales, privadas y libres: su 
mejor método el de procurar curación al enfer-
mo , enseñanza al ignorante, trabajo al desocu-
pado. 
(1) Repito que paupers no son todos los pobres , sino mera-
mente los que reciben socorros de la Beneficencia oficial. 
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La base de toda esta diligente solicitud por 
aliviar la pobreza no puede ser otra que la Cari-
dad, la verdadera caridad, que es la religiosa.— 
Toda otra Beneficencia que no se apoye en este 
sólido fundamento, que tenga un fin puramente 
político, ó económico, siempre será, como siem-
pre y en todas partes ha sido, estéril é impo-
tente. 
La verdadera caridad he dicho, y no es á vo-
sotras , Señoras, á quienes yo necesito explicar 
esta expresión. ¿Cómo habia de atreverme á h a -
cerlo cuando la conmiseración es uno de los atr i -
butos de vuestro sexo? ¿ Cómo habia de intentar-
lo cuando quizá me escucha la noble autora de 
ciertas páginas en que se ensena el delicadisim® 
arte de visitar y socorrer al pobre?(1). Leedlas, 
Señoras, las que no las hayáis leido, y hallareis 
reglas para poner en ejercicio todos los natura-
les instintos de vuestro corazón. 
Despidámonos hoy, si me dais licencia, y de-
jadme creer que en este breve rato he acertado 
á convenceros de varias verdades importantes , á 
saber: 
Que no hay remedios puramente económicos 
contra la Miseria: 
Que el trabajo libre es el único que conduce al 
alivio de la indigencia, pues que con él se au-
mentan indefinidamente la producción y los so-
brantes : 
(1) Doña Concepción Arena l , «Manual del Visitador del 
pobre .» 
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Que siendo todos consumidores, todos también 
debemos reducir lo posible aquel linaje de con-
sumos que hemos calificado de no reproductivos: 
Que á la mujer toca más especialmente dar en 
la familia el ejemplo , el impulso y la norma de 
esa reducción. 
Por último, que en punto á consumos semejan-
tes á los que han remplazado la primitiva hoja 
de higuera, será muy conveniente no imitar á 
ciertas consumidoras Evas, que por consumir, 
consumen hasta la paciencia de sus Adanes res-
pectivos. 






